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Para el amor de mi vida, quien peca de no leer con frecuencia; pero espero conseguir que lea esta novela. 






El amor es lo que mueve el mundo. Es la única cosa que permite a hombres y mujeres seguir en pie en un mundo donde la gravedad siempre parece estar queriendo derribarlos, llevarlos hacia abajo, hacerles arrastrarse.
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Si ser un chico es sobre aprender a vivir, entonces ser adulto es sobre aprender a morir.
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Christine





Para una mente bien organizada, la muerte no es sino otra gran aventura.

J. K. ROWLING
Harry Potter y la piedra filosofal





Tienes que morir unas cuantas veces antes de poder vivir de verdad. 

CHARLES BUKOWSKI





PRÓLOGO
No tengo duda alguna de que el amor puede llegar a ser maravilloso, pero a veces lo es tanto, que te acaba haciendo daño.
Y es que cuando vas a la escuela no hay ninguna materia en la que te expliquen que la persona correcta no cae del cielo y que el acto de amar a alguien es uno de los más difíciles de ejecutar. Nadie te advierte de lo fácil que es que te rompan el corazón o aún peor, que tú se lo rompas a alguien. Tampoco hay un video tutorial en internet en donde se te enseñe la manera correcta de enamorarte, porque no existe tal forma. Así que… ¿cómo se supone que debemos entrenar para afrontar algo tan ambicioso como lo puede llegar a ser eso que comúnmente llaman «amor»?
El camino no es siempre sencillo; sin embargo, no hay que rendirse tan rápido. La realidad es que enamorarse no siempre es bonito y encontrarás baches en el camino, hasta el punto en que el amor se convertirá en tu peor enemigo. Pero a pesar de esto, es inevitable hacerlo cuando conoces a la persona que aseguras que es la indicada, incluso si después resulte que no lo era. A veces el corazón simplemente no te da alternativa. El amor te acaba atrapando sin que te des cuenta; mas la clave para derrotarlo es hacerlo juntos, en pareja. En eso consiste verdaderamente.
Así que, si es que estás luchando junto a la persona correcta, todo será más fácil después de doblegar unos cuantos esfuerzos. Y si no, tan solo será un bache más.
En lo personal, tuve mis dificultades para comenzar a creer que algo como el amor, —tal y como nos lo pintan en las películas—, realmente existía y, por desgracia, cuando por fin me convencí de que podía estar equivocado, apareció uno de esos baches (y vaya que fue uno bastante grande), pero al final avancé.
Si me lees desde hace tiempo, sabrás que a lo largo de mi carrera como escritor he publicado más de veinte novelas, pero ninguna de ellas ha pertenecido al género romántico. Y eso es porque dicho espacio estaba reservado para el día en que decidiera retirarme y contarles a mis lectores un poco más sobre mí, que lo que acostumbro agregar en los prólogos de mis libros.
La verdad es que hay cosas de mi vida que merecen la pena ser plasmadas en papel y no podría pensar en una mejor manera de despedirme de ustedes y de la profesión.
Por lo que, si sueles seguir mis obras por mis historias de terror, quizá este no es el libro que más te atraiga leer de mi bibliografía. Esto más bien podría considerarse una autobiografía exageradamente detallada, aunque yo prefiero verla como mi primera novela de amor. Si a pesar de ello, decides quedarte, te puedo asegurar que puse el mismo esfuerzo y dedicación para que el resultado te guste tanto como tal vez te agradaron otros de mis trabajos.
Lo cierto es que la historia de cómo logré encontrar a la persona correcta para vencer al amor no es precisamente corta; pero prometo que si bien, encontrarán tristeza y lágrimas en algunas de sus partes (en realidad, ¿quién no se ha enamorado y llorado en el intento?); es digna de ser contada.
William Jones.
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El niño que creía ser hombre
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Cuando tenía veinte, no era el mismo hombre que soy ahora. Y es que estoy seguro de que ni siquiera era uno todavía, sino un niño. A través de mi larga vida me he dado cuenta de que al llegar a cierta edad, es fácil creer firmemente que ya dejaste atrás tu infancia; pero una vez que pasan algunos años, miras una foto tuya de aquel entonces y notas que en realidad no eras más que un adolescente creyendo ser un adulto. Tras analizar un poco tu pasado y reflexionar sobre todo lo que has vivido desde entonces, guardas la fotografía y piensas que esa etapa ya quedó atrás, puesto que ahora en definitiva eres un adulto de veinticinco o treinta años. No obstante, pasan diez años más y, de nueva cuenta miras hacia el pasado por algún motivo y descubres que no era así. Ahora hay una nueva foto, que basta verla unos cuantos segundos, para que venga a tu mente el pensamiento de que no puedes ser tú al que estás viendo en ella, ya que el de ese entonces no podría entender cosas que ahora sí que entiendes.
Durante toda nuestra existencia habrá momentos en los que no seremos más que los mismos niños que fuimos cuando nuestras madres nos llevaban a la cama por las noches; aunque sin duda, conforme transcurren las décadas, se comienzan a presentar con menor frecuencia. Esa es la única diferencia.
Y es por ello que, a pesar de que esta historia comienza cuando ya estudiaba la universidad, yo no era más que un niño que creía ser hombre. Aún me faltaba mucho camino por delante; mas no lo sabía. Únicamente me preocupaba el presente. Mi vida además de la escuela, consistía en divertirme con el videojuego o la serie que estaba de moda e ir con mis amigos a todas las partes que nos era posible durante los fines de semana. Siempre había una excusa para reunirnos. A veces íbamos al cine porque se había estrenado la última película de los superhéroes que en aquel lejano 2018 aún no pasaban de moda y en otras ocasiones, preferíamos ir a beber unas cervezas al bar del pueblo o tan solo ir a casa de alguien del grupo a convivir y olvidarnos de todo lo demás.
No pensaba en mi futuro y ciertamente no es que me culpe o me maldiga por ello. La mayor parte de las personas a esa edad pensamos que la vida será fácil y que si para los adultos de nuestro alrededor no fue así, no tiene que ser de la misma manera para nosotros. Cuando estás en la universidad, es muy fácil imaginar tu futuro perfecto. Piensas que cuando te gradúes, conseguirás un buen trabajo —con un gran sueldo y con un horario que años después te parece ridículo siquiera haberlo imaginado—, con el que te permitirás ahorrar mucho. Después, usarás ese dinero para apoyar a tus seres queridos, comprarás una casa construida según el diseño de tus sueños y un carro que, si bien no será el del modelo más reciente o el más caro que encontrarás en la agencia, será lo suficiente espectacular para sentirte orgulloso de poseerlo. Puede que ni siquiera hayas aprendido a conducir, pero habrá toda una vida para aprender, ¿qué no?
Básicamente no te hará falta nada, por lo que no hay razón para preocuparse por el futuro ya que es probable que te irá tan bien que hasta adoptarás un perro de tu raza favorita y viajarás muy lejos por lo menos una vez cada doce meses. Por supuesto, no hay que dejar atrás que, si eres un adolescente con aspiraciones románticas, imaginas que algún día te caerá del cielo esa persona perfecta que estará a tu lado para compartir tu gran éxito por el resto de tu vida.
Cuando eres un adulto, todo esto te parece absurdo, porque la vida real no es así. Pero el tiempo es nuestro mejor amigo y nos hace cada vez más sabios. Todos los días continúas aprendiendo cosas nuevas, sin importar tu edad o que tan experto ya eras en lo que descubres. El tiempo te ayuda a entender que puedes ser feliz, pero que para ello necesitas esforzarte mucho y dejar de pensar como lo haría un niño. Yo me demoré en adquirir la sabiduría suficiente para darme cuenta que aún no era un hombre. Mientras tanto, vivía el presente y en algunos de esos sábados en que salía con mis amigos, progresé con Emma, quien me comenzó a gustar desde hacía poco más de año y medio, cuando nos conocimos al ingresar a la universidad.
Previo a mis primeros avances con ella, había conocido algunas otras lindas niñas —que por supuesto, creían ser mujeres—, con las que salí algunas veces. Sin embargo, ninguna de ellas dejó una gran huella en mí, porque creía que eso de intentar conectar con una persona, enamorarse y con el paso de los años casarse y tener hijos era «algo que solo los tontos buscarían».
¿Lo ven? Todavía era un niño.
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Antes de comenzar, me gustaría aclarar una pequeña cosa en defensa de mi yo joven. Y es que considero totalmente normal que un hombre adolescente se deje llevar por su testosterona y tienda a ver en las chicas que conoce en la escuela, en las que le presentan sus amigos, o en aquellas con las que coincide en esos días en los que corre con suerte; una oportunidad para perder la virginidad.
En cada uno de esos lugares conocí al menos a una chica con la que acabé saliendo, y como yo no era la excepción, de manera involuntaria se convirtieron en una «oportunidad» para mí, hacia «mi gran día». Sin embargo, aún era virgen.
Y es que, si bien las expectativas de todo adolescente cuando sale con alguien, consisten en creer que el suceso tan esperado llegará en cualquier momento; la realidad no podría ser más diferente y, de la misma manera que cuando le dices a un niño pequeño que no debe hacer algo, generas en él un impulso tonto y absurdo de querer hacerlo; aquel muchacho lleno de hormonas se obsesionó más con la idea de perder la virginidad cuanto antes, tras darse cuenta de lo difícil que era conseguirlo.
No tenía ninguna objeción en realizar esfuerzos adicionales para poder conseguir mi gran día. Era consciente de lo necesario que resultaba invertir tiempo y dedicación en ello, debido a que en la vida real, contrario a lo que nos hacen creer las películas y sitcoms, las damas se dan a respetar y no es tan común conocer a alguien —al menos no a alguien que valga la pena— y acostarte con ella en la misma noche.
Por lo tanto, si el adolescente que lamentablemente me tocó ser —cuya principal virtud era el carisma y la personalidad, mas no el físico—, quería aspirar a algo más que unos cuantos besos con una chica, necesitaba en primer lugar salir con ella, dedicarle atención y tiempo, hacer los suficientes méritos y darle solidos motivos para convencerla de que era un chico que valía la pena y quizá, SOLO QUIZÁ, pensaría que podría animarse a hacerlo conmigo.
¡Por Dios! Tenía veinte años, claro que me interesaban las mujeres, pero lo primero que pensaba cuando conocía a una chica linda, no era precisamente en enamorarme y con el paso de los años, casarme y estar junto a ella hasta que la muerte nos separase. Lo que más bien pasaba por mi cabeza, era que no quería terminar la universidad siendo virgen, porque si no conseguía hacerlo con alguien para entonces, probablemente nunca lo haría.
Solo pido que no se hagan una idea equivocada de mí, no era lo que podrían llamar un mal tipo. La verdad es que respeté a cada una de las chicas con las que salí y juro que de verdad intenté ser una persona en quien ellas pudieran confiar. Nunca tuve la intención de ser una basura, solo era una persona buena dentro del cuerpo de un tonto virgen.
Y por ello, ninguna de las relaciones en que había estado previamente al comienzo de esta historia, funcionó. No era que yo jugara con las chicas que salía. Para nada. Pero a pesar de no ser un mal chico, la verdad no era el novio más atento y cariñoso del pueblo. Estas cualidades serían reveladas en mí por otra persona algún tiempo después.
Así que inminentemente las rupturas llegaban. Pero eso no importaba. Como ya dije, yo no creía en el amor. No me entristecía que mi más reciente relación no hubiera funcionado. Mis prioridades en ese entonces eran muy distintas, porque como ya lo dije, tan solo era un niño que creía ser un hombre.
En total fracasé con cinco chicas antes de conocer a la dueña del hermoso cabello rizado y aunque con cada una pasé momentos agradables, nunca pude hacer el amor con ninguna de ellas. Lo que en ese entonces no sabía, era que, para hacer el amor con alguien, debía de amarla primero, y ella a mí.
Eso era algo que el destino me estaba guardando para cuando estuviera listo.
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Como ya mencioné, esta historia se remonta hasta el año 2018. Aquel en que estaba perdido por Emma.
Ella era el tipo de chica con quien siempre había algo de qué conversar. Tenía un corazón tan grande que acostumbraba visitar el banco de sangre cada seis meses como donadora voluntaria, y si bien, no poseía una espectacular figura, contaba con suficientes elementos para que más de algún tipo la encontrara físicamente atractiva. Tenía una complexión delgada; su cabello era lacio y tan largo que siempre me pregunté cuanto tiempo debió dejarlo crecer para poder presumir de él; sus ojos eran cafés, con ese tono suficientemente claro para que, al verlos, notaras el marrón dentro de sus pupilas, pero no tanto como para confundirse con el color de la miel; y su piel, de esa tez trigueña que hacía parecer que estuviese bronceada, mas sin llegar a ser morena en totalidad.
Desde que la vi por primera vez me pareció muy linda y conforme fui conociéndola, me interesó aún más debido a las cualidades que ya he nombrado. Sin embargo, hasta la fecha, me es complicado definir con exactitud en qué consistían mis intenciones hacia ella.
Me agradaba que pasáramos tiempo juntos y mientras avanzaban los meses, me convencía cada vez más de que me gustaría que se produjera algo entre nosotros, pero tal y como he establecido, yo no era un muchacho que buscara enamorarse, por lo que ese interés no era generado por un sentimiento como ese, ni era influenciado porque quisiera convertirla en mi compañera de vida.
Aun así, conforme la conocía más y más, llegué a apreciarla mucho y me importaba su bienestar. Puede que no estuviese enamorado de ella, pero ella fue la primera chica a quien no vi únicamente como una oportunidad para mi gran día. Había algo en ella que me ayudó a comprender que el hecho de no creer en el amor, no significaba que no pudiera sentir afecto y empatía por la persona que me gustaba.
Emma y yo éramos cercanos y nos llevábamos muy bien. Ella formaba parte del grupo de amigos con los que desayunábamos durante los recesos y con los que salíamos cada sábado. Debido a esto, no fue difícil dar el primer paso y comenzar a sentar las bases de lo que para bien o para mal, se acabó dando.
Era evidente que me gustaba y me esmeraba en progresar con ella porque me emocionaba que alguien así de bonita se pudiera interesar en mí. Me era inevitable echar a andar mi imaginación durante las noches. Pensaba en que me agradaría mucho si alguna vez acabábamos saliendo a solas, sin la compañía del resto de nuestros amigos. Fantaseaba con la idea de que, si aquello sucedía, sería probable que continuáramos saliendo y quizá en una de esas ocasiones se podrían dar las cosas y llegaría por fin el gran día.
Es probable que más de alguna persona se pregunte por qué no hice algo tan simple como invitarla a salir a algún lado si es que nos llevábamos tan bien, pero para mí no era tan fácil. A pesar de que siempre me he considerado una persona extrovertida —lo cual me ha ayudado en momentos fundamentales de mi vida—, a esa edad y en cuanto a ese tipo de cosas, continuaba siendo muy penoso y poco optimista. Mas la paciencia comúnmente trae frutos y, hubo un día en que los universos se alinearon y todo salió a la perfección.
El día en cuestión lo comencé desayunando junto a mi mamá. Ella había preparado unos huevos con tocino, que ya eran habituales de encontrar preparados en la cocina, los sábados tras despertar.
Acostumbraba a ayudarle con las cuestiones del hogar, así como a preparar el desayuno y el almuerzo a lo largo de la semana. Puede que aún fuese un «niño», pero siempre valoré todo lo que ella hacía por mí y por ello, trataba de apoyarla con todo lo que pudiese. Sin embargo, los sábados eran la excepción. Ella no laboraba y me incitaba a descansar un poco más, mientras ella se hacía cargo de las cosas.
Mi madre me crio sin la necesidad de tener al lado a mi padre y si siempre valoré sus esfuerzos es porque sé lo difícil que debió ser sacarme adelante, y esa valiente mujer lo consiguió. Por ello, me alegro de no haber sido un mal hijo con ella (o al menos eso espero) porque de otro modo, ahora me encontraría sumamente arrepentido.
En cuanto a mi padre, no dispondré hablar más de él. Considero que un hombre que no se hace cargo de sus hijos no debe ser siquiera llamado de tal manera y no creo que tenga derecho a otras menciones en este relato. Siempre mantuve que no merecía ninguna clase de amor de mi parte o que lo echase de menos; aunque, sería justo agregar que nunca lo odié. Una de las grandes enseñanzas que mi madre me compartió es que todos en algún momento serán juzgados por sus acciones y yo no tengo el derecho de hacer tal cosa, mucho menos al hombre que me gustase o no, fue participante en el acto con el que acabe viniendo a la vida.
—Buenos días, ¿necesitas ayuda en algo? —le dije en cuanto vi que le pedía al gato de manera no muy amable que se retirara de la cocina.
—Hola, hijo. Sí, por favor saca a Hunter, lávate las manos y ayúdame a poner la mesa.
Hice lo que me pidió y comenzamos a desayunar mientras se continuaba con la tan acostumbrada charla matutina.
—Bien, ¿has decidido cuál será la película del día de hoy? —me preguntó.
Nunca me impidió salir los sábados por las noches siempre y cuando pasáramos tiempo juntos durante el día —generalmente viendo películas— y que no olvidara que a la mañana siguiente debía preparar el desayuno antes de que ella partiera a trabajar.
—En realidad, hoy no tengo intención de ver películas, tengo una idea mejor. Sé lo mucho que te gustó el primer libro y he comprado un par de ejemplares de la segunda parte de El pistolero y el mago. —Comencé a notar como sonreía tras la buena nueva—. Podemos sentarnos a leer en el sofá y con algo de dedicación lograremos terminar antes de que anochezca.
Desde muy temprana edad, adquirí el hábito de leer novelas junto a mi madre. En algo debió influir para que me acabara atrayendo la escritura.
—¡Vaya! Esas sí que son buenas noticias, pero te recuerdo que siguen sin reeditar la tercera parte y si leemos el segundo, no podremos comprar el tercero hasta que lo hagan. Aunque claro, siempre está la opción de comprar la versión digital —añadió mientras me apuntaba con sus ojos persuasivos, puesto que sabía perfectamente que no me gustaba leer novelas si no era a través de un libro físico.
—Esa es una decisión con la que podemos lidiar después, ¿no te parece?
Noté que le pareció fascinante la manera en que no quise prometerle que lo leería en formato digital, pero de igual manera estuvo de acuerdo en leer los ejemplares que había comprado. En realidad, el comentario acerca de la ausencia de libros físicos de la tercera entrega en las tiendas no era una excusa para no leer el segundo, sino más bien un intento de que accediera a leer el tercero sin tener que esperar a que hubiese stock nuevamente. Por lo que nunca tuve dudas de lo grandioso que le había parecido mi plan de aquel fin de semana.
Y así fue, leímos toda la mañana y tarde, haciendo pausas solo para almorzar, beber agua o ir al baño. Ambos ya éramos lectores veteranos, por lo cual no fue un reto tan complicado terminar aquella novela de casi quinientas páginas antes de las seis de la tarde y debo admitir que me gustó tanto la lectura, que por un momento estuve a punto de sugerirle a mi mamá que haría caso a su idea y que el próximo sábado sería un día perfecto para continuar con la trilogía y comenzar a leer el capítulo final.
Pero no lo hice, algo en mi interior me decía que podría valer la pena esperar una versión física. Y debo decir que ha sido una de las grandes decisiones que tomé en toda mi vida, pero esa parte de la historia se sitúa mucho tiempo después.
Tras haber intercambiado opiniones acerca de la novela, me di cuenta de que ya se había escondido el sol y que faltaba poco para ir a Gypsy´s Bar,
pues era noche de tragos y cervezas con el grupo de mi escuela.
Mi mejor amigo Jack solía ser puntual. Si me decía que a las ocho en punto pasaría por mí, lo hacía y, fiel a su eterna costumbre, esa noche no llegó tarde.
Él provenía de una familia mucho más adinerada que las del resto de nosotros. Además, era considerado por muchas de las chicas de la universidad como el más guapo de toda la escuela. Era como el típico protagonista blanco adolescente de cualquier película de amor americana. Y para reforzar aún más su perfecto encaje con el perfil de uno de esos personajes no era una persona engreída o presumida, de hecho, dudo mucho haber conocido a algún individuo más humilde que él.
Subí a la parte de atrás de la camioneta negra de doble cabina que le habían regalado sus padres tras entrar a la universidad, porque el asiento del copiloto se encontraba ocupado por Oscar.
—Hola, William. ¿A qué se debe la corbata? ¿Serás mesero esta noche? —bromeó con su acento sureño mientras Jack volvía a arrancar.
Era el único del grupo que no era originario de Valle sagrado (lo sé, que nombre tan ególatra), el cual, a pesar de ser un pueblo de corta extensión, contaba con la única universidad del Estado que ofrecía en su oferta educativa, la Ingeniería en física experimental. Esto provocaba que muchos jóvenes de otros pueblos y ciudades de los alrededores acudieran a Egolatralandia (como solía llamarle a veces, a pesar que a nadie de mi pueblo le hacía ni un poco de gracia que lo hiciera) a estudiar, aunque esto significara tener que vivir lejos de sus padres.
—Buen chiste. Pero la verdad es que pregunté y me dijeron que no estaban contratando por el momento.
Ambos rieron con mi respuesta.
—Ya saben bien que estoy tratando de impresionar a Emma —añadí con una sonrisa tras recordar a la responsable de que me esforzara en brindar un buen aspecto.
Jack sonrió tras escuchar mis últimas palabras antes de agregar las propias.
—Entonces creo que te alegrará saber que aún hay una parada que hacer antes de dirigirnos al bar.
Y tuvo razón. Cuando vi salir a Emma de la puerta de su casa con aquel vestido rojo, me atreví por tan solo un momento, a pensar que ella también se había esforzado en tener un aspecto agradable para mí.
La idea fue suplida por los nervios que comenzaron a invadir mi mente en cuanto se acercó y me saludó.
Subió en la parte de atrás al igual que yo, al tiempo que Jack encendía de nueva cuenta el motor.
El camino al bar me pareció demasiado rápido, incluso para el tamaño del pueblo. Los quince minutos que estuvimos dentro del vehículo conversando, me parecieron no más de cinco.
Cuando llegamos, Jessica y Michelle —el resto de los integrantes del club de las salidas sabáticas—, ya estaban en la entrada del lugar esperándonos. Todos nos saludamos y entramos al bar de inmediato.
La noche fue tan divertida e interesante como cualquier otra en que salimos a lo largo de los cuatro años en que consistió nuestra formación universitaria. Pero como ya lo establecí, esa noche tuvo algo especial, ya que más tarde los universos se acabarían alineando a mi favor…
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Se podría decir que nunca fui un experto en la bebida. No era un tipo que tras unas cervezas comenzara a pelear con las personas de su alrededor o que perdiese el conocimiento, pero era consciente de que unos cuantos tragos eran suficientes para hacerme sentir embriagado. Así que con la finalidad de evitar acabar teniendo una mala noche de la cual podría arrepentirme más adelante —quizá bastaría con esperar a la mañana siguiente en que tendría que vérmelas con mi mamá y el desayuno que me encontraba comprometido a preparar—, una vez que mi cuerpo me indicaba que ya era demasiado por ese día, abandonaba la misión.
Por el contrario, mis amigos eran muy buenos para el alcohol. Podían beber por horas y si bien, se podía comenzar a notar el efecto en sus ojos y el alargamiento en sus palabras, jamás se emborrachaban a niveles de los cuales uno pudiese llegarse a preocupar por el problema en que acabarían involucrándose con sus padres.
Más contra todo pronóstico, esa fue la primera vez que rumbo al final de la noche, Oscar, Jessica y Michelle se encontraban tan borrachos que Jack, Emma y yo tuvimos que decidir cómo nos organizaríamos para que todos regresaran con bien a sus casas.
Contábamos con dos vehículos. La camioneta de Jack y el coche de Jessica, quien por supuesto no se encontraba en las condiciones óptimas para conducirlo de regreso a su hogar. Jack y Michelle se conocían de toda la vida, puesto que estudiaron juntos desde que eran niños, por lo que los papás de ella confiaban plenamente en él y tenían conocimiento del buen muchacho que era.
Por otro lado, los padres de Jessica eran bastante menos liberales con su hija. Sus papás estaban al tanto de que su grupo de amigos no solo estaba conformado por mujeres, pero supongo que les reconfortaba la idea de que cada sábado salía sola y regresaba sola (sin ningún chico que a ellos les pudiese inspirar dudas acerca de que si su hija continuaba siendo la niña que ellos se negaban a aceptar que hacía años había crecido), además de que su mejor amiga Emma asistía a tales reuniones.
Sin embargo, si la veían regresar en aquel estado a casa, en compañía mía o de Jack y su fama de chico guapo; seguramente pensarían que se trataba de su novio, quien intencionadamente la emborrachó para aprovecharse de ella o alguna de esas cosas que los adultos suelen pensar cuando sienten amenazadas las integridades físicas de sus hijos y que en aquel entonces esperaba que no pasaran por mi cabeza al caer en la adultez (a propósito, llegado el momento, no conseguí evitarlo).
Por supuesto que tampoco debíamos de olvidar tomar en cuenta que Emma no sabía conducir. Y en cuanto a Oscar, solo diré que esa fue una de las tantas veces en que pudo presumirnos las ventajas de tener a sus padres a más de trescientos kilómetros de distancia.
Dadas las circunstancias, no fue difícil determinar qué era lo ideal.
Jack llevó a Michelle hasta la puerta de su casa esa noche y se disculpó con su mamá —quien atendió al llamado del timbre—, por haber permitido que su hija llegase en esas condiciones.
Ana Watson siempre fue alguien muy gentil, amable y comprensiva. No se molestó para nada, sino todo lo contrario. Le agradeció por haber llevado a su hija con bien y le deseó a mi buen amigo que pasara una feliz noche.
Posteriormente, Jack continuó conduciendo por la quinta avenida de Valle sagrado hasta dar con el departamento que alquilaba Oscar.
En esta segunda misión no había padres a los cuales pedir disculpas. Y si bien esto parecía una gran noticia, no lo fue del todo, dado que tuvo que ayudarlo a subir hasta el tercer piso, y asegurarse que se recostara en la cama antes de partir hacia su propio hogar.
Pero Jack no lamentó estar en esa situación ni una sola vez. Eso era algo que en todo momento me fascinó de los amigos de mi juventud. Siempre hubo una amistad verdadera y sincera entre nosotros y si en algún momento alguien debía hacer la clase de cosas que él tuvo que hacer por Oscar esa noche, lo hacíamos sin siquiera tener que pensarlo.
Mientras que él acompañaba a Michelle y a Oscar en el final de la única noche de sus vidas en que jamás lograron recordar cómo llegaron a sus camas, Emma y yo nos dirigimos al hogar de Jessica en su coche.
Al llegar, estacioné el carro en el jardín frontal. Tras más de año y medio de verlo estacionado allí de camino a clases, no fue necesario consultar en donde debía colocarlo, de lo cual me sentí agradecido. Mientras menos contacto tuviese con sus padres sería mejor.
Una vez que apagué el motor, Emma fue quien acompañó a Jessica hasta la puerta, para evitar posibles conflictos con la familia Thompson.
Yo la seguía de cerca para poder entregar las llaves del coche, un poco alerta por si el padre de mi amiga decidía salir con menos amabilidad de la que deseábamos.
Todo resultó mejor de lo que esperaba, aunque evidentemente fue a causa de la presencia de Emma. No obstante, Michael Thompson no dudó en preguntar si ella y yo éramos pareja en cuanto tuvo oportunidad, quizá como un intento nada sutil de descartar que yo estuviese saliendo con su hija.
Para mi sorpresa, Emma calmó todas sus dudas mintiéndole al afirmarle que lo éramos. Y aunque sabía en el fondo que lo hacía únicamente porque al igual que yo, pudo notar la intención de la pregunta; no pude evitar ilusionarme con su respuesta.
Entregué las llaves y cuando nos despedimos, el padre de Jessica se percató de que, al haber llegado hasta allí en el coche de su hija, nos retiraríamos a nuestros destinos a pie.
—Que descortés soy, no pueden irse caminando a estas horas de la noche, permítanme llevarlos a sus casas.
—No se preocupe, no queremos ocasionar más molestias —le contestó Emma de manera instantánea.
—Claro que no será molestia llevar a los dos jóvenes que fueron tan amables en acompañar a mi hija.
—Es lo mínimo que podíamos hacer, señor. Jessica es nuestra amiga y eso hacen los amigos —fue mi voz la que se adelantó a responder esta vez.
—Insisto, no me gustaría que algo malo les sucediera.
Por un momento pensé en Emma y en el hecho de que tampoco a mí me gustaría que ella se expusiera al peligro.
No era común en Valle sagrado escuchar acerca de actos delictivos. El pueblo era considerado uno de los lugares más seguros del Estado, mas no me entusiasmaba del todo tener que comprobarlo en la práctica. Había decidido tomarle la palabra, pero fue ella quien, de nueva cuenta, respondió primero.
—En realidad vivimos bastante cerca, descanse y muchas gracias por su amabilidad.
No pude disimular mi asombro ante su respuesta. Comencé a pensar en que había una razón por la que no quería aceptar el favor y de inmediato, sin poderlo evitar volví a mirar su largo vestido rojo, mientras me parecía que ella echaba un vistazo a mi camisa y mi corbata a modo de respuesta.
Al final, Michael se rindió, quizá siendo influenciado en gran medida por el sueño que comenzaba a invadir sus ojos. Nadie culparía al pobre hombre de casi cincuenta años si tras la negativa de Emma, se le apeteció tan solo un poco el suave tacto de su colchón. Después de todo, las manecillas de su reloj de mano marcaban poco más de las doce.
Comenzaba un nuevo día, pero para Emma y para mí ni siquiera había culminado la noche…
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—¡Vaya noche he! —me dijo en cuanto el señor Thompson regresó a su casa y desapareció de nuestras vistas.
—Te aseguro que no permitiré que se les olvide tan fácil.
Desde que ella y yo nos conocíamos, no había tenido el placer de conocer en donde vivía Emma, pero no hacía más de unas cuantas horas atrás, supe tal información, así que me apresuré a añadir mientras comenzábamos a caminar:
—Por si no recuerdas, estaba dentro de la camioneta cuando pasamos por ti y no vives precisamente cerca de aquí.
—Si te incomoda tener que acompañarme, puedo ir sola. No te preocupes por mí, Willy. —Solía llamarme así y cada vez que lo hacía, era imposible para mí el no sonrojarme.
—No, no me incomoda, no pienses eso. Pero me costó entender porque le dijiste eso al padre de Jessica —respondí tratando de recobrar el buen momento.
—Lo sé, solo bromeaba. Eres incapaz de dejarme aquí sola, incluso aunque no fuera de noche. Esa es una de las razones por las que me agradas. —Fijó su mirada en mí y tuve que agachar la cabeza para no evidenciar lo grato que me fue su comentario—. Le dije eso porque pensé que ya había sido suficiente para él que Jessica llegase en ese estado y ya sabes cómo son sus padres. Además, si conversamos de algo interesante, quizá el camino no se haga tan largo.
—¿Estás segura de que no prefieres que pida un taxi?
—Willy, segura. —Me miró a los ojos y esta vez ninguno de los dos pudo apartar la mirada.
—Bien. Entonces, ¿qué te parece si comenzamos charlando acerca de lo impresionante que luces con ese vestido? —me atreví a agregar con cierto miedo a que se molestara y reconsiderara la opción de llamar al taxi.
Pero no hubo molestia alguna. De hecho, en el mejor de los casos esperaba un «gracias» y definitivamente la expectativa no radicaba en la respuesta que me acabó otorgando.
—Qué curioso que lo menciones, llevo toda la noche sin poder apartar la vista de tu corbata. Espero que no sea por Jessica, porque de ser así no sé qué tendrías que hacer para explicarle a su papá cómo fue que pasaste de ser mi novio a ser el de su hija.
—Emma, sabes muy bien que no tengo interés romántico alguno en Jessica.
En este punto se había establecido que ambos íbamos a aprovechar al máximo que nos situábamos en la primera ocasión en que estábamos solos sin ningún otro integrante del grupo.
—No estaba del todo segura en realidad, pero si se trata de Michelle, creo que deberías hablar seriamente con Jack. Es como una hermana para él.
Sentí semejante ola de nervios, que necesité suspirar un poco para poderlos apartar y así, atreverme a soltar aquello que en ese momento tuve el impulso de decir.
—Bueno, pues ya que insistes en que te diga, la verdad es que me vestí así por ti. Me gustas, Emma, y en serio espero que esto no se trate únicamente de no causarle más molestias a los padres de Jessica.
—Al parecer tu habilidad para deducir cosas demuestra que si eres tan inteligente como dicen los profesores. ¿Fue muy obvio que lo hice para estar solos? —me preguntó con una sonrisa y ahora fue ella quien se comenzó a sonrojar.
Por desgracia, siempre tuve que cargar con el estereotipo de que, al ser el estudiante con mejor promedio de mi generación, o debía ser un nerd o bien, un total engreído y presumido. Por lo que cada que Emma tenía oportunidad para molestarme con eso, lo hacía.
—Solo un poco. —Devolví la sonrisa y después de un par de segundos continué—. ¿Eso quiere decir que…
Me interrumpió con un beso suave y tierno que se ubica tantos años atrás que es imposible para mí, determinar cuánto duró, pero que, en aquel entonces debió parecerme una eternidad.
—Supongo que eso responde a mi pregunta —añadí una vez que nuestros labios se habían separado, dejándome en ellos una agradable sensación de humedad—. ¿Qué harás el lunes saliendo de la escuela?
—Yo estoy libre, pero antes de que me cuentes el plan que tienes, creo que deberías revisar si no debes estudiar horas y horas para ser el mejor estudiante de toda la escuela.
Ambos reímos y continuamos caminando hacia su casa sin perder el hilo de la conversación y acordamos que el lunes, en cuanto terminara la clase del profesor Richards iríamos al cine juntos. Ella y yo, sin nadie más.
Al llegar, nos costó decir adiós, pero un segundo beso lo arregló.
Decidí volver por el mismo camino, incluso si eso hacía que me desviara y tuviese que andar un poco más, dado que, a esas horas, la avenida central era la más iluminada y si bien eso no me garantizaba mucho, parecía ser la más segura de todas.
Al parecer, a las personas con los cargos importantes de la alcaldía de Valle sagrado les parecía buena idea ahorrar unos cuantos kilowatts de consumo apagando más de la mitad de las luces de las calles pasada la medianoche.
Las calles se me fueron volando y cuando me percaté ya estaba de vuelta en casa.
Llegué a la 01:21 am y mi mamá ya dormía. Esa noche me sentía muy contento y aunque todas mis ganas de cerrar los ojos y dormir se habían esfumado por completo, debía apresurarme a hacerlo, porque no estaba dispuesto a tener problemas con ella por la mañana.
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Lunes, 06:00 am. Todo marchó igual a cualquier otro comienzo de semana; no obstante, en esa ocasión tenía una motivación adicional para ir a la escuela.
Como era costumbre, desayuné junto a mi mamá, mas esta vez fui yo quien preparó los alimentos tanto de la mañana como del almuerzo. Tras la charla acostumbrada, ambos levantamos los platos de la mesa, tomamos nuestras cosas y nos marchamos. Ella, rumbo a su cargo de administradora y gerente en el centro comercial que quedaba a dos calles de donde vivíamos. Y yo, a perseguir el sueño de algún día convertirme en un ingeniero en física experimental, sin tener idea alguna de que realmente me acabaría convirtiendo en escritor. Pero evidentemente, esa meta no era tan prioritaria en mi cabeza aquella mañana, como lo era ver a Emma y poderme asegurar de que lo que había pasado el fin de semana realmente había sucedido.
Mi escuela no era muy grande, sin embargo, cuando veías la cantidad de terreno que ocupaba dentro de un pueblo tan pequeño, te daba la impresión de que era inmensa.
Ofrecía la oportunidad de estudiar cuatro carreras y, por lo tanto, se dividía en la misma cantidad de campus de estudio. Aunque también existían las llamadas «áreas comunes».
Todos los estudiantes compartíamos ciertas aulas. Al ingresar al lugar te topabas con todas ellas: la cafetería, la sala de juntas, las áreas verdes, el salón de detención, la oficina del director, la cancha de baloncesto, el campo de futbol y los laboratorios (estos últimos si estaban divididos y te asignaban uno según tu carrera, pero se encontraban todos en la misma ubicación). Debías atravesar todo esto para poder llegar a la zona donde comenzaba la división. Y era hasta este punto en que se ubicaban nuestro salón de clases y los del resto de nuestros compañeros de campus.
La manera en que estaba diseñada la universidad se prestaba para dos cosas, una mala y otra no tanto: la primera era que, si algún día llegabas con el tiempo justo por la mañana, perdías mucho tiempo atravesando todo eso para poder llegar a tu salón de clases; y en cuanto a la segunda, era que frecuentemente, te topabas no solo con alumnos de otras generaciones, sino también de las demás carreras.
Ese lunes fue uno de tantos días en que tuve que correr a través de todas las áreas comunes para poder llegar a mi clase de «Estática y dinámica» antes de que al viejo Arthur Johnson se le ocurriera cerrar la puerta para evitar que un solo estudiante más cruzase por ella. Esa era su penitencia para aquellos que llegaran después de los cinco minutos de tolerancia.
Dicha materia se nos fue enseñada únicamente durante aquel semestre, pero eso no fue impedimento para que, a lo largo de toda mi formación académica, el ingeniero Johnson siempre estuviese dentro de la plantilla de profesores que nos visitaban al menos tres veces por semana. Si eso no fuese suficiente, cuando era un día en que él se encontraba dentro del cronograma, su clase era la primera de la jornada. El tipo era tan inteligente y tan bueno enseñando que los encargados de asignar las materias a los catedráticos de la escuela, le ponía a cargo de las asignaturas más complicadas de los estudiantes de física experimental y de arquitectura, desde aquellos de primer ingreso hasta los que estaban próximos a ver la luz del final del túnel y sumergirse en esa adultez que, si no estás preparado, te puede apuñalar por la espalda en cualquier momento.
A decir verdad, siempre lo admiré. Me sorprendía que ese anciano de casi setenta años de edad, no perdía en lo absoluto la calidad de su enseñanza o siquiera un poco de cordura, a pesar de que llevase enseñando por más de cuarenta.
Sin embargo, sus métodos tan estrictos a veces no encajaban del todo conmigo. Era común que no consiguiera llegar a tiempo un par de veces por semestre y que solo me quedara la alternativa de ver la pintura amarilla y azul de la puerta cerrada, mientras pensaba que seguramente mis amigos estarían murmurando que otra vez, su amigo no lo había conseguido.
La situación se prestaba para que me imaginara a Emma mascullando: «y ahí lo tienen, el mejor alumno de la generación», mientras se reía como en tantas ocasiones en las que bromeaba al respecto.
Cuando esto sucedía, no me generaba consecuencias alarmantes, dado que nunca hacía falta quien me pasara los apuntes. Tanto Oscar como Jack eran tipos de confianza, quienes, además, me informaban si se había encomendado realizar alguna actividad en casa.
No obstante, si en algún semestre aparecía la falta número tres, reprobabas todo el curso, sin importar tu desempeño o la calidad de estudiante que fueses, porque «¿de qué te sirve ser el más inteligente sino puedes ser responsable con tu horario?», decía siempre a aquellos que conseguían ese tercer strike
con aquel tono en el que, de no conocerlo después de tantos días de enseñanza, pensarías que se estaba burlando de ti. Aunque en absoluto lo hacía, solo era la forma que utilizaba para enseñarnos que la responsabilidad es una virtud muy importante a la que no todas las personas tienen alcance. Esa, por cierto, es una de las cosas que en esos tiempos no podía comprender en su totalidad porque aún era un niño. Lo que sí que entendía era que una vez que conseguía la segunda falta durante algún semestre, ya no había margen de error y no podía arriesgarme a reprobar.
Gracias a Dios nunca lo hice, pero necesité correr muchas veces al aula de aquel señor que, si aún estuviese con vida, sin dudas me encantaría visitarlo y darle las gracias no solo por esa lección, sino también por muchas otras, a las cuales no daré mención porque son tantas que pudo volverse rico de haber decidido escribir un libro con todas ellas, pero que sin dudas me ayudaron mucho a ser quien soy ahora.
La preocupación desaparecía los días miércoles y viernes —al menos durante el cuarto semestre que es al que estoy haciendo referencia—, cuando Johnson no nos impartía clases, pero eso no hacía que la primera clase del día fuese mejor.
Esto es simple de explicar. Los módulos del profesor Evans, eran los más aburridos de todo el curso y no ayudaba mucho que todos llegábamos recién despertados al salón de clases. Por momentos, podías pensar que el trayecto a la escuela te lo habías imaginado, que era parte de lo que estabas soñando en tu cama con el despertador a punto de sonar y que las palabras que expresaba aquel hombre, eran solo ese elemento que vuelve tu sueño más pesado y profundo.
Naturalmente, no me atrevía a dormirme durante sus lecciones, al menos yo no, porque no exagero al decir que hubo quienes en más de alguna ocasión tuvieron que ser despertados por el compañero de al lado antes de que el profesor se percatara. Pero, si es que existe el arte de dormir con los ojos abiertos, estoy seguro de que llegué a dominarlo durante los dieciocho meses que tuve la inoportunidad de ser su alumno.
No insinúo que el arquitecto Evans fuese tonto o que no era bueno en su rama de estudio. No tengo dudas que a los estudiantes del campus de arquitectura los tenía maravillados con sus clases. El inconveniente era que el hecho de que fuese tan bueno en su área, lo hacía ser pésimo en la nuestra. No creo necesario dar más explicaciones, solo agregaré que no contaba con el mismo don que poseía el viejo Arthur para ser un excelente catedrático en las asignaturas de ambas carreras.
Pero, volvamos a aquella mañana en la que correr acabó dando frutos para conseguir ingresar a esa clase, en la que el profesor nos comentó algo, antes de darla por finalizada.
Cuando sonó el aullido del lobo —que indicaba que los cincuenta minutos de la sesión habían transcurrido (la mascota de la escuela era dicho animal, y aunque era un detalle que durante mi instancia allí, encontraba excéntrico; debo admitir que no le hacía falta originalidad)—, el anciano se levantó de aquel escritorio de madera que ya comenzaba a cojear ligeramente de una de sus patas; borró lo que había escrito sobre el pizarrón como de costumbre y en cuanto notó que nos disponíamos a levantarnos para aprovechar al máximo esos escasos minutos que se demoraba en llegar el siguiente profesor, se apresuró a decir:
—Por favor, no se levanten, hay algo que quisiera contarles. En situaciones normales, lo que les compartiré no debería ser de su interés y mucho menos de su incumbencia, pero sé que, incluso aunque la escuela fuese el doble de grande, Valle sagrado seguiría siendo igual de pequeño y tarde o temprano acabarán sabiéndolo por sus propias cuentas. Por lo tanto, prefiero ser yo quien se los comparta.
Todos nos sentamos de inmediato, quizá a causa de que era la primera vez que conseguía llamar nuestra atención de tal forma, en la que no sabíamos qué expectativas debíamos mantener. Solo transcurrieron unos cuantos segundos, pero parecía que el tiempo se hubiese detenido ante la incertidumbre por saber si lo que nos diría sería algo malo o no.
» Bien, como sabrán, el semestre recién comenzó. Estamos en la quinta semana del curso, pero eso no fue un obstáculo para que la mitad de los estudiantes de nuevo ingreso de arquitectura ya hayan conseguido la tercera falta en mi asignatura.
Las caras de asombro no tardaron en presentarse en todos los que estábamos escuchándolo, puesto que era un hecho insólito. Pero seguíamos sin saber a dónde quería llegar. Tal y como él había dicho, ¿por qué debería importarnos esa información?
» Si lo sé, es algo que suena escandaloso —añadió como si fuese demasiado notorio que nadie podía creerlo—. Pero el día viernes decidí hacer un trato con ellos que no pienso volver a hacer en lo que me reste de vida. Consideré que son nuevos no solo como alumnos míos, sino también como miembros de la escuela y que dicha oferta podría funcionar para darles una lección para que no lo vuelvan a hacer. Si funciona o no, dependerá de ellos, dado que no habrá nuevos acuerdos.
» Solo diré que lo que tendrán que hacer para poder borrar la tercera falta de mi lista de asistencia es algo bastante complicado y que, sin dudas, considero un buen castigo, además de que, obviamente continuarán el resto del curso con dos faltas y sin posibilidad de llegar tarde de nueva cuenta, al menos si es que pretenden no terminar en exámenes extraordinarios.
Hizo una breve pausa, como si esperara que alguien comenzara a reclamarle y estoy seguro que así hubiese sido sino hubiera generado en mis compañeros de clase, tras casi dos años de conocerlo; cierto respeto. Al notar que nadie hizo ningún comentario, siguió hablando:
» Solo les informo esto porque estoy seguro de que pronto comenzarán a escuchar comentarios diciendo que al anciano que tantas veces los ha castigado negándoles la entrada, de pronto se le comenzó a ablandar el corazón. Hice una única excepción. Las reglas siguen siendo iguales y espero que no piensen que a partir de ahora podrán tener acceso a esa clase de tratos. Si alguien gusta opinar algo, es el momento. De no haber comentarios, me retiro, porque ya me encuentro retrasado para mi siguiente clase.
Esperó unos instantes por si alguien deseaba agregar algo, pero nadie levantó su mano, me parece que lejos de enfadarnos, estábamos impresionados por saber que Johnson se había apiadado de ellos.
Para continuar, debo hacer una pequeña pausa para explicar algo. En cada grupo de la universidad había un líder, puede que sea más familiar escuchar el término «jefe de grupo» para hacer referencia a ese cargo, pero el lema de la escuela era
«El lugar donde se forman líderes, porque para ser un gran jefe debes convertirte primero en un buen líder», y al parecer, el aullido del lobo no era lo único que se tomaban muy en serio. Como ya establecí anteriormente, existía sobre mí, el estereotipo social de que mis calificaciones reflejaban muchas cosas en mí que ni siquiera se acercaban a la realidad; pero bastó con esa creencia para que mis compañeros me denominaran unánimemente como su líder.
Así que como en la Universidad del Valle del Lobo
se formaban líderes, al no haber respuesta por parte de nadie, me aventuré a hablar en nombre de todos.
—Creo que hemos entendido lo que nos quiere decir y, gracias por compartirlo. Pase buen día, ingeniero —dije procurando usar un tono lo mayor amable posible para intentar romper la tensión que se había formado.
—Gracias, William. Tengan buen inicio de semana, jóvenes. Nos vemos mañana —respondió mientras caminaba hasta la puerta bastante apresurado.
Recuerdo haberme preguntado quienes serían los afortunados que podrían presumir haberlo visto llegando tarde a su salón de clases.
Una vez que se perdió de nuestras vistas, sin dudas nos habría encantado platicar acerca de lo que acababa de suceder, pero no hubo oportunidad para ello, sino hasta las 09:30 am —horario a partir del que contábamos con treinta minutos de descanso—, porque el siguiente profesor ya se encontraba afuera del aula desde que Johnson se encontraba a mitad de lo que nos comunicó.
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Solíamos sentarnos en la mesa del fondo durante los recesos. Por lo regular, era más fácil alcanzar asientos en ese espacio de la cafetería, porque la mayoría de los que acudían allí, preferían comer en las mesas próximas a la salida, debido a la cercanía con la parte en que debías acercarte para realizar tu pedido con las cocineras; y al hecho de que era algo que facilitaba el rápido regreso a tu salón una vez que el aullido había indicado que así deberíamos hacerlo.
A nosotros, en cambio no nos importaba sentarnos lejos porque todos llevaban alimentos (excepto yo, ya que prefería desayunar con mi madre) y no consumíamos nada del establecimiento. Además, preferíamos estar allí, dado que teníamos la impresión de que contábamos con mayor privacidad para hablar libremente del tema que nos complaciera, aunque eso significara que al salir debiéramos ser los últimos en hacerlo. Y aquel día vaya que aprovechamos que teníamos libertad para conversar.
—William, ¿sabías algo sobre lo del trato que les propuso? —preguntó Michelle.
—¿A qué te refieres? —respondí con sinceridad. No lograba comprender porque existía la posibilidad de que yo supiera lo que nos platicó el viejo antes que ellos.
—Está claro que te lo pudo contar Diana. Fue lo primero que pensé en cuanto mencionó al primer semestre de arquitectura. Ese es el grupo en el que ella está, ¿no es así? —fue Jack quien intervino ante mi cuestionamiento.
Bien, es hora de hacer otra pausa para explicar quién es Diana. Ella fue mi vecina prácticamente desde que nació y aunque era dos años menor que yo, nos volvimos buenos amigos desde la infancia. Si Jack y Michelle consiguieron quererse como hermanos después de tanto tiempo de conocerse y prácticamente crecer juntos al ser compañeros de clases; se podría decir que me ocurrió lo mismo con Diana después de ser vecinos toda la vida. Hubiera sido imposible para mí no verla de tal forma. Cuando yo tenía diez y ella ocho, solíamos jugar juntos todas las tardes. Conforme fuimos creciendo, el hábito no se perdió. En ese entonces, solía visitarme la mayoría de los domingos para charlar o ver alguna película juntos. Incluso ahora que no somos más que unos viejos, nos mantenemos en contacto y suele mandarme constantemente fotos de sus hijos y de los logros de estos. Únicamente perdimos comunicación durante un breve período, pero aún no es momento de contar eso.
Jack, Oscar, Michelle, Jessica y Emma la conocieron en una de nuestras reuniones.
Teníamos la costumbre de que cuando alguien del grupo cumplía años nos reuníamos por las tardes, sin importar que no fuese sábado. Por lo general, comíamos pastel y pasábamos el rato en casa de alguien, siendo la de Jack, la más común.
Días antes a mi decimonoveno cumpleaños, Diana ya me había propuesto hacer algo juntos y en ese entonces la costumbre de festejar por las tardes con mis amigos de la escuela aún no se había establecido del todo. Recién nos habíamos conocido, estábamos en primer semestre y aquel ritual del cumpleañero solo se había hecho una vez porque yo era apenas el segundo de nosotros en cumplir años, por lo que acepté la propuesta de Diana sin dudarlo.
Sin embargo, al llegar el día, Jack me preguntó a qué hora estaría libre para repetir lo que habíamos hecho cuando él también había cumplido diecinueve. Así que, para no quedar mal con nadie, les platiqué que ya tenía un compromiso y tras dialogar con ellos y con Diana, el plan se acabó por modificar a que me reuniría con ellos, pero podría invitarla y nadie tuvo objeciones, incluso a ella le pareció interesante conocer a mis nuevos amigos.
Esa tarde todo salió bien, fue uno de los mejores cumpleaños de mi vida y ella les agradó a todos. Desde entonces, asistía a nuestras reuniones de los sábados en ocasiones esporádicas, cuando el plan no involucraba alcohol, obviamente, ya que ella todavía era menor de edad.
Por ello, mis amigos daban por hecho que cualquier información relacionada a la vida de Diana tendría que saberla con anterioridad a ellos. Pero la verdad es que supongo que, por tener tanto tiempo en mi mente a Emma, no había entrado en razón de que el grupo al que hizo mención el profesor, se trataba del de ella, hasta que los chicos lo comentaron.
—Exacto, pensé que ayer que te visitó te lo pudo contar, pero a juzgar por tu rostro creo que no fue así, quizá le debió de dar pena o bien, puede ser que ella esté en la mitad del salón que no tiene que preocuparse y por eso no te lo platicó —añadió Michelle continuando con la conversación.
El rostro de Emma mostraba cierto aire de celos, como si no le hubiera sentado bien recordar que les había contado que Diana solía visitarme los domingos e imaginarse que había ocurrido así ese fin de semana.
—Es que en realidad no supe nada de ella este fin. De hecho, no he sabido nada sobre Diana desde el jueves que desayunó con nosotros.
Todos parecieron darse cuenta del alivio que causó mi comentario en la sonrisa de Emma, pero nadie comentó nada al respecto, solo quedó registrada como una primera señal sobre lo que había sucedido dos días atrás.
—Me gustaría saber qué tendrán que hacer para eliminar su tercera inasistencia. En cuanto tengas oportunidad, averígualo —agregó Oscar, lo que nos pareció una buena idea a todos.
Al parecer, la curiosidad por la historia de cómo se le ablandó el corazón a nuestro profesor aún perduraba en todos.
—De acuerdo, cuando me cruce con ella, si sale a la luz la conversación, le preguntaré. Pero saben bien que el hecho de que ella ya estudie aquí, no implica que la vea con más frecuencia que antes.
Y era cierto. No pertenecía al mismo campus que nosotros y pocas veces coincidíamos en las áreas comunes. Ella por lo regular desayunaba en su salón de clases con su mejor amiga, así que eran pocas las ocasiones en que pasaba sus recesos junto a nosotros en la cafetería. Si bien una que otra vez la miraba en las instalaciones de la escuela, era a lo lejos o de pasada.
En cuanto al tiempo que estábamos en nuestras casas, acumulábamos como mínimo un par de años sin buscarnos los días entre semana al menos que fuese alguna ocasión especial o requiriéramos algo importante del otro. En caso contrario, no veíamos necesario buscarnos porque nos bastaba con charlar y vernos los domingos.
—Bien, ¿qué creen que sea lo que les haya pedido hacer? —preguntó Michelle.
—No tengo idea, pero tiene pinta de ser algo bastante gordo —respondió Jessica.
Jack se quedó pensativo, me miró y pronunció:
—Más vale que te andes con cuidado. Lograste evitar la tercera falta en los tres semestres anteriores, pero lejos de parecerme que esto servirá para que el viejo sea más considerado, yo pienso que más bien, tendrá menos tolerancia.
—¿Cómo si los de arquitectura hubiesen usado lo poco de blandura que se había acumulado en su alma durante todos estos años? –le preguntó Emma con ironía.
—Así es —le confirmó Jack— si es que tiene alma.
Reímos un poco y después respondí a su consejo:
—Gracias, amigo. Lo tendré en cuenta, hoy por poco no lo conseguía, me demoré más en la cocina porque dejé preparado el almuerzo de mi mamá.
—Hay que andar con cuidado —agregó Oscar, generando la impresión de que la conversación no daba para más.
—Bien, creo que ya fue mucha charla sobre la escuela. ¡Por Dios! Estamos en nuestro descanso y estamos hablando de estos temas. ¿Qué nos sucede? Mejor démonos un respiro y cuéntenme cómo diablos es que recuerdo haber ido al baño de Gypsy´s y al siguiente minuto estaba despertando en mi cama con el sol apuntando hacia mi cara —dijo Jessica cambiando el tema a uno mucho más divertido.
—Vaya, me moría porque alguien lo mencionara. Esto será interesante. ¿Te regañaron tus papás? —le preguntó Emma.
—Me dijeron que por esta única vez lo dejarían pasar porque tú y tu novio me acompañaron a casa. Por cierto, que bien guardado te lo tenías he, ¿cómo es que tu mejor amiga no sabía que tienes novio?
Emma y yo nos miramos de inmediato y el color rojo debió de comenzar a hacer acto de presencia en nuestras mejillas porque Jack nos observó fijamente teniendo perfecto conocimiento de que yo fui quien la acompañó esa noche a casa de Jessica —quizá para él esta fue la segunda señal—, mas no dijo nada, porque Oscar fue quien se adelantó a hablar.
—A mí me pasó prácticamente lo mismo, recuerdo que pedimos la cuenta en el bar, pero no tengo idea de cómo llegué a mi departamento. ¿Tan ebrios terminamos?
Michelle no se atrevía a comentar nada. A ella Jack ya le había explicado todo por llamada una tarde antes.
—Tanto que tuve que llevarte cargando hasta tu cama. Intenta no comer demasiado, quizá para la próxima peses unos cuantos kilos menos —le dijo Jack en afán de broma.
El comentario provocó una risa en Oscar y después le agradeció por lo que había hecho por él. Después volvió a preguntar cómo se habían dado las cosas, así que me animé a explicarles.
—La verdad me sorprendió haberlos visto a ustedes tres así de borrachos. —Los señalé mientras comenzaba a hablar—. Les tenía mucho respeto por lo buenos que se supone que son con…
—¿También tú? —interrumpieron Jessica y Oscar asombrados, apuntando con una mirada acusadora a Michelle.
Ella sonrió como si le apenara tenerlo que admitir y dijo:
—Ni me digan nada. No voy a volver a beber así en toda mi vida. —Promesa que rompió un año más tarde, aunque en su defensa, esta vez no tuvo ningún recuerdo borroso—. Ayer estuve todo el día con dolor de cabeza y unas nauseas terribles. Mi mamá no me regañó, pero mi papá amenazó con no dejarme salir con ustedes si volvía a llegar así a la casa. Ninguna consecuencia grave, si no contamos eso de no recordar como llegué a casa, claro. Fue por eso que llamé a Jack ayer para que me contara todo.
—Bueno, pero entonces, ¿quieren contarnos a nosotros de una buena vez qué carajos pasó, por favor?
—Me encanta que digas «qué carajos» y termines con un «por favor» —le dijo Emma—. Pero si, está bien. ¿Qué dicen, chicos? ¿Les contamos? —nos preguntó a Jack y a mí sin dejar su característico tono burlón que tanto me gustaba.
Finalmente, entre los tres les narramos todos los hechos. Emma le explicó a Jessica que iba en compañía mía y por qué le dijimos eso a su padre. Jack contó su parte de la historia y así fue como me enteré de los eventos del resto de su noche, tras habernos separado.
Cuando terminamos de platicar al respecto y tras compartir unas cuantas risas y comentarios, Emma se dio cuenta de que ya faltaban tres minutos para que terminara el descanso y nos lo comunicó.
—Vaya, hoy sí que ha habido tema para hablar, se nos fue volando el tiempo, ya son las nueve con cincuenta y siete.
Todos comenzaron a guardar sus cosas, pero mientras lo hacían, Jack se dirigió a mí.
—William, ¿qué dices si aprovechamos que dejaste el almuerzo preparado?
—Sí, sería genial tener un jugador más. Hay un nivel que no conseguimos pasar —agregó Oscar.
Oscar solía ir a jugar videojuegos a casa de Jack de vez en cuando tras la escuela. Después de todo, a Oscar no le venía mal tener un lugar al que ir en vez de dirigirse a su departamento de foráneo.
Yo no acostumbraba acompañarlos porque tenía obligaciones con mi mamá en cuanto al almuerzo, ya que ella contaba con tan solo dos horas libres para comer a partir de las dos de la tarde. Así que llegaba de la escuela alrededor de la 01:40 pm y comenzaba a cocinar para que aproximadamente a las 02:30 pm pudiéramos estar comiendo juntos y cuando necesitaba ir a algún lugar saliendo de clases, bastaba con dejar preparada la porción de ella desde la mañana para no tener que volver a casa después de clases.
Procuraba no recurrir a esto con frecuencia, pues me gustaba convivir con mi madre al menos un rato durante el día, ya que solía regresar a casa hasta las ocho de la noche.
Generalmente usaba ese método cuando debíamos hacer alguna tarea en equipo saliendo de clases y en ocasiones especiales como la de ese día en que, por fin, tenía una cita con Emma. Pero también había habido veces en que, si la comida que prepararía llevaba mucho tiempo en cocinarse, me anticipaba cocinando en la mañana. Y es allí donde se generaban ocasiones en que Jack y Oscar lograban convencerme para «aprovechar» que podía darme una escapada a jugar con ellos y llegar un poco tarde a casa.
—Sería genial, pero tengo un compromiso, ¿qué les parece si los acompaño el día viernes? —Mientras les respondía no pude evitar voltear a ver a Emma, quizá para poder confirmar que los planes seguían en pie.
Para el resto fue la segunda señal, pero para Jack ya era la tercera.
Se giró para ver a Emma y nos regaló a ambos una sincera sonrisa que reflejaba lo contento que estaba por los dos. Supuse que no diría nada para no dejarnos en evidencia y volver incómodo el momento. Ya lo dije antes, Jack era un muy buen amigo y una gran persona. Su gesto no significó nada para Oscar y para Michelle porque no se encontraban tan atentos a lo que ocurría, pero Jessica sí que lo estaba y no era nada tonta, conocía muy bien a Emma y habiendo escuchado previamente la historia del día sábado, la sonrisa de Jack fue su tercera señal.
Sin necesidad de pronunciar palabra, le agradecí con la mirada a mi amigo no decir nada a pesar de que poco sirvió, porque Jessica de una forma en la que su rostro mostraba la misma alegría que hace unos segundos había hecho notar el de Jack —pero fue claro que ya había decidido expresarlo de una manera más excéntrica a la de él—, se apresuró a decir:
—¡Par de tortolos! Aprovecharon para besuquearse después de irse de mi casa, ¿cierto? Ahora entiendo. Mi papá me dijo que no quisieron aceptar que los llevara. Parece que después de todo no le mintieron al decirle que eran pareja.
En este punto de la conversación, Oscar y Michelle habían recobrado la atención y si es que había existido algún secreto que Emma y yo guardábamos en alguna bola de cristal imaginaria, esta ya se había roto por completo.
Aún me parece curioso que no hayamos tenido que decir algo para que todo el grupo supiera lo que había pasado, aunque hasta ese instante fuese de una manera muy vaga.
El aullido del lobo se hizo presente, pero todos seguíamos sentados como si ese giro inesperado en los acontecimientos nos hubiera dejado congelados. Era obvio que todos esperaban una respuesta por parte nuestra.
Yo no sabía que comentar, podía negar todo o bien podía confirmar lo que había sucedido. Pero había dos inconvenientes: el primero era que no sabía que opción era la que Emma consideraba la adecuada de responder y no estaba dispuesto a que mi respuesta le molestara en caso de no ser la que ella pensara que era la mejor; y el segundo problema era que Jessica nos llamó «pareja» y hasta ese momento no habíamos definido el rumbo que tendría lo nuestro, por lo que sería equivocado contestar a algo que ni siquiera nosotros habíamos establecido.
Sospecho que por la mente de Emma pasaban pensamientos similares, porque nos miramos a los ojos como esperando que el otro fuese quien rompiera el silencio. Al final, fue ella quien habló.
—No nos besuqueamos, Jess. —En este momento creí que negaría todo, pero, aunque no fue así, decidió omitir ciertos detalles—. Pero si quieren saber que sucedió, solamente charlamos un poco y acabamos descubriendo que ambos nos gustamos. Y no somos «pareja» —dijo mientras hacía un gesto con los dedos representando unas comillas—, de hecho, nunca habíamos hablado sobre esto antes del sábado y no lo hemos hecho nuevamente.
Era claro que nadie esperaba una respuesta tan directa y sincera, ni siquiera yo.
—Entonces, ¿me equivoco al suponer que el compromiso que William dice tener, tiene que ver contigo? —persistió Jessica en su intento de obtener toda la información posible. A decir verdad, era con diferencia, la chica del grupo a la que le más le gustaba ese arte llamado «chisme».
Emma me apuntó con los ojos como diciendo «vas, te toca, no me lo dejes todo a mí».
—Chicos, creo que debemos darles su espacio y no molestarlos con preguntas —trató de intervenir Jack.
—Gracias, Jack. Pero la verdad no hay mucho que decir. Planeamos ir al cine juntos, eso es todo. Creo que ninguno de los dos pensaba contarles nada aún porque ni siquiera hemos definido bien hacia dónde va esto, pero si ya se enteraron, solo diré que espero que esto no los incomode y créanme que no tiene por qué cambiar nada de cómo es ahora mismo. Podemos platicar sobre esto después, ya que nosotros contemos con respuestas. Son nuestros amigos y claro que les podemos contar, pero por lo pronto, creo que es todo lo que podemos decirles. Ahora deberíamos apresurarnos para llegar a tiempo a la clase de inglés, ¿no creen?
Todos parecieron quedar conformes con la información que Emma y yo les compartimos y corrimos hacia el salón de clases, fue entonces cuando a Oscar se le ocurrió una última broma referenciando lo que dijo Emma justo antes de que se produjera el último tópico de la conversación.
—Ahora sí que podemos decir que hubo tema para hablar.
El comentario funcionó a la perfección para que todos volviéramos a la normalidad y siguiéramos con nuestro día. A propósito, llegamos tarde, pero nos permitieron ingresar porque no todos los profesores eran como Johnson. Algunos si tenían alma.
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En cuanto terminaron los cincuenta minutos del profesor Richards —la última clase del día—, Emma y yo nos acercamos (nuestros asientos se ubicaban en esquinas diferentes) y nos dispusimos a partir juntos.
Tomé su mochila y la miré a los ojos mientras que nuestros cuatro amigos en un intento muy pobre de ser discretos, nos apuntaban con su mirada más fija posible.
—¿Nos vamos?
—Claro —me dijo apenada ante la presión de las miradas del resto.
Nos despedimos de ellos a lo lejos y salimos del aula.
Mientras caminábamos hacia la salida de la escuela, las palabras no tardaron en fluir.
—Lamento que esto se haya vuelto incómodo.
—No te preocupes, Willy. No me incomoda, tal vez solo me da un poco de pena, pero de todos modos se tenían que enterar, ¿no es así?
Le sonreí antes de responder.
—En realidad sí, o al menos eso espero.
—¿Qué cosa?
—Que esto se dirija a algo por lo que ellos tuviesen que enterarse de todas formas de no haberlo hecho hoy.
—¡Willy! Ya había perdido un poco la pena —dijo en un tono tierno como si fuera lo único que pudiera hacer ante mi comentario tan atrevido y tras una corta pausa, prosiguió—. Creo que si se dirige hacia donde dices, pero debemos de hablarlo apropiadamente al salir del cine, ¿te parece bien?
—De acuerdo. ¿Qué película te apetece ver?
La charla continuó y no cesó hasta estar dentro de la sala cuando la pantalla comenzó a proyectar la película que ella eligió y las luces se apagaron generando el ambiente romántico suficiente para recordarnos que estábamos en una cita.
Cuando el filme finalizó, ambos teníamos un gesto de aprobación y caminamos hacia la ruta de salida que conducía a los comedores de la plaza comercial dentro de la que se encontraba el cine.
Decidimos tomar asiento durante un rato para cumplir lo acordado. Fue difícil dejar de compartir lo que opinábamos sobre la película para así, iniciar a hablar sobre nosotros, pero los dos sabíamos que no podíamos seguir evadiéndolo.
—Emma…
—¿Si?
—Ya te dije que me gustas mucho, y lo digo en serio. La verdad, no soy tan bueno en estas cosas y supongo que estás esperando que tome la iniciativa y dé el siguiente paso para llevar esto más lejos. Créeme que lo quiero hacer, pero hay algo que debes saber.
—Cuéntame, sabes que somos unidos, puedes compartirme lo que sea.
—Sí, lo sé. Pero también sé que lo que diré podría hacer que te arrepientas de cualquier idea de tener algo conmigo.
—Dime que pasa —en su voz se podía sentir un toque de preocupación.
Tras unos segundos de vacilación comencé a hablar. Fueron tantas las palabras que dije que parecía que estuve ensayándolas en el espejo toda la tarde del domingo, pero en realidad estaba improvisándolas, de modo que fueron lo más sinceras posibles. Ella, por su parte, no interrumpió en ningún momento.
—Yo no creo en el amor, Emma. No me visualizo casándome en unos años o teniendo hijos. De momento, no soy ese tipo de persona. No pretendo jugar contigo, porque sinceramente, me importas, te aprecio mucho y no sería capaz de hacerte daño; pero tampoco quisiera que si comenzamos algo juntos te hagas una idea equivocada de hacia dónde quiero ir, porque ni siquiera yo lo sé.
» Todas estas emociones son nuevas para mí, jamás me había interesado tanto por alguien y créeme que de momento estás marcando una grata diferencia. Sin embargo, al menos por ahora mis intenciones y planes no van más allá, porque lo que siento por ti no es amor.
» Y ya sé que puede sonar loco que te diga esto porque es evidente que tú tampoco sientes amor por mí. No insinúo que creas que te amo o que piense que tú a mí ya me amas; porque para sentir algo así deberíamos de habernos conocido un poco más y llevar un cierto tiempo conviviendo como pareja.
» No me mal entiendas. Sé bien que tus expectativas no apuntan hacia que la siguiente semana te diga que te amo, me digas que tú también y que nos casemos el mes entrante. Pero el problema está, en que no te puedo prometer que ese sentimiento llegará algún día, incluso aunque esto dure por mucho tiempo.
» No te quiero lastimar o que esto termine mal, porque podríamos perder nuestra amistad. Si estás conforme con todo esto, te repito que me gustas mucho y quisiera saber si te gustaría ser mi novia. Si no, lo entenderé, no te preocupes.
Cuando finalicé, se quedó pensativa, me miró a los ojos y sonrió dejando atrás la preocupación que la había invadido momentos atrás.
—Gracias por compartirme lo que opinas y sí, como bien lo dices, no esperaba que lo que sientas en este momento sea amor. Me basta con que la atracción y la simpatía sea mutua. Aunque debo admitirte que si soy del tipo romántica que espera que una relación dure mucho tiempo y que en algún momento las cosas sigan avanzando y creciendo, aun así, no veo el impedimento para aceptar ser tu novia, Willy. Podemos ir poco a poco y la verdad es que, en todo caso, la sinceridad con la que me acabas de hablar me parece un buen comienzo para esto.
Sonreí y a pesar de que tardé unos segundos más en caer en la cuenta de que ya le habíamos puesto título a nuestra relación, mi alegría se hizo notar.
Nos quedamos viendo con ternura, en uno de esos gestos que fueron lo más parecido al amor que pudimos llegar a experimentar. Porque si es que llegué a amarla a lo largo de todos los años siguientes, no fue de la forma en que ese día cualquier persona podía esperar. La quise y mucho, pero como la gran amiga que fue para mí y nada más.
La hora siguiente se nos esfumó sin darnos cuenta mientras platicábamos y comíamos un helado. Cuando dieron las cinco de la tarde salimos de la plaza y nos dirigimos a su casa, que en realidad estaba a tan solo tres calles de distancia.
De camino, le pregunté si no se metería en problemas porque ya era tarde y me contó que en su casa solamente vivían ella y su madre, quien se encontraba trabajando, por lo que no se enteraría de la hora en que volvería. Además, me dijo que le había pedido permiso para salir y que siempre había sido un poco liberal con ella. Prácticamente era un caso idéntico al mío con mi mamá.
Le hice saber lo impresionado que estaba ante tal coincidencia, no sin antes preguntar de la manera más gentil y cuidadosa qué había sido de su papá, porque durante toda mi vida había sido consciente de que no todas las personas se toman con la misma alegría que yo, el no contar con uno de sus padres.
Me dijo que llevaban divorciados tres años y que el acuerdo legal le había dado la custodia a su mamá, pero él podía visitarla cuando quisiera, aunque en realidad lo veía muy pocas veces desde que se presentó la separación, porque él dejó de vivir en Valle sagrado y solo mantenía contacto ocasional con ella por teléfono,
Le pregunté cómo se sentía al respecto y me compartió que si eso hubiera sucedido años atrás le hubiera afectado mucho más, pero cuando se dieron las cosas, ella ya contaba con diecisiete años cumplidos y entendió que es algo que sus padres decidieron juntos y que fue lo mejor para ellos e incluso para ella.
Cuando llegamos a su casa, en el preciso lugar en donde dos días atrás nos habíamos dado nuestro segundo beso; me disponía a acercarme a ella para sumar uno a la cuenta y despedirme; sin embargo, en cuanto para ella comenzaron a ser notorias mis intenciones, me dijo:
—No es necesario que te despidas ya si no quieres. Puedes pasar un rato, a mi mamá no le molestaría y no vuelve hasta las siete.
Quizá ese fue el primer instante en que me di cuenta de que por mucho que me agradara Emma y me pareciera una chica súper linda, aquel deseo de conseguir «el gran día» aún seguía allí y aunque no de una manera tan directa como en ocasiones previas, el verla como una oportunidad influenciaba en gran medida mis acciones. Podría hacerle caso a aquella parte de mí que se percató de ello, mas no lo hice. Tenía veinte años, claro que no desperdiciaría semejante invitación sabiendo en que podría desembocar.
Pero como ya lo he dicho, en la vida real no es tan fácil alcanzar la meta, al menos no con una chica que valga la pena y Emma era una de ellas, sumado a que si eres tan inexperto como yo lo era; no acabó sucediendo nada más que unos cuantos besos un poco más intensos que los anteriores dos. Eso también estaba destinado a ser así y las razones por las que en serio estoy contento de que haya sido de esa forma, están más adelante en la historia.
Supuse que algo que podría servir de ayuda para llegar un poco más cerca del tan ansiado logro, era modificar el lugar. En algo negativo debía de intervenir en ella, la idea de que en cualquier momento podría llegar su mamá a casa porque justamente ese día, su jefe andaba de muy buen humor y no se le ocurrió una mejor manera de demostrarlo que permitirle irse del trabajo antes de la hora habitual para impedir que su hija perdiera la virginidad.
Así que poco antes de partir, la invité a mi casa. Me pareció prudente invitarla a comer saliendo de la escuela y así, después de las cuatro de la tarde nos quedaríamos solos.
Antes de que alguien se alarme, debo decir que conocía lo suficiente a Emma y sabía que para ella era fácil leer las intenciones de mi idea, a pesar del disfraz que le había colocado encima. El hecho de no hacerlo tan evidente fue más una cordialidad y un intento de ser romántico y no una jugada maquiavélica para llevarla a mi habitación. Y por si hubiese dudas de que no era solo mi imaginación queriéndome justificar, lo que sucedió tras terminarle de plantear la invitación, en definitiva, comprobó lo que pensaba.
—Vale, suena lindo y quizá con un poco de suerte me puedas enseñar algo de tu casa que no sea el comedor o la sala, esas dos ya las conozco. —Rio ante mi gesto de incredulidad y procedió—. Como la cocina, por ejemplo, puedo ayudarte a cocinar.
Al igual que ella pudo ver mis intenciones, yo entendí que eso lo había hecho a propósito.
—Está bien, ¿el miércoles te parece bien?
Aún debía platicarlo con mi mamá. Mis amigos habían llegado unas cuantas veces, y es así como Emma ya conocía las dos habitaciones que mencionó, pero jamás había invitado a una novia ni mucho menos la había llevado a comer con mi mamá. Por lo tanto, preferí tener un día adicional para compartirle lo que pensaba hacer y a la vez, funcionaba como una manera de darle su espacio y no hostigarla viéndonos todas las tardes.
—Sí, está bien, porque el domingo le toca llegar a Diana —el tono seco de su voz me asustó y pensé que hablaba en serio, mas no pudo seguir conteniendo la risa que acabó por revelar que se trataba de una broma.
—Podrás reírte ahora, pero en el desayuno solo hizo falta que saliera humo de tus oídos cuando me preguntaron por ella.
—¡No seas mentiroso!
—Creo que todos nos dimos cuenta que no te agradó que la mencionaran. Por algo todos se acabaron enterando de lo que pasó el fin de semana —le dije regalándole una sincera sonrisa.
—No pasa nada. Solo que ayer no supe nada de ti, ni siquiera un mensaje. Y cuando la mencionaron, no me gustó imaginarme que ella había sido el motivo. Supongo que era miedo a que lo que sucedió el sábado no llegara a nada, que fuese solamente un espejismo y que hoy te echaras para atrás.
—Emma, a veces soy algo penoso y preferí que lo que sea que se tuviera que decir tras esa noche fuera reservado para la cita de hoy. Por eso no te escribí.
—No te preocupes, no debes darme explicaciones. De verdad te entiendo. Sinceramente, Diana me cae muy bien, me agrada la buena amistad que han formado, de la misma manera que admiro cuanto se estiman Jack y Michelle. Solo era eso, lo juro.
—Bueno, bueno, está bien, te creo. Por cierto, hace cinco minutos que dije que ya me marchaba y aquí sigo.
—Alguien no se quiere ir —añadió usando ese tono que me traía loco.
—Reconozco que me la paso bien contigo, es normal que no me apetezca irme. Pero debo hacerlo, no quisiera que mi mamá llegue a casa y yo ni siquiera haya llegado de la escuela. Le avisé que volvería tarde, mas no debo abusar de su confianza. Además, a veces necesita ayuda con algunas cosas, tú ya sabes.
—Sí, yo ya sé. —Me guiñó el ojo—. Nos vemos mañana en la escuela.
Caminamos hacia la puerta y nos despedimos con un largo y húmedo beso.
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El día martes comenzó de manera habitual. Le di los buenos días a mi mamá en cuanto la vi bajando los últimos escalones de las escaleras que conducían a las habitaciones y desayunamos juntos.
En cuanto a la plática acerca de que tendría una invitada especial en la mesa el día siguiente, preferí guardármela para el almuerzo.
Salí de casa contento, por razones bastante obvias; sin embargo, las circunstancias que se presentaron a continuación, se encargaron de borrar la alegría por completo.
La parada de mi transporte se ubicaba a tan solo doscientos metros de mi hogar. Entre ambos sitios se encontraban las vías del tren, que parecían estar más como monumento histórico que de verdadera utilidad —décadas atrás (según los libros de historia del pueblo), se podía presumir que en mi querido Valle sagrado poseían la única estación de tren construida en todo el Estado—, porque desde que tenía memoria solo había visto dos o tres veces a un tren atravesando aquellas vías férreas.
Hasta hoy, me mantengo firme en mi creencia de que el destino estaba obrando en algo grande para que las cosas de mi vida se dieran como se acabaron dando, pero de todas las maneras en que pudo haberlo hecho, eligió una que fastidió mi mañana con tan solo escuchar que justamente ese día, un tren estaba pasando por aquellos viejos rieles.
En cuanto oí el sonido de la locomotora a lo lejos comencé a correr sin siquiera pensarlo dos veces. Me encontraba a setenta metros de distancia a lo sumo de las vías y sabía que, si no conseguía llegar allí, tendría que esperar a que el tren pasara en su totalidad para continuar con mi camino.
No estoy seguro si en caso de haber conseguido llegar con el tiempo justo para cruzar, lo habría intentado y mucho menos si era físicamente posible conseguirlo sano y salvo —como si de la escena de una película de acción se tratara—; pero en ese instante era lo que menos me importaba, debía de correr a toda velocidad porque no podía permitirme llegar tarde a la clase de Estática y dinámica.
Ese momento se convirtió en uno de lo más desafiantes de mi vida. El sentimiento de adrenalina que sentí correr por mi sangre no tiene comparación. Pero cuando me encontraba a diez metros de distancia de la esquina que colindaba con el riel, pude presenciar como el tren se interponía en mi camino. Casi podría jurar que se reía de mí y me decía con risas: «buen intento, haz otra prueba cuando vuelva a pasar por aquí, quizá dentro de otros cuatro o cinco años».
Una parte de mi ser sintió alivio al saber que no tendría que correr el riesgo de que el tren me partiera en decenas de pedazos por intentar jugar a las carreras con el maquinista. Más, por otro lado, la resignación comenzó a invadirme al entender que no llegaría a tiempo a clase. Tan solo con echarle un vistazo a cuan largo era el tren, las pocas esperanzas que guardaba se esfumaron. Deberían de pasar al menos cinco minutos para que el paso quedara libre.
Cuando comenzaba a ceder ante ella, recordé que yo era un Jones, apellido que mi madre me heredó con orgullo, junto a su brillantez e inteligencia. Así que seguí corriendo en paralelo a las vías hasta donde sus límites me permitían avanzar. Mi idea consistía en que en cuanto el tren hubiera dejado atrás Valle sagrado yo ya estuviera a pocos minutos de la escuela.
Eran las seis de la mañana con cincuenta y dos minutos, sumados a los cinco que otorgaba como tolerancia el viejo Johnson, me brindaban en total trece minutos que me hicieron saber que lo conseguiría.
Pero no fue así, al parecer yo no era el único estudiante de la cuna del lobo al que aquel maldito tren le había estropeado la mañana y la fila para poder ingresar era abismal. A la gran mayoría de todos ellos se les exculpó por la tardanza ya que era una situación extraordinaria y lejos de nuestro alcance como para haberla podido evitar. Así que no tuvieron mayores problemas, pero mi profesor —quien vivía del lado contrario del pueblo al que vivía yo y no pasaba todos los días por las vías férreas para dar con la universidad—, no opinaba lo mismo que el resto y cerró la puerta en cuanto el reloj marcaba los cinco minutos después de las siete de la mañana.
Las casas de mis amigos y de la chica con quien ahora tenía una relación; estaban en la misma mitad del pueblo que la del ingeniero Johnson y todos ellos se encontraban sin ningún tipo de intranquilidad o angustia en sus asientos desde que yo aún aguardaba a que el tren me dejase avanzar para correr las últimas tres calles del trayecto.
Cualquiera de mis compañeros podría consolarme diciéndome que solo fue mala suerte y que le pudo pasar a cualquiera, pero nadie lo hizo, porque todos nos dimos cuenta de que eso no fue cuestión de ninguna clase de suerte ya que yo fui el único del grupo que no consiguió ingresar a esa clase. Todos se las habían ingeniado para estar ahí antes del cierre de la puerta, excepto yo.
¡Vaya que mi mamá estuviera orgullosa de haberme heredado su apellido esa mañana!
Parecía una mala jugada por parte del destino para que yo no ingresara al salón de clases a tiempo (ahora lo veo más bien como una buena jugada, pero ¿quién podría prever lo que acabaría dándose esa mañana? Solo tenía cabeza para maldecir al maquinista del tren), y esta vez no solo cedí a la resignación, sino también a la decepción.
Me dirigí a las gradas de la cancha de basquetbol, mucho más por instinto que por el hecho de que a lo lejos podía verse que había un grupo de personas jugando allí.
No fue hasta que estuve relativamente cerca que noté que era el grupo de Diana quienes jugaban y que era ella quien botaba el balón cuando yo rodeaba los límites de la cancha para conseguir llegar hasta los asientos ubicados en la parte del fondo.
Ella no pareció percibir mi presencia, quizá a causa de lo concentrada que estaba en su juego. Cuando jugaba, no solía fijarse mucho en sus alrededores.
Desde que era niña se le había dado bien ese deporte y aún tantos años después se mantenía practicándolo. En uno de los muchos domingos en los que nos reuníamos, me contó que su mejor amiga la había invitado a unirse a un equipo en el que ella jugaba y ahora lo practicaba todavía más.
En realidad, las menciones a su amiga eran constantes, casi todo lo hacían juntas, prueba de ello es que se habían decantado por estudiar lo mismo y ser compañeras de clases durante cuatro años más, como si los tres años previos compartiendo aula no habían sido suficientes.
Lo interesante es que cada que Diana la mencionaba en la conversación o hacía una referencia a ella, lo hacía llamándola «su mejor amiga» —como si por no hacerlo perdiera el derecho a llamarla como tal—, por lo que no supe su nombre hasta ese día.
Mientras que Diana jugaba con sus amigas, el resto de sus compañeros conversaban en las bancas y otros revisaban sus redes sociales en el móvil. Yo por mi parte, me limité a ver como el balón iba de un lado a otro pensando en cómo podría sacarle el tema a mi mamá acerca de lo de Emma, la verdad es que me daba pena que supiera que salía con alguien. Como ya lo dije, hasta ese entonces era la primera vez que llegaba tan lejos como para hacer algo como eso y en cuanto a esos temas era un poco tímido.
Me mantuve en ese estado que me recordaba a las mañanas en que dormía con los ojos abiertos en la clase del profesor Evans, hasta pasadas las siete con treinta. Fue entonces, que algo se robó por completo mi atención.
La chica que acababa de anotar la canasta de tres puntos era la más hermosa que había visto en mi vida. Sus pupilas tenían esa redondez casi perfecta que hacían que no pudiera dejar de verlos. Era de estatura pequeña, pero se las ingeniaba para hacer buenos bloqueos cuando jugaba. Pero, lo que más me impresionó al verla fue aquella sonrisa, esa deslumbrante sonrisa que se asomó tras haber conseguido que el balón se metiera en el arillo de metal.
Sentí aires de traidor por tener esos pensamientos cuando tan solo unos momentos atrás me encontraba pensando en mi nueva novia. De hecho, de nueva cuenta me detuve a analizar si todo eso que sentía por Emma no era impulsado solamente por esas ansias de llegar al «gran día».
Pero si es que por primera vez comenzaba a tomarme en serio esa posibilidad, Diana interrumpió aquel cuestionamiento existencial.
—Hola, tú. No te había visto, ¿hace cuánto que estas sentado ahí?
—Lo suficiente para haber comprobado que no mientes al decir que eres de las mejores de tu equipo —respondí con buen humor.
—Que halagador, gracias; pero hasta donde sé, deberías estar en clases, ¿qué haces aquí? Tendré que notificar al prefecto si no tienes una buena justificación.
No se me había ocurrido preguntarme por qué ellos tampoco estaban en su salón recibiendo las lecciones del arquitecto Evans hasta que pensé en la respuesta adecuada para su broma.
Sabía que les tocaba clases con él gracias a platicas previas con ella. Ellos poseían un cronograma de clases inverso al de mi grupo en la primera clase del día, al menos en ese semestre así fue. Los lunes, martes y jueves, mientras yo estaba en clases con Johnson, a ellos los visitaba el profesor Evans y los miércoles y viernes, mientras yo dormía con los ojos abiertos, a ellos les correspondía la clase del señor que ahora tenía a la mitad de su grupo en la cuerda floja.
—Y tú, ¿qué me dices? ¿qué hacen tan despreocupados por aquí? ¿Evans les concedió la hora?
—¡Que va! Deberías saber que no es el profesor más esplendido de la universidad.
—Entonces, ¿por qué no están en clases?
Se reportó enfermo, o eso es lo que nos dijeron. El punto es que no vendrá hoy a la escuela —añadió al tiempo que se sentaba junto a mí en la quinta grada.
—Qué raro, según sé, jamás había faltado a dar clases. —Y era verdad, fue la primera y la última vez que ese señor se reportó enfermo a lo largo de toda su larga etapa como profesor. Los universos continuaban alineándose discretamente—. Que afortunados son por librarse de sus discursos al menos por un día.
—Pues a nosotros no nos sentó exactamente como una noticia fantástica. Hubiera preferido enterarme antes para no venir sino hasta el siguiente módulo.  El prefecto nos lo dijo ya que todos estábamos esperándolo en el salón. Sea como sea, le tratamos de ver el lado bueno y decidimos jugar un rato. —Le encantaba esa frase, era su favorita: «SIEMPRE HAY QUE INTENTAR VER EL LADO BUENO DE LAS COSAS». La leyó en un libro motivacional años atrás y se volvió parte de su día a día—. Pero no desvíes mi pregunta, ¿no deberías estar en tu salón?
—Conoces la respuesta, sabes que clase me toca en este módulo y si estoy aquí, es obvio que llegué tarde. Ese tonto tren me retrasó.
—Vaya ejemplo de alumno modelo. —Rio sin interrumpir la broma que se disponía a decir—. No entiendo cómo es que los profesores hablan tan bien de ti. Prácticamente todos los de tu campus dicen que eres el más inteligente, ¿cómo le hiciste para que vivan tan engañados, William? Dime tu secreto.
Me reí con ella e intenté seguirle el juego hablando en el tono más filosófico que podía realizar.
—Las personas a veces se engañan solas, Diana, sobre todo cuando no quieren ver la realidad.
Se dio cuenta de que estaba respondiéndole con otra de las frases de su libro y le causó gracia. Sin embargo, no permitió que el tema cambiara.
—Yo también me retrasé por culpa del tren, pero como podrás ver, resulta que no había ninguna clase a la que me debía de apurar a llegar. ¿Es tu primera falta con Johnson?
—Sí, de este semestre si, tendré que andarme con precaución. No quiero arriesgarme a reprobar con él.
Se creó un silencio tras mi comentario. Juro no haberlo hecho con la intención de tocar el tema que se acabó por abrir. En ese momento ni siquiera recordaba tal cosa.
Fue ella quien terminó con el silencio mas no con su vergüenza, porque pude notar como aumentaba conforme las palabras fluían de sus labios.
—En realidad, quiero hablar de algo contigo, necesito un gran favor.
Fue entonces que comprendí porqué Diana insistió en preguntar por qué no estaba en mi salón. Necesitaba que la respuesta que ella ya conocía, saliera de mi boca y no de la suya. Era la excusa perfecta para pedirme dicho favor y tratar de eliminar algo de la pena que sabía que se acabaría presentando en ella.
Al entender todo de golpe, sonreí sin pensarlo y ella no tardó más de unos cuantos segundos en darse cuenta de que ya estaba al tanto de lo que se disponía a contarme, o al menos de gran parte de ello.
—¡Ya lo sabes!, me enteré de que Johnson lo estaba compartiendo a algunos de sus grupos, pero pensé que eran solo rumores. Al menos así me ahorro la parte más vergonzosa.
—Parece ser que el viejo no se equivocaba al suponer que el chisme correría de prisa. ¿Entonces tú estás dentro de la mitad que ya tiene las tres faltas?
—Sí… y ya sé que no ha pasado si quiera un mes, así que no me mires de esa forma, te recuerdo que tú también estás fuera de una de sus clases. Pero necesito tu ayuda, no quiero que mis padres lo sepan, me obligarían a dejar el equipo de básquet, dirían que eso me está causando distracciones.
—Está bien, no te juzgaré. Pero, primero cuéntame qué es lo que les pidió hacer para borrar la falta y dime, ¿cómo se supone que yo podría ayudarte con algo de arquitectura?
—Para ser precisos, justo ese es el problema. Ya sabes que al principio del semestre suele asignar el temario de la materia y para el final del primer parcial se debe de entregar una investigación formal de todos esos temas.
Asentí confirmando que entendía a lo que se refería. Iba a por la cuarta vez en que tendría que hacer dicha investigación, la cual llevaba perfectamente grabado en la mente que debía de ser realizada a mano y entregada con la mejor presentación posible (en caso contrario, no serviría de mucho no haber acumulado las tres inasistencias, porque acabarías en los exámenes extraordinarios de igual forma), por lo que sería imposible no saber de lo que hablaba.
Diana seguía hablando.
—Pero dadas las circunstancias, además de entregarle la investigación de nuestro temario, debemos realizar las de todos los grupos a los que él les da clases durante este semestre, tanto de arquitectura como de física experimental.
—Ese hombre es el diablo en persona. ¿De verdad aceptaste hacer eso, Diana? ¿De cuantas investigaciones estamos hablando? ¿Unas diez?
—Actualmente, tanto de arquitectura como de física, hay un grupo de primero, segundo, cuarto, quinto, séptimo y octavo. Son seis por campus, en total doce, incluyendo la de mi salón y la del tuyo, por supuesto.
—¿Y necesitas que cuando tenga mi investigación terminada te la dé para que la copies?
—Sí, pero es listo y sabe que podíamos tomar la vía fácil, solo se necesitaría que alguno de mis compañeros conociera a alguien de cada campus de los últimos semestres y que conservara las investigaciones de toda la carrera. Así que agregó a los términos del acuerdo que el día de la entrega, elegirá un tema aleatorio para cada uno y nos pedirá que lo expliquemos y es muy probable que sea de uno de los de física.
—No se le escapa ninguna. Pero aun así puedes copiar todo, solo que deberás estudiar antes del día de la entrega.
—Ese es mi plan. Pero necesito tu ayuda con dos cosas.
—Cuéntame.
—La primera es que necesitaré tus trabajos de primero y segundo, además del que estás por hacer.
—¿Qué te hace pensar que los guardo?
—¡Por favor! Podrás ser el chico más irresponsable que he conocido, pero eres bastante ordenado. Te conozco desde que eras un niño, eres precavido y siempre vas un paso por delante. No creo que pienses tirar esas carpetas hasta que ya te hayas graduado y estés completamente seguro que no las necesitarás. Cuando llegue ese día probablemente hasta te atrevas a quemarlas, pero antes no.
—Parece que alguien se equivocó de carrera, te hubiera ido mejor en el campus de psicología y no tendrías doce trabajos por delante. —Mi broma pareció animarla porque enseguida soltó una pequeña carcajada. Admiraba como podía reírse de la situación. Hasta hoy en día, sostengo que yo hubiera preferido pagar mi examen extraordinario y presentarlo esperanzado a que podría aprobarlo; aunque eso manchara mi reputación de ser «el mejor de la generación»—. Sí las tengo y está bien, te las prestaré. Supongo que el segundo favor es que te enseñe todos esos temas.
—No quisiera molestarte tanto. Mi prima, la que te dije que está en octavo de arquitectura, me ayudará con todos los temarios, por fortuna para mí, también los guarda. Tengo cuatro semanas para terminar todo. Los copiaré, los estudiaré en casa y los lunes la visitaré para aclarar las dudas sobre los temas que no entienda del todo bien. En cuanto a los de física, solo cuento con tu ayuda, no conozco a nadie más y tendré que hacer por mi cuenta los de quinto, séptimo y octavo. Mi prima me aclarará las dudas de los temas de arquitectura durante las cuatro semanas siguientes cuando la visite y quisiera saber si puedes hacer lo mismo por mí.
—¿Explicarte lo que no entiendas del todo bien?
—Sí.
—Sabes que puedes llegar cuando quieras, si gustas podemos utilizar los domingos para ello.
—En realidad, estaba pensando en dos tardes por semana, no entiendo tan bien tu área como la mía y es probable que surjan dudas constantes en comparación que con los temas de arquitectura.
—Claro, está bien.
—Pero hay algo más, aunque me da pena decírtelo.
—Acabas de decir que me conoces prácticamente de toda la vida. Hay confianza y lo sabes. Suéltalo.
—Es que necesito llevar a alguien conmigo.
Pausó el sonido de su voz durante un instante para ver si mi semblante se modificaba o si la interrumpía para preguntar de quién se trataba, pero no ocurrió ninguna de las dos cosas, por lo que continuó:
—Mi mejor amiga también está en este aprieto y estaremos reuniéndonos todas las tardes para hacer los trabajos. Prometo que no causará más molestias de las que de por si te estoy pidiendo que tengas que pasar. No tendrás que explicar lo mismo dos veces, ella es bastante inteligente en realidad, hasta más que yo. Pero ya sabes, a pesar de que nos tengamos mucha confianza, no puedo tomarme el atrevimiento de invitarla a tu casa.
—Está bien, ¿qué días sería? –pregunté pensando en que, si elegía los miércoles como uno de ellos, tendría que disculparme con ella porque Emma ya había agendado en esa semana dicha fecha.
—En definitiva, los domingos son una muy buena opción y había pensado en complementarlos con los días sábados, pero sé bien que los utilizas para pasar tiempo con tu mamá y que por las noches sales con tus amigos así que, mejor tu dime que día te viene bien. Créeme que no quiero ser una carga.
—No te preocupes por eso. Además, como tú sueles decir, si le intento ver el lado bueno a la situación, vas a realizar las investigaciones de quinto, séptimo y octavo. Estoy seguro de que en algún momento me serán de utilidad.
—Parece que después de todo, si tienes algo de la astucia que dicen. Pero que decepcionados estarían tus profesores si te escucharan decir eso. Es malo hacer trampas, William Jones.
—Yo lo llamaría compartir conocimientos.
—Claro, claro. Siendo así, sabes bien que podrás conservarlos después de que me los haya firmado Johnson.
—Vale, entonces trato hecho. Creo que los viernes podrían ser una gran opción, ¿de acuerdo?
—Está bien. A propósito, quería que supieras que el domingo no te visité porque estaba avanzando los trabajos con ella en casa, olvidé avisarte.
—No hay problema. Es grato recibir tus visitas y platicar contigo, pero no estás obligada a llegar, espero que lo sepas. Por cierto, ya que la mencionas, ¿quién es de todas ellas? No la he conocido aún.
—¡Oh! Deja que te la presente, así no serán del todo desconocidos el viernes. ¡Elizabeth! —gritó apuntando su voz hacia las chicas que corrían tras la pelota anaranjada—. ¡Ven aquí!
Dirigí mi mirada hacia la cancha al mismo tiempo que ella giraba la suya hacia Diana para atender su llamado y comenzar a caminar.
Elizabeth, ese era su nombre. Sonaba como el de una de esas princesas que protagonizan las películas infantiles y, de hecho, eso no era lo único en que se parecía a una de ellas, pues mientras más se acercaba menos dudas me quedaban de que era bella en verdad.
Tal y como diez minutos atrás había conseguido desviar mis pensamientos de Emma cuando anotó la canasta de tres puntos; lo consiguió nuevamente con tan solo verla venir hacia las gradas.
Pensé que era una enorme casualidad que la chica que llamó mi atención momentos atrás fuese esa mejor amiga de la que Diana tanto hablaba. Pero ya lo he dicho, no eran casualidades, era el destino obrando y tejiendo los hilos de una gran historia que venía por delante.
Parecía que el tiempo se había detenido mientras movía sus caderas avanzando en dirección a Diana y cuando por fin alcanzó su destino, conocí algo que me convenció por completo de que era una chica más que linda: el tono grave, pero tierno de su voz.
—¿Qué pasa?
—William te quiere conocer.
Dio media vuelta para posicionarse de frente a mí.
—¡Ah! Hola... Soy Elizabeth.
—Hola. William.
Le estreché la mano que colgaba en el aire esperando la mía.
—Supongo que Diana ya te platicó nuestra situación. Lamento tener que presentarme porque necesite tu ayuda. Aunque en realidad ya te conocía, pero debo decir que me da mucho gusto conocerte formalmente, al fin.
Debí de parecer un tonto porque me quedé callado durante varios segundos, observando esos ojos, que se robaron mis palabras hasta que pude reaccionar y tratar de demostrar algo de cordura.
—¿A qué te refieres con que ya me conocías?
—Bueno, Diana me ha hablado sobre ti y desde hace mucho que voy a su casa uno o dos días por semana. En ocasiones te vemos llegar y salir desde la ventana. Hay fotos de ustedes dos en su telefono y, además, ya deberías saber que eres un poco famoso en la escuela, casi todos saben quién es William Jones.
—En realidad llevamos tiempo pensando en que algún día te la presentaría. Pensé que sería una buena idea salir juntos, pero no se había dado la ocasión de que la conocieras hasta hoy —agregó Diana, como si tuviera que convencerme de que no había nada de raro en que le platicara de mí a su mejor amiga, y en realidad, yo opinaba que no lo había, siempre noté que a mí me contaba mucho sobre Elizabeth y era muy natural si a ella también le hablaba mucho acerca de mí.
—Bueno, me alegra que finalmente se haya presentado la oportunidad de conocerte, Elizabeth. Y en serio, no te preocupes, las ayudaré con gusto. Quiero a Diana como una hermana, no la dejaría tener que luchar sola con Johnson.
—Vaya, pensé que el alumno modelo de la cuna del lobo ocuparía por lo menos la palabra profesor.
—No creas todo lo que escuchas de mí. Soy una persona normal.
Justo en ese momento, el aullido del lobo se escuchó a través de las bocinas empotradas a lo largo y ancho de los cuatro campus de la universidad.
—Tuviste que invocar al estúpido lobo —le dijo Diana a Elizabeth.
—A la siguiente mejor invocaré dinero —respondió ella mientras yo apenas había conseguido entender de qué hablaban.
Ambas rieron un par de segundos y después Diana se dirigió a mí:
—Bueno, debemos apresurarnos, nos vemos el día viernes. Muchas gracias, William.
—Nos vemos —añadió Elizabeth sacudiendo la palma de su mano.
—Está bien. Hasta luego.
Fueron las únicas palabras que pude decir antes de que se apartaran de las gradas.
Me quedé estático, sentado allí, mirando cómo se alejaba la chica más hermosa que había visto hasta la fecha, preguntándome como se supone que la recibiría dos veces por semana en casa sin tener pensamientos que me hicieran sentirme un mal novio con Emma.
Estuve así hasta que regresé a la vida de golpe y comprendí que debía dirigirme cuanto antes a mi salón de clases. Así lo hice, ya habría más tiempo después para lidiar con esa cuestión.
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Bastó con regresar al aula y ver a Emma, quien estaba saludándome desde la otra esquina a la que yo me encontraba, para apartar las ideas relacionadas con Elizabeth de mi cabeza.
La verdad es que me había parecido muy bonita, pero ya había desarrollado cierto aprecio hacia Emma y eso era suficiente para poder tener claro que no la pensaba lastimar y que mis planes de tratar de llegar lo más lejos con ella seguían en pie.
Ya había decidido acercarme para conversar, pero ni bien me estaba encaminando, la profesora de inglés cruzó la puerta dando los buenos días a todos con su típico «good morning, guys»; por lo que tuve que esperar hasta la hora del descanso para completar lo que planeaba hacer.
El receso, tal y como cualquier otro día, fue aprovechado por todos los miembros del grupo para conversar, pero esta vez Emma se sentó al lado mío y no de Jessica, como acostumbraba.
Platicamos sobre el tren, también acerca de qué fue lo que me perdí en la clase del profesor Johnson y la bomba del día era que yo tenía información nueva y fresca sobre su trato con los estudiantes de primero de arquitectura.
Cuando terminé de contarles lo que averigüé, prácticamente fue de acuerdo común, establecer el hecho de que era una locura aceptar semejante trato y que vaya que era un castigo bastante fuerte.
Nadie comentó nada acerca de Emma y de mí, supongo que por respeto y como un intento de darnos nuestro espacio.
La mañana siguió su curso y cuando el reloj marcaba alrededor de la una, nuestra jornada de clases dio fin.
Al igual que el día previo, salí del salón sujetando con un brazo la mochila de Emma y con el otro, su mano. Conversamos hasta llegar a su casa, que fue donde me despedí de ella. Y aunque de nueva cuenta me invitó a pasar, preferí acompañarla solo hasta la puerta, no quería tener inconvenientes con la señora que me trajo al mundo por llegar tarde, además, aún tenía que comentarle sobre mis planes para el almuerzo del día siguiente.
Cuando llegué a casa, comencé a cocinar y unos veinticinco minutos después se escuchó el timbre de la casa.
Me dirigí a la puerta y la abrí.
—Hola, hijo. Olvidé mis llaves, gracias por abrir la puerta.
—No te preocupes, ya casi está lista la comida.
—Genial. En unos minutos bajo, necesito quitarme estos zapatos.
Siempre se quejaba de los zapatos que usaba para el trabajo. Debido a su importante puesto dentro de la empresa, debía portar un elegante uniforme acompañado de unas altas zapatillas, lo cual, tras unas cuantas horas de labores —sin importar que pasara la mayor parte del tiempo sentada en su oficina—, acababan por molestarle y cansarle. En aquel entonces, yo opinaba que las mujeres exageraban al quejarse de su calzado y del dolor de pies que este les ocasiona, pero para ser honesto, daría lo que fuera por escuchar a esa mujer una vez más quejarse de aquellas zapatillas.
—Sí, está bien, madre. Tómate tu tiempo, ponte cómoda.
—Gracias.
Bajó cinco minutos después, tras colocarse unas sandalias y haberse quitado aquel saco que poseía una etiqueta que decía «GRETA JONES, ADMINISTRADORA Y GERENTE».
—La comida ya está servida —anuncié—, ¿cómo te fue hoy?
—Bien, todo en orden en el trabajo, ¿a ti qué tal?
Vacilé un momento pensando responder algo parecido a «perfecto mamá, he conocido a la chica más bella de la universidad, pero debo apartarla de mis pensamientos porque, a que no adivinas qué, ya tengo novia», y mi mamá interpretó mi breve silencio de una forma muy distinta; no obstante, para nada alejada de algo que realmente ocurrió.
—No has alcanzado a llegar a tiempo, ¿cierto? A muchos en el centro comercial también los retrasó el tren. ¡Vamos! Suéltalo.
El regreso del incidente del tren a mis pensamientos me trajo una sonrisa al rostro. Con lo que sucedió poco después parecía que ese episodio hubiera ocurrido hace mucho tiempo, provocando que no lo recordara con tanta amargura.
—Sabes que no te puedo mentir. Una vez más diste en el clavo. Lo intenté, corrí, hice todo por llegar y no lo conseguí.
Se sentó junto a mí en el comedor y continuó.
—Cuéntame. Pero ya sabes qué debemos hacer primero.
Asentí mientras cerraba los ojos para dar pie al hábito que tenía mi mamá de agradecer a Dios por los alimentos.
Decía que, si bien no era necesario hacerlo las tres veces que nos sentábamos a comer durante el día, era fundamental que por lo menos en el almuerzo le agradeciéramos porque había alimentos en el hogar y, por tal motivo, antes de iniciar a vaciar nuestros platos, dedicábamos un par de minutos a ello.
Cuando terminó su oración, comenzamos a disfrutar de la comida mientras le narraba lo sucedido por la mañana.
Cuando culminé, me dijo con un tono bastante jovial:
—Qué suerte que el centro comercial está en la otra dirección. No quisiera perder mi bono de puntualidad.
—Pues parece que todo mi salón corrió con una suerte parecida porque fui el único tonto que se quedó afuera.
—No te llames tonto, William Jones. Al menos no delante de mí. Eres una de las personas más inteligentes que conozco y no lo digo porque sea tu madre. Pero mientras tú mismo seas quien no lo crea y te sigas llamando así, jamás podrás demostrar todo lo que eres capaz de lograr.
Además de su inteligencia, ella tenía otra habilidad. Esa misma que muchas mamás adquieren en cuanto se enteran que están esperando un bebé, ese don llamado «amor de madre», que, por lo general, viene bien acompañada de la capacidad de saber qué consejos darles a sus hijos en los momentos adecuados (aunque estos no logren valorarlos por completo hasta que no ocurren las cosas que precisamente ellas buscaban evitar).
—Gracias —dije en un estado muy parecido a la pena.
Ella me contó su día y cuando se detuvo, observó mi plato durante un breve instante.
—¿Has terminado? ¿Puedo levantarlo?
—No te preocupes, yo puedo hacerlo. Dame el tuyo.
Llevé los trastes al fregadero sin dejar de hablar.
—Hay una cosa más que quisiera contarte.
—Dime —dijo con el tono más seco en que se permitía hablarme, sin dar pauta a que yo pudiese alargar el momento para soltar la información que quería liberar.
Regresé a la silla de madera en que me senté por tantos años y tras un largo suspiro, me animé a hablar.
—Estoy saliendo con alguien y la he invitado a almorzar con nosotros mañana, al salir de clases.
—¿Es Emma?
Otra habilidad que poseen esos hermosos individuos llamados madres, es siempre estar al tanto de los hechos sin que parezca que lo están.
—¿Qué? ¿Por qué piensas que se trata de ella?
—Sigues sin responder. ¿Es ella?
—Sí, es Emma —dije usando un tono de desconcierto como si me negara a aceptar que ella me había evitado contarle la parte más incómoda.
—Llevas hablando mucho sobre ella los últimos meses y cuando todos tus amigos vinieron en julio a hacer esa maqueta de los átomos, no podías quitarle la mirada de encima. Y debo decir que tampoco ella a ti.
—¿Qué? ¿Y por qué no me dijiste que la habías visto observándome?
—Hay cosas en que una madre no se debe entrometer. Eres joven, tienes derecho a descubrir ciertas cosas por tu propia cuenta.
Su explicación me pareció razonable.
—Entonces, ¿no hay inconveniente alguno si viene a comer?
—Por supuesto que no. En realidad, me agrada esa chica, pero quiero que sepas algo en primer lugar.
—Te escucho.
—Se nota que tu grupo de amigos es bastante unido. Cuánto hubiera dado por tener amistades así en la universidad. Todos aquellos que consideraba como mis amigos hoy ni siquiera me saludan cuando nos topamos en la calle. Y aunque es algo a lo que te acostumbras, no deja de ser algo absurdo que solemos hacer las personas, sobre todo los adultos. Pero el punto es que, si me detengo y los veo a ustedes, no creo que sean la clase de personas que en diez años se encuentren y decidan ignorarse como si fuese un pecado poseer un pasado universitario.
—Te entiendo, ya me has platicado que la esposa del profesor Richards era tu mejor amiga en la universidad y ahora ni siquiera te voltea a ver, pero no comprendo a dónde quieres llegar o que tenga que ver esto con Emma.
—Que no me gustaría que eches a la basura una de esas buenas amistades por una mala decisión.
—¿Mala decisión?
—Sí, sabes que no soy hombre y no puedo cumplir la función de un padre al hablar ciertos temas contigo, pero aun siendo mujer, fui joven en algún momento y sé que a esa edad muchas veces las personas pensamos que estamos haciendo lo correcto y podemos acabar lastimando a alguien. Debes entender que, aunque pienses lo contrario, en realidad no estás en la etapa más madura de tu vida y sería fácil cometer un error.
—¿A qué tipo de error te refieres?
—A que ella y tú no se dirijan en la misma dirección y se acabe perdiendo la amistad, sobre todo, que acabe por afectar en las amistades del resto de tu grupo. Si esto termina mal, sería inevitable que entre tus amigos se formen bandos. Además, se ve que Emma es una buena chica y quisiera que mantengas en mente lo que siempre te he dicho: que no solo me interesa que seas un hombre exitoso, porque en la frase «hombre exitoso» hay dos palabras, y de nada sirve ser exitoso si no eres en verdad un hombre y haces las cosas que un verdadero hombre haría; lastimar a una chica que no se lo merece no es una de ellas.
—Gracias por tu consejo, pero, ¿por qué me lo dices ahora? Te he platicado que he salido con otras chicas antes.
—Porque esta vez has dado un paso más y la has invitado a comer a la casa. Jamás habías hecho algo parecido. —Y era verdad, la única chica que me visitaba era Diana y llevaba tanto tiempo haciéndolo, que a mi madre le parecía natural. Era prácticamente como si una de mis primas acudiera a verme—. Pero no me malinterpretes, no estoy en contra de ello, de hecho, me causa la impresión de que mi muchacho está creciendo, sólo que no estoy segura de que la motivación que te impulsó a eso sea que ella en realidad te interese y quieras llevar las cosas a un terreno más serio. Pero sea por eso o no, lo importante es que después de las cuatro de la tarde se quedarán solos y sin importar si lo hiciste con esa intención, quiero que actúes con responsabilidad.
—¿Me estás dando la lección de que debo de usar condón, mamá? —me reí mientras lanzaba la pregunta. Si es que era eso a donde quería llegar, me parecía una manera muy extraña (y en especial, algo tardía) de sacar el tema.
Se rio ante mi ocurrencia, ya que no estaba ni cerca de lo que intentaba comunicarme.
—No se trata solo de eso, es obvio que cuando comiences tu vida sexual o si es que ya la comenzaste, debes protegerte y cuidarte, pero no es eso a lo que me refiero.
—Entonces, ¿a qué? —recuperé la compostura al no comprender a donde se dirigían las cosas.
—Quiero decir que aun tratando de situarte en una posición en la que no la hayas invitado con esos fines, acabarán quedándose a solas. Ambos son jóvenes, sé que en tu cabeza pasarán cientos de ideas en ese momento, pero te pido que no intentes hacer nada que ella no quiera, ni mucho menos algo que tu estés consciente de que no es correcto.
—¿Esta es la lección sobre que debo llegar virgen al matrimonio porque eso sería lo correcto?
—Yo no conservé mi virginidad hasta casarme. En realidad, sabes que nunca me casé y no pretendo exigirte que hagas algo que yo no pude. Pero precisamente porque lo viví, debes saber que a veces una mujer quiere tanto a alguien que accede a ciertas cosas por amor, aunque esa persona quizá no se las merezca del todo. Eso es de lo que estoy hablándote, que existe la posibilidad de que Emma en algún momento esté dispuesta a hacer cosas por amor, pero no sería correcto que permitas que eso suceda si consideras que no lo mereces.
La verdad es que no me pareció tan dramático lo que mi madre dijo aquella tarde, como sí que lo hacía el tema de las zapatillas. En realidad, comprendía su preocupación. Yo era su único hijo y quería que me convirtiera en alguien de bien. Tampoco creo que le agradara la idea de que me acabara convirtiendo en un ser humano como mi papá.
Además, yo mismo me había llegado a cuestionar en un par de ocasiones si realmente mis intenciones hacia Emma no eran más que un intento por conseguir «el gran día». Por lo que a pesar de que aún era un niño, esa tarde me comporté como un hombre y respondí:
—Te entiendo y gracias por tomarte el tiempo de platicar conmigo, en serio lo valoro. Tendré en cuenta cada una de las cosas que me has dicho, lo prometo.
—Eso espero, hijo.
—Hay otra cosa.
—¿Tienes dos novias?
—Que gracioso, ni siquiera sé cómo le hice para conseguir una.
Se rio, pero no dijo nada. Seguía esperando que continuara con lo que le iba a decir.
—Diana necesita ayuda durante el próximo mes con unas tareas y estará visitándonos con mayor frecuencia —continué—. Parece ser que vendrá con una de sus amigas. ¿Está bien?
—Sabes que puede venir cuando ella guste, Diana es prácticamente como de la familia y si necesita traer a alguien, atiéndelas bien. Solo espero que a tu nueva novia no le molesten tus visitas —dijo en un tono burlón, pero simpático. De hecho, no había pensado en que debía de compartir esa información con Emma, pero tras su comentario, estaba de acuerdo en que era lo correcto.
Nos levantamos de nuestras sillas y nos dirigimos al sofá. Platicamos durante diez o quince minutos más y después, dejé que se tomara su acostumbrada —no diaria, pero si habitual— siesta de cuarenta y cinco minutos antes de partir de regreso a su trabajo.
El resto del día continuó sin nada fuera de lo común. Realicé algunos deberes del hogar y unas cuantas tareas de la escuela que tenía pendientes.
Más tarde, tal y como lo hice durante los siguientes dos meses, llamé a Emma para conversar media hora y nos despedimos cuando su madre regresó del trabajo.
La mía volvió a casa a las ocho con veinticinco, lo supe porque si es que el ruido que emitía la puerta principal al abrirse no fuese suficiente, Hunter comenzaba a maullar de alegría en cuanto la escuchaba.
Solo bajé los escalones para saludarla y mientras ella se dispuso a ver su telenovela en la televisión de la sala por un par de horas antes de partir hacia su cama a dormir, yo subí a mi habitación y comencé a leer una novela en la que llevaba enganchado unos cuantos días, y que, no había tenido la oportunidad de explorar sus últimas doscientas páginas, en especial por la pausa que hice el último fin de semana para leer El pistolero y el mago II junto a mi mamá.
A diferencia de esa historia que en teoría se consideraría corta; la que leí y finalmente concluí esa noche rebasaba las mil páginas, extensión que si bien nunca consideré un reto particularmente imposible de conseguir —ya he dicho que desde entonces era un ávido lector—, lo cierto es que no eran la clase de novelas que se terminaban en una tarde (o en una noche, en este caso) y requería que tomara el ejemplar en cuestión como mínimo unas tres o cuatro veces, según el tiempo que le dedicara en cada una de mis visitas al mundo que este me planteaba.
De hecho, gracias al glorioso internet —que para bien o para mal vino a revolucionar nuestras vidas—, estaba al tanto de que El pistolero y el mago III constaba de mil diecinueve páginas. Al autor le pareció prudente hacer un último tomo largo en lugar de otros dos libros cortos. Supongo que esto era uno de los principales motivos por los que no lo habían reeditado hasta ese momento, pero también era esa la razón más importante por la que yo no accedía a leerlo en formato digital como me trataba de persuadir mi madre.
La historia de la primera entrega me había gustado mucho y tras terminar el segundo libro, mis expectativas se subieron al máximo por saber cómo culminaba todo en el último tomo. Por ello, prefería disfrutar el desenlace como se merecía, visitando por última vez ese mundo por medio de las hojas de un libro y no a través de una pantalla; sobre todo si tenía semejante extensión.
No leí la conclusión de esa épica narrativa que me dejó cautivado, sino hasta casi tres años después. Mi madre, por su parte, leyó el final cuando aún no transcurrían no más de dos meses desde aquella tarde en que leímos el segundo libro juntos.
Y es que finalmente llegamos a un acuerdo. Ella lo leería desde su lector electrónico y no obtendría ningún tipo de reproche de mi parte por haberlo hecho sin mí, siempre y cuando, se guardara los sucesos de la novela y no me arruinara las sorpresas que venían dentro de ella —promesa que le agradecí en gran medida haberla cumplido—. Y yo, esperaría a que el destino por fin decidiese que ya era tiempo de poner en mi camino una edición física. Afortunadamente, siempre he sido una persona paciente…
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A las dos con quince de la tarde del día siguiente, aquella mujer llamada Greta Jones caminó hacia la puerta principal de la casa mientras extraía su juego de llaves del bolso negro que colgaba de su antebrazo.
Buscó con la vista aquella que tenía la marca notoriamente hecha con marcador color azul, que indicaba que era la que pertenecía a esa cerradura. Estaba a punto de introducirla en ella, pero fui yo quien se anticipó.
La había visto acercarse desde la ventana de la cocina, en donde Emma y yo estábamos preparando la comida y fui hacia la puerta para abrirla.
Hunter
siguió mis pasos al notar que me encaminaba hacia la dirección en que ella venía.
Emma se ruborizó porque sabía que el primer momento incómodo de nuestra relación había llegado.
—Hola, madre. Pasa.
—Gracias —entró a la casa y se abstuvo de hacer el típico comentario de los zapatos al recordar que esa tarde contábamos con una visitante.
—Buenas tardes, señora Jones.
—Hola, Emma, ¿cómo estás?
—Bien, gracias, ¿y usted?
—Excelente, me da gusto verte, siéntete como en casa. En un momento vuelvo.
Sonrió hacia mí como advirtiéndome en una manera bastante cómica que no me atreviera a mencionar algo sobre el tema de las zapatillas.
—Le platicaste que vendría hoy, ¿verdad?
—Por supuesto, no te preocupes y no tienes que tener pena, ya lo hablamos en el camino.
—Sí, Willy, pero es tu mamá, ¿cómo esperas que no me dé pena?
—Entiendo tu punto, pero ya la conocías, no es como si fuera la primera vez que la ves en tu vida. Deberías saber que es amigable y no te va a llenar de preguntas incómodas.
—Ya veremos si opinas lo mismo acerca de la pena cuando conozcas a mi mamá.
—Si es al menos la mitad de divertida y grandiosa que su hija no veo el inconveniente.
Tuve el placer de ver como se sonrojó.
—Mejor alcánzame la sal por favor, le hace falta un poco.
—Aquí tiene, joven, ¿en qué más puedo servirle?
—Un beso no me vendría mal.
Sonrió y me acerqué para dárselo.
—No, Willy, aquí no… Solo bromeaba.
—¿Por qué no?
—Tu mamá puede bajar en cualquier momento, eso no le ayudaría en nada a mi pena.
Estaba a punto de decirle que mi mamá demoraba no menos de cinco minutos usualmente, pero ocurrió algo que le dio la razón.
—¿Necesitan ayuda en algo, chicos?
Emma me dirigió una mirada de «te lo dije» antes de que yo respondiera a la pregunta de mi madre.
—Descuida, toma asiento. En cinco minutos estará todo listo.
—Está bien. ¿Emma? —preguntó mientras se sentaba.
—¿Sí?
—¿Por qué no me cuentas cómo se porta mi hijo en clase?
—La verdad es que es el más quieto del grupo. Sin dudas, el favorito de los profesores.
Ambas se rieron, porque sabían que la inquietud era una de mis principales características.
Continuaron platicando y sin darse cuenta, Emma perdió todo rastro de timidez que habitaba en su cuerpo.
Cuando terminamos de cocinar y de colocar los platos en la mesa, comenzamos a comer —no sin antes, realizar el debido agradecimiento por los alimentos—, conversamos y pasamos un agradable rato.
Al finalizar, Emma me ayudó a llevar los trastes al fregadero, pero volvimos a nuestros asientos y permanecimos conversando en el comedor.
Esa tarde fue una de esas en que mi mamá no tomó su siesta pues el tiempo avanzó muy rápido y cuando el reloj que se encontraba en la pared indicó que hacían falta veinte minutos para las cuatro, subió a colocarse las zapatillas y su saco.
Al volver a bajar, se despidió de Emma con un beso de mejillas.
—Espero que podamos hacer esto más seguido, cuídate y nos vemos después.
—Gracias por recibirme.
—No hay nada que agradecer. Nos vemos en la noche, William.
—Vete con cuidado, mamá. Nos vemos.
Se fue dejando un silencio prologando tras de sí, que fue roto gracias a Hunter cuando maulló anunciando la tristeza que sentía porque su querida dueña se había ido a ganar el dinero con el que compraba su alimento.
—Bueno, salió mejor de lo que esperaba —expresó con alegría.
—Te dije que no tenías de qué preocuparte.
—Aun así, sigo pensando que quiero ver cómo es que lo manejarás cuando estés en mi lugar.
—Cuando tú me lo indiques, estoy dispuesto a pasar la prueba.
Fue evidente que un grupo de pensamientos invadió a Emma tras mi último comentario, puesto que no respondió.
—¿Qué pasa? —pregunté.
—Bueno, ya poniéndonos en modo serio, preferiría que mi mamá aún no sepa del todo que tengo novio. No me impide salir y creo que ya notaste que tengo ciertas libertades para ello, pero si le digo de forma directa que salgo con alguien, temo que comience a intentar sobreprotegerme, así que quisiera que pase un poco más de tiempo para decírselo. Desde el divorcio tiene un cierto desapego a todo lo que tenga que ver con los hombres.
—Está bien, no te preocupes.
En realidad, estaba bastante de acuerdo. No se me hacía del todo una gran idea ir tan de prisa en esas cosas.
—Gracias por entender. Por cierto, creo que tu mamá te interrumpió hace un rato cuando estabas por hacer algo.
—Lo sé, no pienses que se me olvidará algo así tan fácil.
Nos acercamos y nos besamos. Fue cuestión de tan solo unos minutos para que Emma conociera otra habitación tal y como lo había predicho, pero otra vez, solo hubo besos y nada más.
Antes de que nos marcháramos a su casa, se acomodó un poco la blusa y bajamos juntos las escaleras.
Bebió un poco de agua en la cocina y la acompañé hasta la puerta de su casa, acto que repetí tantas veces durante los dos meses que fuimos novios que no podría cuantificar con exactitud.
De camino, me pareció que era un buen momento para compartirle mi acuerdo con Diana y así lo hice.
Le platiqué que la ayudaría dos veces por semana y que me parecía que llevaría a una de sus amigas que estaba en el mismo aprieto.
Me preguntó sobre si conocía a dicha amiga y sin entender muy bien por qué, le dije que no. Eso sin dudas, se convirtió en otro aviso para mí de que debía analizar si estaba actuando como un «verdadero hombre», según las palabras de mi mamá. Mas de nuevo, lo ignoré.
—Ya habíamos hablado sobre Diana, es en serio que me agrada y no tengo inconvenientes hacia su amistad. Además, se encuentra metida en un gran dilema y como le dijiste al papá de Jess, para eso están los amigos, para ayudarse en las buenas y en las malas, ¿qué no?
—Se supone que así debe de ser.
—Ayúdala entonces. Sabes que tú y yo tenemos tiempo para nosotros en la escuela y también los sábados.
—Es cierto, aunque ya sabes que en esos días están los chicos con nosotros. En realidad, estaba pensando que podíamos hacer algo juntos de vez en cuando, al igual que hoy. Ya sea que salgamos a algún lado o bien, podríamos tomarle la palabra a mi mamá de hacer esto más seguido.
—Claro, suena bien. Pero prométeme que ayudarás a Diana.
—Tú lo has dicho, es mi amiga y no sería un buen amigo si permito que repruebe con Johnson.
—Vale, entonces ya que hoy es miércoles, podemos salir juntos todos los miércoles, así como tú dices, tú y yo, sin nadie más.
—Suena bien.
Seguimos caminando rumbo a su casa y cuando llegamos, nos despedimos con un beso instantáneo, pero igual de dulce que el resto.
—Nos vemos mañana, Willy. Me la pasé genial, gracias por todo.
—Yo igual la pasé en grande, hasta mañana.
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Diana y Elizabeth accionaron el interruptor del timbre el viernes alrededor de las cinco de la tarde.
Lo primero que pude notar al abrir la puerta es que ambas llevaban puestos unos shorts y una playera deportiva que poseían una interesante mezcla de blanco y violeta. Era el uniforme de ese año de su equipo de baloncesto.
—Disculpa porque vengamos un poco sudadas, nos programaron un partido para hoy y no podíamos faltar —explicó Diana.
Tenían por delante doce trabajos de investigación. Todo el que lo escuchaba, opinaba que era una labor que rozaba lo imposible, pero para ellas no era lo suficiente como para impedir que acudieran a jugar. Eran dos chicas muy aficionadas al deporte; no me quedaba la menor duda de ello.
—Pasen, no se preocupen —expresé.
Así lo hicieron. Diana ingresó primero y recorrió sin dudar el camino que conducía a la sala, demostrando que ese lugar era como su segundo hogar.
Elizabeth me regaló un «hola» mientras entraba con algo de pena, puesto que era la primera vez que estaba allí y su compañera sin ninguna consideración al respecto, la había abandonado en la entrada.
El gato acarició sus pies con su pelaje como si intentara responder a su propia manera el saludo.
—¡Hazte a un lado, Hunter!
Tras el regaño, se esfumó corriendo, dejando a Elizabeth con no menos pena de la que ya tenía.
—Disculpa por eso.
—No te preocupes, en realidad me gustan los gatos. ¿Cómo se llama?
—Hunter, pero procuremos que no lo escuche. No queremos que se sienta el importante.
—Muy gracioso.
—Pasa, ve por el mismo camino que tomó Diana, ya te la encontrarás. En un momento las alcanzo.
Sin dudas, ella podría ser una de las chicas de su edad con mejor figura y cuerpo de todo Valle sagrado, por lo que estaba convencido de que esos shorts debían vérsele muy bien; sin embargo, logré evitar echar un vistazo para comprobarlo, puesto que yo ya tenía novia y debía repetírmelo cuantas veces fuera necesario con tal de que lo acabara de entender.
Fui hasta la cocina por una jarra, la llené con jugo de naranja y la llevé junto con un par de vasos y un plato lleno con las galletas favoritas de Diana —las cuales, me anticipé a comprar para ella unos días atrás—, hacia donde se encontraban.
Les serví jugo en un vaso a cada una y los coloqué a un costado del plato.
—Gracias, William. Terminé muy cansada después del último cuarto, necesitaba beber algo —dijo Diana tras beber un sorbo con una satisfacción muy similar a cuando mi madre se deshacía de sus zapatillas.
—Eres muy amable, gracias —agregó Elizabeth aún con cierta cautela y reserva mientras colocaba el vaso en la mesa de centro y abría su mochila para sacar sus apuntes.
—No hay de qué. Cuéntenme qué tal van con las investigaciones.
Diana continuaba disfrutando arduamente de su bebida e incluso se atrevió a servirse un poco más, por lo que Elizabeth —aún sin comprender del todo como es que su mejor amiga tenía tal nivel de confianza— fue quien me contestó.
—Bueno, ya que son doce trabajos y tenemos poco menos de un mes para terminar, nos planteamos como objetivo hacer tres por semana. Y ya vamos por el tercero de esta.
—¿Y ya han surgido dudas sobre algunos temas?
—Solo sobre uno, pero es un poco extenso.
—Está bien, aguarden. Iré por las carpetas que les prestaré.
—Tomate tu tiempo —me respondió Diana antes de echarse un trozo de galleta a la boca.
Cuando regresé, ellas platicaban y Elizabeth también se había animado a tomar una galleta, aunque pareció incomodarle el hecho de que me diera cuenta.
—Aquí están.
—¿Estos son los trabajos por los que te ganaste la fama de ser el mejor de tu generación?
—Así es y más les vale cuidarlos porque contienen los secretos de la existencia de la humanidad.
Se rieron y parecía que poco a poco Elizabeth comenzaba a tomar algo de confianza. No aparentaba ser alguien introvertida en lo absoluto, mas era entendible su tan reservada actitud inicial ya que no solo el lugar era desconocido para ella, sino que además había tenido una única conversación previa con el tipo al que iban a visitar esa tarde. Parecía más cosa de buena educación que de pena.
Me expusieron las dudas que tenían y les expliqué todas las cosas que si recordaba. En cuanto a aquellas que no tenía del todo claras y a las que aún no me había correspondido estudiar; bastó con leer un poco la investigación que ellas habían realizado para adquirir el contexto necesario con el que las acabé por asesorar.
Pero esto no es un relato de física experimental, así que me saltaré al punto en que Diana necesitaba ir al baño y se retiró de la sala unos cuantos minutos.
—Ahora vuelvo. No hablen mal de mí mientras no estoy.
El baño principal se encontraba debajo de las escaleras que conducían a las habitaciones, por lo que, en algún momento en su trayectoria a él, se perdió de nuestras vistas.
Esa fue la primera vez que estuve a solas con Elizabeth y quise evitar que el momento se volviera incómodo, así que pregunté:
—¿Cuánto tiempo llevan conociéndose?
—Nos conocimos hace tres años, cuando yo recién había llegado a Valle sagrado. En aquel entonces no conocía a nadie de por aquí. Nos hicimos amigas en la escuela. Desde entonces somos inseparables, como podrás notar.
—Creí que eras del pueblo. Entonces, ¿de dónde vienes?
—De Indiana.
—No te creo, esa ciudad es enorme —y vaya que si, por algo es la capital del Estado—, no entiendo por qué alguien se mudaría a un pueblo como este, si vive allí. Tengo un compañero que también es del sur y vive por estos rumbos dado que aquí está la única universidad que cuenta con nuestra carrera en quién sabe cuántos kilómetros a la redonda, pero podría jurar que hay un campus de arquitectura en la capital. Entonces, ¿cómo es que acabaste en Valle sagrado?
—En realidad es bastante simple. Mi mamá conoció a mi padrastro cuando él estaba en un viaje de negocios en Indiana. Se enamoraron, si es que a eso le puedes llamar amor, se casaron y ella se mudó con él. Y naturalmente, yo tuve que mudarme también, aunque no estuviera de acuerdo en un principio.
No necesitaba escuchar más para saber que no le caía nada bien su padrastro y me pareció de mal gusto haberla invadido con mis preguntas en primer lugar, ya que ahora sabía que no era el tema que más le alegrara tener que abordar.
Deseé con toda mi alma que Diana volviera en ese instante para romper el hielo, pero no fue así. Sin embargo, fue Elizabeth quien continuó hablando.
—Creo que es evidente que no me llevo bien con él.
—¿Y qué hay de tu padre? ¿Mantienes contacto con él? —Esta vez no tuve la precaución que si había considerado tener cuando le pregunté algo parecido a Emma días atrás (quizá di por hecho que no todo podía ser tan malo en su vida y que simplemente sus padres estaban separados) y bastó escuchar su respuesta para arrepentirme por no hacerlo.
—Murió de un ataque al corazón cuando yo tenía trece años.
—Oh. —Enmudecí unos instantes y comprendí que no estaba mejorando en absoluto la situación—. Cómo lo siento en serio, todo esto debió de ser muy difícil para ti.
—Aún lo sigue siendo…
Se notaba que de no ser por la poca confianza que existía en ese entonces entre nosotros, hubiera comenzado a llorar.
—Sé que apenas nos hemos tratado, pero quiero que sepas que, si alguna vez necesitas algo, no dudes en decirme. Puedo ser un buen amigo para ti, si me lo permites.
—Gracias, William. En serio pareces un buen chico. Es fácil comprender porque Diana te estima tanto.
Fue entonces que Diana volvió a la sala y al parecer la tensión no solo se percibía en el aire sino también en nuestros rostros porque de inmediato preguntó qué ocurría.
Le dije que Elizabeth me estaba platicando cómo se conocieron. No quise que ella tuviera que seguir conversando sobre aquel tema tan delicado, por lo que ni siquiera lo mencioné.
Diana agregó ciertos detalles adicionales a la historia de cómo se convirtieron en mejores amigas, mientras que Elizabeth me lanzó una mirada de agradecimiento.
Ese no fue el día en que la conocí —habían transcurrido ya tres amaneceres desde entonces—, pero sin darme cuenta, sí que fue mi primer encuentro con el amor.
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Aquel niño que creía ser hombre siguió pensándolo por algún tiempo más a lo largo de su camino y durante las siguientes cuatro semanas continuó ayudando a su amiga Diana y a su mejor amiga con sus investigaciones cada viernes y todos los domingos.
Los miércoles le pertenecían a su querida novia, Emma. En un par de ellos, las salidas consistieron en ir a la cafetería de la plaza y en el resto, se repitió el proceso de almorzar junto a la madre de él y, una vez que estaban solos por completo, compartían algunas cuantas caricias y besos.
Los sábados permanecieron siendo el día en que convivía con la mujer que lo trajo a la vida y que lo sacó adelante de todas las adversidades. Por las noches, salía junto a Emma y el resto de su grupo, quienes ya habían sido informados de que oficialmente, eran pareja.
Por último y no menos importante: los lunes, martes y jueves eran los días en que se ejercitaba —es importante mantenerse en forma y William lo sabía—, pues acostumbraba salir a correr para llegar a tiempo a las clases del profesor Johnson y para su fortuna, consiguió mantenerse con la única falta que ya poseía. En realidad, ya no se presentó ningún otro «tache» al lado de su nombre en el resto del semestre.
En resumen, las cosas siguieron su curso habitual. William Jones logró dejar a un lado sus sentimientos de atracción por Elizabeth. Aunque le parecía alguien bastante divertida y simpática, intentó verla como una amiga más. No fue difícil, después de aquella primera visita —y, sobre todo, tras esa incómoda charla—, ella no volvió a demostrar timidez en compañía suya. No se volvió a hablar de su padrastro, pero a lo largo de las cuatro semanas en que se desarrollaron las visitas, surgieron muchas pláticas con temáticas que en definitiva, eran más agradables.
Por otro lado, se mantenía dando todo de sí para ser el mejor novio posible con Emma —aunque en más de alguna ocasión recordó el consejo de su madre y se preguntó si no estaba cometiendo algún error—, incluso consiguió ligeros avances en su camino hacia «el gran día», pero dicho acontecimiento aún se antojaba como una meta bastante difícil. A finales del mes, a Emma y a él les dejó de bastar y de ser suficiente un solo día a la semana para darse cariño en su habitación, por lo que transformaron los miércoles en los lunes y miércoles. Y aunque a veces pensaba en dicho consejo, se podría decir que era feliz junto a ella.
Las mañanas de los sábados pertenecientes a aquel lejano octubre que anunciaba la pronta llegada del invierno, fueron tan placenteras como cualquier otra en que pasó junto a su madre. Durante este período, ella cumplió cuarenta y cinco años y él le obsequió el libro digital que ella tanto quería leer. Finalmente acordaron cómo resolver el conflicto de opiniones acerca de su lectura y ella —tal y como ya se había establecido en esta historia— leyó la novela y cumplió su parte del trato.
Las salidas de su grupo de amigos fueron mejores que nunca. No volvieron a Gypsy´s durante los siguientes tres meses —Michelle, Oscar y Jessica no habían quedado del todo felices tras la última visita a dicho bar—, por lo que las reuniones consistían en acciones en las que no intervenía el alcohol, como ver películas o cenar pizza en casa de Jack; pero se las ingeniaban para pasarla en grande. Se le ocurrió invitar a Diana en un par de ocasiones, mas la cantidad de investigaciones que esta tenía por delante, no le permitió aceptar la amable consideración de su amigo.
La vida de William continuó su rumbo y no se presentó algo que hiciera cambiarlo sino hasta la quinta semana, justo después de que Diana y Elizabeth lograron eliminar el tercer tache que estaba al lado de sus nombres en la lista de asistencia de Johnson, gracias a los doce trabajos y a la brillante exposición sobre el tema que les asignó el profesor.
Fue entonces que William dejó de frecuentar a Elizabeth —ya que las dos visitas por semana cesaron— y, comenzó a cuestionarse si de verdad había conseguido dejar a un lado la gran impresión que esa chica había dejado en él, la mañana en que el tren se encargó de que se conocieran; pues, en definitiva, la extrañaba.
Pasaron dos semanas más y sin entender cómo, Elizabeth se comenzó a meter no solamente en sus pensamientos, sino también en sus sueños. No importaba lo que hiciera para eliminarla de su cabeza, simplemente no lo conseguía. Le hacía falta ver su sonrisa. Le habría bastado verla a lo lejos en las áreas comunes de su escuela, pero ella y Diana no acostumbraban a desayunar en la cafetería. En muchas ocasiones se asomaba por el cristal de la ventana de su dormitorio, con la esperanza de verla en las afueras de la casa de su vecina tal y como ella misma le había contado que lo había visto algunas veces; pero jamás se pudo cumplir su deseo, ella nunca estaba del otro lado del arco que formaba su ventana.
Poco a poco aumentaban las ganas de escuchar su voz una vez más y, habría bastado con que se dirigiera hacia su campus y la buscara en su salón de clases. Sería fácil encontrar la puerta en la que encima se encontrara una placa que tuviese grabada la inscripción «PRIMER SEMESTRE», pero, ¿qué se supone que le diría? No podía pedirle que saliera del aula para decirle algo como: «Hola, vine hasta aquí porque quería ver tus ojos tan solo una vez más, ya me tengo que ir». De cualquier forma, no sería correcto hacer algo como eso, debido a que él ya tenía novia y era feliz (¿lo era? Le parecía inevitable detenerse a preguntárselo).
Él sabía que Elizabeth no tenía novio, porque en algún momento de esas cuatro semanas en que convivieron se lo preguntó sin estar seguro de dónde venía el impulso de averiguarlo. Estaba claro que él tenía novia y aunque su pregunta fue natural en su totalidad y a Elizabeth no se le figuró como algo de mal gusto, no debía interesarle tal información. Lo cierto es que él estaba al tanto de que ella era soltera. Por lo que, si las cosas hubieran sido distintas y él no hubiera estado con Emma, quizá hasta se animaría a buscarla para invitarla a salir. De hecho, si lo pensaba bien, se convencía de que en ese caso vaya que se tomaría tal atrevimiento. Mas las cosas no eran así, él si tenía novia y debía apartar cualquier idea parecida de su cabeza.
No era amor, él no quería pensar que se tratara de ello, pues «el amor no existe», se decía.
No comprendía qué clase de fenómeno lo impulsaba a sentirse de esa manera, pero se negaba a creer que estaba enamorado; sin embargo, no podía ignorar que era un sentimiento bastante fuerte y sabía que no podía continuar aparentando que todo era normal.
Y por ello, unas semanas más tarde, cuando finalmente parecía que Emma estaba convencida de que no era una mala idea avanzar con él, en una de esas ocasiones en que subían a su habitación una vez que Greta Jones había vuelto al trabajo; a él lo comenzó a invadir el consejo de su madre y no podía dejar de preguntarse si sería un mal tipo por permitirse llegar a su «gran día» con Emma, si claramente él se encontraba perdido por alguien más.
Ella empezó a permitir que el tocara ciertas zonas de su cuerpo que nadie había tocado antes. Él no se había atrevido a intentar acceder a ellas por debajo de la ropa o a despojarla de sus prendas, pero era evidente que la chica estaba dispuesta a llegar lejos. Emma había decidido que quería entregarse a William Jones y por mucho que a este le excitara la idea, no dejaba de pensar en cuánto le importaba ella y sin darse cuenta acababa pensando en que las cosas podían acabar mal, tal y como Greta se lo había advertido.
Sabía que la acción correcta en caso de que las cosas continuaran de tal forma, era estar dispuesto a dejar ir esa oportunidad tan esperada con tal de que Emma no saliera lastimada. Pero él aún era un niño y era difícil determinar cómo acabaría actuando si la vida le ponía una prueba en que tuviera que actuar como un hombre.
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—William, te amo —me susurró al oído mientras estaba encima de mí y se disponía a quitarse la blusa.
Sus palabras bajaron mis niveles de excitación y me dejaron congelado durante un momento en el que no supe qué responder porque de nueva cuenta y como sucedió muchas veces durante el último mes, me hallaba recordando el consejo de mi madre.
Reaccioné a tiempo para evitar que ella se despojara de la prenda y dejara al descubierto sus senos, tan solo escondidos por su sostén.
—No lo hagas, Emma.
—Tranquilo, no tengas pena. Quiero hacer esto, estoy segura de ello.
Intentó deshacerse de la blusa por segunda vez y nuevamente lo impedí.
—¿Qué ocurre, Willy?
El movimiento de sus caderas y el agitado sonido de su respiración cesó y se quedó estática encima de mí, esperando una respuesta.
Tuve que pensar cuáles eran las palabras adecuadas que debía pronunciar y me tomó más tiempo del que esperaba.
—No puedo hacerlo.
—¿De qué hablas? No me digas que quieres conservar la virginidad hasta el matrimonio.
Trató de reír en un intento fallido de comprobar que todo estaba bien y que no ocurría nada malo conmigo, pero en cuanto vio que mi semblante serio y preocupado no cambió, su risa se detuvo.
—No, Emma. Trato de decir que sería injusto.
—¿Injusto?
Comenzaba a parecer molesta y se levantó de donde se encontraba para sentarse al borde de la cama. En su rostro se podía empezar a notar el arrepentimiento por aquello que había intentado hacer segundos atrás, pero no del todo, era como si todavía guardara un poco de esperanza de que lo que yo estuviera a punto de decir, no la impulsara a abofetearme o a irse de mi casa y nunca más volver. Yo estaba al tanto de la existencia de esa posibilidad, así que debía tener cuidado al seleccionar mis siguientes palabras.
—Sí, injusto. Porque no te puedo responder lo mismo que tú me acabas de expresar. Dijiste que me amas y yo sigo opinando que el amor no existe, no para mí.
—Pensé que después de este tiempo habrías cambiado de parecer.
—Pues me temo que no y por ello no pienso que sea correcto permitir que hagas esto si no te puedo corresponder de la misma forma. No pretendo mentirte, ni aprovecharme de ti y prefiero ser sincero para evitar que pase algo por lo que puedas salir lastimada.
—Y entonces, tal y como están las cosas, ¿supones que me debo de encontrar llena de alegría?
—No te lo tomes así, Emma. Solo estoy tratando de hacer lo correcto. Te aprecio mucho, en serio me importas, siempre has sido una gran amiga para mí y sería incapaz de hacerte daño.
—Una gran amiga entonces.
—¿En serio es lo único de lo que dije a lo que le tomarás importancia? Estoy tratando de ser un buen tipo. Esto lo hablamos el día en que todo comenzó. Te dije que no podía prometerte que algún día me enamoraría.
—Sí, tú siempre eres perfecto, ¿verdad? Aquí la tonta soy yo.
—No eres una tonta, Emma. No es eso lo que dije.
—No, pero yo sí. Me voy, William. Tienes razón, si sigo contigo, solo me causarás daño.
Traté de detenerla, pero para cuando reaccioné y conseguí levantarme de la cama, ella ya había terminado de bajar los escalones. Aun así, corrí hacia ella.
No podía permitir que se fuese así. Podía entender si aquel debía ser el final de la relación —de hecho, se veía desde lejos, lo inminente que era aquello—, pero no que terminaran las cosas de esa forma, pues era precisamente lo que trataba de evitar en un principio.
Logré acortar la distancia cuando ya se encontraba en la acera.
—Ni se te ocurra seguirme, William. Vete, no quiero verte —dijo sin dejar de caminar.
—Detente, por favor. Debemos platicar sobre esto un poco más.
Se detuvo y giró quedando a tres o cuatro metros de distancia.
—No hay nada que hablar, ya dijiste lo que tenías que decir y yo no quiero saber más al respecto. Así que es mejor dejar las cosas tal y como están.
—No entiendes, Emma, esto es lo que intentaba evitar, que las cosas terminaran mal.
—Pues al parecer no eras tan listo como tus profesores dicen porque te salió muy mal —dijo en un tono que se acercaba bastante al concepto de un grito.
No amaba a Emma como la chica con la que quería pasar el resto de mi vida. Pero a lo largo de la circunferencia de la Tierra se pueden encontrar muchas clases de amor. Existe el amor de madre, el amor de padre (más escaso, pero existe), el de un hijo hacia su madre (o padre), el que pueden sentir dos amigos entre sí —incluso si ambos son del mismo sexo— y, por último, el más difícil de encontrar y en el que yo a los veinte años, no creía; el amor romántico.
Y si bien, conocí por primera vez dicha clase de amor hasta coincidir con Elizabeth; ya he dicho en algún punto de mi narración, que, si llegué a sentir amor por Emma. Un amor diferente, de amigos, pero amor al fin de cuentas.
Y por ello, me importaba hacer lo correcto con ella y no permití que se quitara la blusa esa tarde nublada de diciembre. Así que, al verla allí parada frente a mí, expresándose de esa forma tan hiriente, usando un tema con el que durante tantos días había bromeado y reído; no pude evitar sentirme mal y unas lágrimas comenzaron a humedecer mis mejillas.
No había evitado que saliera lastimada y me lamentaba por eso. Algo había hecho mal y entendía si ella estaba dispuesta a odiarme, pero comprenderlo no lo hacía menos doloroso.
—Vete entonces si así lo deseas, creo que es lo mínimo que merezco —dije mientras mi voz comenzaba a quebrarse.
Pensé que ella daría media vuelta y se marcharía, pero en su lugar, hizo un gesto que mezclaba la incredulidad y el arrepentimiento.
Se acercó a mí y me rodeó con sus brazos hundiéndonos en un sincero abrazo.
—Lo siento, estoy actuando como una loca. Discúlpame.
—No, tu perdóname a mí.
—William, tu no hiciste nada malo. Al contrario, tienes razón. Estás tratando de hacer lo correcto y te agradezco que me dijeras la verdad y me hayas detenido.
—No es que no sienta nada por ti. No creas que estoy jugando contigo. Estoy seguro de que siento algo muy grande, Emma, pero no es esa clase de amor. Te quiero y mucho y por eso no me perdonaría si hago algo que sé que te puede lastimar.
Seguíamos abrazados en las afueras de mi casa y aunque al alcance de nuestras vistas no había nadie observándonos, de pronto caímos en la cuenta de donde estábamos parados y nos separamos un poco dejando atrás aquel tierno abrazo.
—Actué impulsivamente, Willy. En realidad, entiendo lo que me dices y perdóname.
—No hay nada que perdonar, esto no tiene que arruinar nada.
—Está bien… Supongo que después de todo no es la peor manera en que puede terminar una relación.
Ese era el final de nuestro noviazgo. Ambos lo sabíamos. Era la oportunidad ideal para finalizar con algo que, si tercamente intentábamos continuar, podría acabar mal sin que esta vez tuviéramos oportunidad de evitarlo. Estábamos a tiempo de dejar todo atrás sin que hubiese consecuencias y ambos lo entendíamos. Era el fin…
—Emma, no hubiera querido que todo esto terminara así.
—¿De qué hablas? Ya te dije, estamos terminado con esto de una manera bastante madura, si es que omitimos la parte en que me puse como loca, obviamente. Además, en serio entiendo que simplemente es lo mejor y creo que ambos lo sabemos.
—Puede que sí, pero ¿estarás bien con esto?
—Lo que dije allá arriba es cierto. Creo que comenzaba a enamorarme de ti, pero aún estoy a tiempo de poderlo dejar atrás e intentar verte de nuevo como un amigo. Debo reconocer que si no hubieras sido sincero conmigo y hubiéramos llegado más lejos juntos, esto sería muy distinto. Así que sí, creo que estaré bien. Después de todo podemos seguir siendo amigos, ¿no es así?
—Claro que sí. Te prometo que siempre estaré para ti cuando me necesites. Discúlpame, en serio.
—Ya te lo dije, creo que no es la peor manera en que esto pudo terminar y en cierta forma, me alegra que haya sido así porque al menos las cosas podrán continuar como eran antes sin que me sea incómodo verte a los ojos.
—Está bien —tendí mi mano hacia ella para sellar el acuerdo de que olvidaríamos todos los acontecimientos incómodos de aquella tarde.
Me estrechó la mano y ambos sonreímos.
—Quisiera quedarme más tiempo, pero debo irme. Se hace tarde.
—¿Puedo acompañarte?
—Está bien. De hecho, esperaba que lo hicieras.
—Vale, espera un momento. Iré por mis llaves y a cerrar la puerta.
Así lo hice, volví hacia ella un minuto después y por última vez, caminamos solos el trayecto de mi casa a la suya.
Al llegar, buscó sus llaves, se acercó a mí y me dijo:
—Eres un buen chico. Si alguna vez cuentas esta historia a alguien, probablemente te llamen tonto por no haber aprovechado la oportunidad. Si eso sucede, no les hagas caso, hiciste lo correcto y te lo agradezco, Willy. Puede que te hayas ganado un último adiós.
Nuestros labios se juntaron por última vez en nuestras vidas y lejos de ser un beso que reviviera lo que habíamos formado durante los dos meses en que fuimos novios y generara dudas sobre si estábamos tomando la mejor decisión; funcionó más bien, como un punto final a nuestra historia.
Fue una despedida que duró más de lo habitual pero que cuando por fin terminó, dejó en nosotros la satisfacción de haber vivido todas las experiencias que pasamos juntos, guardándolas en un baúl de recuerdos que no se volvió a abrir jamás, al menos no hasta el momento en que comencé a redactar estas líneas. Y ahora, me corresponde volverlo a cerrar, porque si bien en mi narración ya ha comenzado la parte de mi vida en que dejé de ser un niño; es en este punto, que comienza la verdadera historia de cómo el destino se encargó de que hoy esté junto al amor de mi vida.
A propósito, nunca le conté a nadie los detalles sobre lo que ocurrió esa tarde en que Emma y yo rompimos, por lo que no tuve la fortuna de averiguar si me llamaban «tonto» o no, como ella predijo. Pero si tú, lector, opinas así, espero que el resto de mi relato tenga los argumentos suficientes para convencerte de lo contrario. De no ser así, me basta con que el destino se haya encargado de demostrarme que efectivamente, hice lo correcto aquel día.
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—Emma y yo terminamos.
—¿Qué? No te creo.
—Es broma, ¿cierto?
—¿Por qué les sorprende? Era obvio que tarde o temprano pasaría. Soy pésimo con las chicas.
—Bueno, nadie te va a contradecir, si es eso lo que esperas. Solo que… hoy en la escuela actuaron de una forma normal, como si nada pasara.
—Sí. De hecho, cuando nos dijiste que en cuanto estuviésemos solos los tres al llegar a mi casa, nos contarías algo importante, no esperaba que se tratara de esto.
—Pues así fue, y quería contárselos porque son mis mejores amigos. Es por eso que vine hoy, no hay nada mejor para una ruptura que una buena sesión de videojuegos en casa de Jack.
—Yo estaba seguro que nos dirías que serías papá.
—No lo descartes todavía, Oscar, puede que esa sea la razón por la que hayan terminado. Hazte responsable de tu hijo, William.
—Que gracioso, Jack.
—Pero cuéntanos qué paso.
—Pues se podría decir que simplemente no funcionó. No nos dirigíamos en la misma dirección y la verdad es que no quería que ella saliera lastimada.
—Así que fuiste tú quien rompió con ella.
—No exactamente.
—¿Y cómo fue entonces?
—Lo dialogamos y fue de mutuo acuerdo.
—Bueno, si es como dices, al menos conservarán la amistad. Se podría decir que todo terminó bien.
—¿Entonces por eso nadie lo notó en la escuela?
—Supongo que sí. De hecho, no es como que intentáramos esconderlo. Actuamos con normalidad.
—Pues debo decir que se veían bien. Como si nada hubiera pasado.
—Entonces espero que así sigan las cosas, como si nada hubiera pasado. No me gustaría perderla. Es una gran amiga.
—Al menos nos evitaron los momentos incómodos que hubiera causado una ruptura en malos términos.
—Eso si no te lo puedo asegurar, Jack. Después de todo, ustedes ya lo saben. Y es de esperarse que Emma se lo platique a Jessica, así como que tú se lo cuentes a Michelle…
—Sería injusto que sea la única que no lo sepa, ¿no crees?
—En realidad, no me molesta. Puedes contárselo. Mi punto es que mañana averiguaremos si las cosas se pondrán incomodas o no.
—Oye, pero, ¿tu estas bien con esto?
—Sí, Oscar, gracias. Honestamente desde hace unos días venía preguntándome si no acaso eso sería lo mejor.
—Vaya, parece que mi muchacho comienza a crecer… Me gustaría seguir platicando sobre tus aventuras, viejo, pero para mi madre las tres horas que tengo permitidas para usar la consola están corriendo y no le importará si uno de mis amigos trae o no el corazón roto, que, a propósito, es evidente que estás bien. Ojalá y tengas razón y haya sido lo mejor.
—Está bien, amigo y gracias. Ahora cuéntenme, ¿cómo van con el juego?
—El martes estuve a punto de vencer al jefe final, pero es imposible librar el nivel. Jack no consigue que su personaje llegue con vida a la última etapa y yo no puedo librar los últimos ataques solo. Por suerte, hoy somos tres.
—¿Y qué esperan para encender la consola?




16
 
Al día siguiente todo marchó con normalidad. No hubo cambios ni momentos incómodos a pesar de que ya todo el grupo de amigos se había enterado de lo sucedido.
Jamás se habló al respecto y para todos, las cosas continuaron como si el romance que hubo entre Emma y yo ni siquiera hubiera existido. Puede que haya sido mejor así, puesto que nos ayudó mucho a poder seguir siendo amigos y, sobre todo, le debió ayudar a ella a dejar atrás sus sentimientos. Nuestra buena relación no se arruinó y continuó siendo una de mis mejores amistades.
Por otro lado, a mi mamá no le agradó tanto la noticia, aunque gracias a su poder de madre intuyó qué es lo que pudo haber pasado y creo que le reconfortó saber que su charla me había sido de utilidad.
Una vez que transcurrieron los días, Elizabeth dejó de estar tan presente en mi cabeza. Descubrí (o creía haber descubierto) que los pensamientos que me invadían eran causados por la culpa que en el fondo sentía. Llegué a la conclusión de que, al parecer, conocerla únicamente había funcionado como detonante para que pudiera darme cuenta de que, si no hacía algo al respecto con Emma, podría acabar sucediendo lo que el consejo de mi madre buscaba evitar.
Sabía que no estaba siendo del todo sincero conmigo mismo sobre lo que sentía por ella y convivir con Elizabeth me ayudó a darme cuenta de ello. Pero en cuanto nuestra relación terminó, Elizabeth empezó a salirse de mi cabeza un poco, después otro poco y otro poco, hasta el punto en que llegué a dudar si de verdad en algún momento habían existido dichos sentimientos. Supongo que esto fue causado porque ya no existía esa sensación de culpa en mí, además de que tampoco volví a verla durante un par de meses más, si de por si no había vuelto a coincidir con ella, en ese momento sería más complicado, debido al inicio del período vacacional.
No fue difícil dejar de pensar en la chica con la que únicamente conviví cuatro semanas. Creí que sea lo que sea que había llegado a sentir por ella —porque era claro que no era amor puesto que «eso no existía»— se había esfumado junto con la relación que algún día tuvimos Emma y yo.
Diana y yo nos continuamos frecuentando, incluso la invité unas cuantas veces a las reuniones de los sábados por las noches —y ahora sí que tenía tiempo para asistir—; mas no coincidí con su mejor amiga hasta el 3 de febrero de aquel 2019 recién comenzado, cuando la temporada de la liga de futbol del pueblo dio inicio y el equipo de la universidad —del cual yo formaba parte— comenzó a asistir los domingos al centro deportivo de Valle sagrado al mediodía, tal y como aún lo hacen año con año desde febrero hasta agosto, mes en que finaliza la temporada y gran parte de los habitantes se reúnen para ver la gran final en la que veintidós hombres corren tras una pelota en busca de uno de los mayores reconocimientos que existen anualmente en el pueblo.
Bastó con volver a verla para entender lo equivocado que estaba si pensaba que su participación en mi vida había terminado. Porque en realidad, aún estaba por verdaderamente comenzar.
Esa mañana —aquella en que comencé a entender que haber conocido a Elizabeth no había sido una simple coincidencia—, salí retrasado debido a que la noche anterior festejamos el cumpleaños de Jack en su casa. Me desperté cuarenta minutos más tarde de la hora en que mi alarma determinaba que debería haberlo hecho.
Cuando arribé al terreno de juego con el resto de mis compañeros, aún faltaban quince minutos para el comienzo, por lo que mi retraso no generó problemas.
Emma, Jessica y Oscar ya se encontraban en las gradas en espera de que el partido comenzara y Jack y Michelle ya no debían tardar en aparecerse. Les gustaba ir a ver mis juegos, incluso aunque nos hubiésemos trasnochado en nuestras salidas de los sábados. Después de todo, ellos solo iban a sentarse y a observar el juego, al único al que en realidad podía llegarle a pesar aquel desvelo era a mí, que tenía un partido de noventa minutos por delante.
Jugaba de mediocampista izquierdo. No era un futbolista habilidoso o lo suficiente técnico, mas ciertas cualidades que poseía como la entrega, la velocidad, la condición física, los buenos pases y tiros me bastaron para ser uno de los once jugadores que solían ser titulares en todos los partidos, además de que no solía salir de cambio.
Ser uno de los principales miembros del equipo de la escuela solo aumentaba la imagen de alumno modelo que se tenía de mí en la universidad. Nunca traté de ser reconocido por las cosas que hacía y por eso es que quizá no me agradaba del todo que se hablaran esas cosas sobre mí, ya que me hacía parecer presumido por mis logros o se hacían una idea diferente a como verdaderamente era. Lo cierto es que, aunque nunca me gustó, llegué a acostumbrarme. Siempre estuve convencido de que si trataba de hacer algo bien era porque me gustaba y el futbol era una de esas cosas que me apasionaba mucho, quizá no tanto como Diana con el basquetbol, pero era una de las actividades que más me agradaban realizar. Y es por ello, que me desanimé tras terminado el partido, porque a pesar de haber marcado un gol esa tarde, nos anotaron en el último minuto y perdimos el juego.
Después de que el árbitro pitara el final, me dirigí al banquillo junto a mi entrenador y el resto del equipo. Nos hidratamos y tuvimos la charla final de costumbre y no se demoraron en aparecer las tan repetitivas frases motivacionales del coach, como «cara arriba, equipo» o «tranquilos, es apenas el primer partido de la temporada». Algunos compañeros se quitaron los zapatos y las medias de futbol mientras las frases continuaban, pero yo no tenía el ánimo ni las energías suficientes para hacerlo. Cuando culminó la reunión, nos despedimos y fui hacia las gradas atravesando el ancho del campo, sin esperar a quien me encontraría tras alcanzar la línea de cal que se encontraba del otro lado.
—Me gustó el gol que metiste, William. Fue muy bueno.
Giré la cabeza, mas no el cuerpo para poder reconocer a la persona de la que venía esa linda voz. Me parecía haberla escuchado antes y estaba convencido de que así era, mas no lograba identificar de dónde.
Era Elizabeth.
La sonrisa volvió a mí, como si de pronto, no me importara haber perdido, porque yo había metido un gol, ella lo había visto y no solo eso, le había gustado.
Fue como si los últimos dos meses en que poco a poco se había salido de mi cabeza se hicieran a un lado, haciéndome entender que no, no me había olvidado de ella, ni siquiera un poco.
—Ah, ¡hola! Gracias. ¿Cómo estás?
—Estoy muy bien, gracias… No te había visto en meses, vas a pensar que solo te busqué porque necesitaba tu ayuda. ¿Tú qué tal?
—Muy bien, todo de maravilla —dije sin importar que segundos antes ni siquiera había tenido intenciones de retirarme el uniforme de juego a causa del desánimo—. No te preocupes, no pienso eso, a veces simplemente las personas no coinciden, pero mira, hoy estoy de suerte porque aquí estas. ¿Vienes todos los domingos?
—Sí, me imagino que tú también por lo que veo.
—Me descubriste.
Se rio y después de un momento de silencio, fue evidente que se disponía a despedirse, pero no fue necesario esperar mucho para comprobar que, en efecto, eso planeaba.
—Bueno, William, gusto en verte, y suerte para el próximo partido. Ojalá esas coincidencias que dices se puedan presentar más seguido.
Comenzaba a caminar, cuando me pasó por la mente algo tan inesperado como estúpido. Porque sí, ¿quién no ha hecho algo por un impulso de idiotez?
—Espera.
—¿Sí?
—En realidad si tu quisieras, podemos hacer que suceda.
—¿Qué cosa? —Sonreía mientras la duda se asomaba en su mirada—. No entiendo.
—Lo de coincidir… Quiero decir que si te gustaría que salgamos juntos a algún lugar.
—Oh.
Y a continuación, un eterno e incómodo silencio. ¡Por Dios! ¿Cómo es que no lo vi venir?
Estoy seguro que no debieron de pasar más de cinco segundos, mas el arrepentimiento por lo que me animé a hacer, comenzó a subírseme al cuerpo.
Me equivoqué al pensar que el lamento no podía hacerse más grande. En realidad, no había comenzado siquiera porque ella por fin continuó hablando.
—Me halagas, William y estoy segura de que sería muy lindo intentarlo. Me caes bien y, de hecho, ahora que lo pienso, no hubiera venido mal una propuesta así cuando recién nos conocimos, pero… supongo que no estás al tanto de que tengo novio desde hace casi un mes.
No estaba seguro de qué parte de todo lo que me dijo era la que debía de procesar primero; sí la parte en que me contaba que tenía novio; la de que de haberme acercado antes pudo haber dicho que sí; o en la que estaba quedando en ridículo por haberle sugerido tal cosa a alguien que conocí tan solo por un corto período, como si fuera lo más normal en el mundo.
—No lo sabía, discúlpame y por favor no te lo tomes a mal.
—No te preocupes. Hagamos como que no pasó. Lo siento, en serio. Te veo pronto, William, me dio gusto verte hoy.
—Sí, lo mismo digo. Cuídate.
Sonrió y se dio la vuelta mientras yo caminé hacia donde estaban mis amigos.
Cuando llegué con ellos, me preguntaron quién era la chica con la que me detuve a platicar, pero no les estaba prestando atención, porque Elizabeth ya había llegado al otro lado del campo —de donde yo había venido minutos atrás— y se acercó al banquillo del equipo contra el que nos enfrentamos. Al llegar junto a los pocos jugadores que aún se encontraban allí; abrazó a Patrick, una de las personalidades más conocidas del pueblo.
Provenía de una familia igual de adinerada que la de Jack, pero no eran siquiera la mitad de humildes. Había estudiado en la misma secundaria que él y eso me bastó para estar seguro de que no era ni de cerca el tipo de persona que me agradaba.
No solo me dolió saber que Elizabeth tenía novio o que este fuera alguien que no se la mereciera —porque para mí, ella era la chica perfecta mientras que él era el hombre más imperfecto que conocía, cuya única virtud era haber nacido en una familia adinerada—, sino que, además, Patrick fue quién nos había anotado el gol del triunfo. Dejó de tener importancia si a ella le había gustado mi gol, porque seguramente el suyo la había impresionado mucho más.
Ella estaba ahí para ver jugar a su novio y eso explicaba por qué no estaba con Diana —cosa que no me detuve a analizar hasta ese preciso instante—, pues había ido con él al centro deportivo, seguramente en su carro último modelo o en su motocicleta de chico malo.
Ese día conocí los celos. Es muy común escuchar que la primera vez que bebes, te emborrachas más fácil y que tu primera resaca es muy superior al resto. Pero no es tan habitual que te adviertan de que la primera vez que sientas celos por una chica (o un chico, según el caso) se va a notar aún más, tanto que, si se tratara de una caricatura, seguramente te dibujarían con humo saliendo de tu nariz y oídos.
—Viejo… ¿Estás bien? ¿Qué te sucede? Estas pálido.
Fue lo único que escuché antes de regresar del plano astral de mis pensamientos.
—Estoy bien. Perdón, Jack, debe ser la resaca. Tampoco me sentó de maravilla perder el partido en el último minuto.
—Lástima que tu gol no haya servido de mucho, pero fue muy bueno —me dijo Emma.
—Te preguntábamos quién era la chica con la que platicabas.
—Ya no le insistas, Oscar. Es evidente que ignoró la pregunta —le respondió Jessica.
—Es la mejor amiga de Diana, se llama Elizabeth. La conozco porque la ayudé con un par de tareas. Me vio y me saludó, eso es todo.
Elizabeth y Patrick caminaban hacia la salida del centro deportivo a una distancia prudente como para hacerse notar por mis acompañantes en las gradas.
—Pues parece que a Patrick no le va a importar si solo la has ayudado con tareas o incluso, si solo van los domingos a la iglesia juntos. Te conviene alejarte de ella, te puedes meter en problemas. Sabes bien que él no tiene buena fama.
—Gracias, Jack, pero te aseguro que solo fue eso. Tendré cuidado.
—Bueno, ¿quién tiene hambre? Mi mamá me dijo que puedo llevarlos a comer. Creo que se debe a que Jack cumplió años, lo quiere más que a mí. No puede ser.
—Es que tú no eres tan buena hija como yo lo soy.
—¿Estás segura que estamos todos invitados? —le preguntó Emma.
—Sí, claro, me dijo que llevara a todos y que esperaba que Oscar aceptara esta vez.
—¿De qué hablas? —le pregunté.
—Su mamá se enteró hace poco que mis padres están en Esmeralda y que vivo solo aquí. Desde entonces no ha dejado de insistir en que, si necesito cualquier cosa, no dude en decírselo y que puedo comer con ellos de vez en cuando.
—Mi mamá también estudió lejos de sus papás y me ha contado que para ella fue bastante difícil. Así que quiere ayudarlo a que no se sienta tan solo, pero a él le da pena —explicó.
—No me da pena, Mich. Acepté una vez, pero tampoco quiero abusar, a veces me invita hasta tres o cuatro veces por semana, todo gracias a que te pareció buena idea darle mi número de teléfono.
—Yo no se lo di. Fue Jack.
—No había necesidad de que me delataras —se adelantó a protestar—. Además, solo se preocupa por ti, Oscar. De vez en cuando tómale la palabra y ve a comer con ellos. La señora Ana es un amor.
—Bueno, pero, ¿tienen hambre o no? —insistió Michelle.
—Yo voy.
—Yo también.
—Ya que Oscar no quiere, ¿tu mamá no querrá adoptarme a mí en su lugar? —agregó Emma—. Yo le aceptaría toda la comida que quiera darme.
Todos se rieron, menos yo, que en el fondo no dejaba de pensar en Elizabeth y en por qué tuve que encontrarme con ella solo para enterarme que salía con Patrick.
No se trataba únicamente de lo apenado que me encontraba, sino que sabía bien que Jack tenía razón en lo que me había dicho. Tenía presente lo peligroso que sería meterme en asuntos que involucraran a Patrick. Era bien sabido que no solo era uno de las personas a las que podías acercarte si buscabas droga, sino que también consumía su mercancía. Si un día girabas en una esquina y lo veías agarrándose a golpes con alguien o fumando hierba, no sería algo extraño.
Nunca lo conocí lo suficiente como para expresar si era o no una buena persona antes de caer en aquel vicio, o para asegurar que no tenía ninguna virtud que a Elizabeth le pudiera haber parecido atractiva para salir con él; pero, en definitiva, las drogas y el haber crecido en una familia como la suya, habían creado a una de las personas más peligrosas de Valle sagrado.
Me costaba comprender por qué Elizabeth estaría con un tipo así. No era una cuestión de simples celos porque la chica que me gustaba tenía novio o de que, me inquietara que él no fuera alguien que mereciera una novia tan linda; sino que también me embargaba la preocupación de que ella estuviera en peligro a su lado y de que una chica así arruinara su vida a causa de una mala compañía.
Me preocupé por el bienestar de Elizabeth y no me reconfortó recordar que no había algo que yo pudiera hacer. Tenía tantas cosas para pensar sobre eso. Sin embargo, pude pasarla bien junto a mis amigos en la casa de Michelle y conseguí apartar esos pensamientos.
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Cuando ya estuve en casa, le escribí un mensaje a Diana para informárselo tal y como habíamos acordado, puesto que ella llegaría para que viéramos películas juntos.
No solía gustarle mucho el futbol y por ello, no acostumbraba acudir al centro deportivo a ver los juegos, es algo que siempre respeté, después de todo, yo solo fui a ver un par de veces los juegos de su equipo antes de frecuentar ir para ver jugar a Elizabeth (pero en algún momento llegaré a esa parte de la historia).
Así que los domingos en que yo tenía juego esa era la rutina acostumbrada: le avisaba cuando ya estaba en casa para que ella llegara con la seguridad de que habría alguien que atendiera el llamado del timbre.
A los veinte minutos dicho sonido fue emitido desde la entrada principal y bajé de mi habitación para abrir la puerta.
Nos sentamos en el sofá y como casi siempre, llamó a Hunter —quien estaba en una esquina y, con la digna obediencia de un gato bien domesticado, se acercó al escuchar su nombre—, lo subió a sus piernas y comenzó a acariciarlo mientras empezaba a charlar conmigo.
Diana no se guardaba nada, existía una amplia confianza entre nosotros y era evidente que, si Elizabeth le había contado lo que pasó horas atrás, en algún momento de la tarde me lo comentaría, mas no pensé que sería el primer tema de conversación del día.
—Bueno, William, cuéntame, ¡qué bien guardadito te tenías eso de que te gusta Eli! —Desde que convivimos los tres durante casi un mes, había dejado de referirse a ella como «su mejor amiga».
—Oh. Ya veo que te contó.
—Somos mejores amigas, ¿qué esperabas?
—Sí, pero sucedió recién hace unas horas.
—Bueno, en realidad estábamos hablando de otras cosas y saliste al tema, porque le dije que vendría a verte.
—¿Y qué te contó con exactitud?
—Que fue con su novio al centro deportivo a ver el juego, te vio, te saludó y que cuando ya se iba, la invitaste a salir.
—¡Vaya! Si lo resumes así, se escucha aún más ridículo de lo que de por sí ya pensaba que había sido.
—No pienso mentirte, amigo. Sí que lo suena.
—La verdad es que no sé porque lo hice, fue algo espontáneo. No es como que por la mañana haya salido de casa convencido de que lo haría. Ni siquiera tenía idea de que me la encontraría en el centro deportivo.
—Pues si se te ocurrió así… «espontáneamente» como dices, es porque te gusta, ¿qué otra explicación le podrías dar tú?
—La verdad si me gusta un poco. Desde que me la presentaste, algo de ella me atrapó. Traté de apartar cualquier idea relacionada, pero hoy al verla, pensé que el estúpido destino la puso frente a mí y que no debía dejar ir la oportunidad.
—Pero, ¿por qué hiciste eso si tiene novio?
—Es obvio que no sabía que andaba con Patrick. Cuando me dijo que tenía novio me sentí muy apenado.
—Ay, William. Como siento que hayas pasado por eso. No tenía idea de que te gustara Eli. Pero me dijo que puede olvidarlo y hacer como que no pasó, así que no te preocupes.
—Es obvio que no se puede hacer como que no pasó algo así. Será difícil que nos volvamos a hablar e ignorarlo.
—William, ¿te has puesto a pensar en que Patrick no es muy amigable que digamos? De por si me preocupa que le traiga problemas a ella, como para tener que preocuparme también por ti.
—Sí, lo mismo pienso, ¿qué acaso no se da cuenta de cómo es él?
—Ya lo hemos platicado, pero insiste en que con ella se porta muy bonito y que la trata bien. Parece que hasta los canallas tienen su lado romántico.
—Pero, ¿cómo se hicieron novios?
—Su hermanastro Josh se hizo amigo de él gracias a las drogas, creo que Patrick le vende coca y de vez en cuando fuman hierba juntos en su habitación.
—¿En la habitación de Patrick o en la de Josh?
—En la de Josh. El papá de Josh y la mamá de Elizabeth casi no están en casa. Patrick llegaba y aprovechaban para encerrarse.
—Déjame adivinar; así es como conoció a Elizabeth, porque él llega a su casa a drogarse con su hermanastro.
—Sí, así se conocieron. A él le gustó desde que Josh se la presentó, llevaba intentando conquistarla desde hace meses, pero ella nunca le correspondió. No entiendo qué fue lo que pasó, de pronto Eli accedió a salir con él y una semana después se hicieron novios.
—No puedo creer que aun habiéndolo conocido así, le haya hecho caso.
—Pues puede que sea cierto eso que dicen, de que el amor es ciego.
—Tal vez. ¿O acaso será que Elizabeth también se involucró en esas cosas?
—¿Eli? No lo creo. Ella es prácticamente una santa.
—Pero podría ser que él la haya hecho modificar su opinión. Después de todo, dices que antes no le hacía caso y la hizo cambiar de parecer.
—De hecho, hace poco le pregunté si Patrick no está obligándola a hacerlo.
—¿Y qué te dijo?
—Que una vez le propuso que fumaran hierba, pero que ella le dijo que no y él ha respetado su decisión hasta el momento y no lo ha vuelvo a sugerir.
—Entonces gracias a lo que hice, ¿se supone que ya no debo acercarme a ella?
—No, tonto. No creo que ella se lo haya contado a Patrick pues sabe que eso podría meterte en aprietos. Así que supongo que puedes hablarle, pero no intentes nada estúpido.
—¿Cómo qué?
—Pues es obvio, William. Se podría resumir en que no intentes bajarle la novia a alguien que te puede llenar la cara de golpes.
—¿Me crees capaz de hacer algo como eso?
—No lo sé. Se supone que si la invitaste a salir en primer lugar fue porque en el fondo querías acabarla haciendo tu novia, ¿qué no? No creo que hayas sacado de tu cabeza esa idea con algún truco de magia.
—Hice lo que hice porque no sabía que tenía novio, ahora que lo sé, entiendo que no debo interferir.
—Eso espero, te quiero y no me gustaría que te pasara algo malo. Sé que Elizabeth es una chica muy bonita y que se llevaron muy bien cuando estuvimos viniendo aquí juntas. Sé que seguramente te debe gustar mucho, tú también eres bien parecido y eres lindo con todas las personas. Claro que un chico como tú se merece a alguien como ella, no lo dudes, pero tiene novio y es mejor que apartes esa idea de tu cabeza.
—Diana, ¿te has enamorado? —pregunté de golpe como si estuviera ignorándola.
Me miró asombrada y vaciló antes de por fin responder a mi pregunta.
—Supongo que todos se han enamorado alguna vez en su vida, ¿no?
—Yo no. Siempre he opinado que el amor no existe.
—Entonces, ¿por qué me lo preguntas?
—Porque comienzo a temer que todo este tiempo haya estado equivocado.
—Oye, el amor si existe, y créeme que es algo tan poderoso, que te puede acabar jugando una mala pasada. Por eso te pido que tengas cuidado, sobre todo si estás a punto de experimentarlo por primera vez.
—No haré nada tonto, es algo pasajero. ¿Quién no ha invitado a salir a una chica y lo han rechazado? No pasa nada y no te preocupes, me olvidaré de esto.
—Está bien.
—Gracias, Diana y yo también te quiero, por cierto.
Se sonrojó por un momento. Ambos sabíamos que existía cariño entre los dos, pero no solíamos expresarlo en voz alta, por lo que antes de que el momento se volviera embarazoso, se apresuró a decir:
—Bueno. Voy a usar el horno de microondas, traje palomitas. Pon la película mientras tanto.
—De acuerdo. Pero lávate las manos, no quiero pelos de gato en las palomitas.
Lanzó una sonrisa mientras regresaba a Hunter al suelo y se fue hacia la cocina.
Cuando regresó, dejó un tazón con las palomitas ya preparadas sobre la mesa, nos acomodamos y le indiqué al televisor que reprodujese la película.
Una vez que finalizó, charlamos sobre otras cosas un poco más y alrededor de treinta minutos después —cuando Diana ya estaba por irse—, mi mamá llegó del trabajo. Ellas se saludaron y luego se despidió de mí, no sin antes recordarme que no debía hacer algo de lo que me pudiera arrepentir.
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El lunes regresamos a clases tras casi dos meses de vacaciones, comenzando así un nuevo semestre y aunque tal noticia me era grata —dado que eso significaba que Johnson tiraría a la basura la lista con las faltas del curso anterior—, no fue precisamente el mejor de los inicios para mí, ya que no vi a Elizabeth ni por casualidad durante toda la semana y, eso me generaba cierta intranquilidad.
Fue hasta el siguiente domingo que coincidimos en las gradas del centro deportivo, pero esta vez me limité a saludarla a la distancia. Se había marcado una línea de incomodidad tras lo sucedido, por lo que ella tampoco intentó que la comunicación fuese más íntima o siquiera que el acercamiento fuera mayor.
Patrick se encontraba jugando en el campo y cuando terminara el partido, continuaría el encuentro del equipo de la universidad. Cuando el árbitro marcó el final, Elizabeth repitió el ritual de la semana anterior y fue hacia el otro lado del terreno para verlo.
Los escalones que conducían hacia el campo se encontraban a unos cuantos metros de donde yo estaba haciendo el calentamiento previo junto a mis compañeros, por lo que no tuvo otra opción que pasar cerca de allí.
No cruzamos palabra alguna, tan solo una ligera sonrisa, pero pude percatarme de algo que me dejó frio. Tenía un moretón en una de sus mejillas. No era muy grande, pero si lo suficiente como para notarlo a la distancia que Elizabeth se encontraba. Parecía que lo había tapado con un poco de maquillaje, debido a su forma irregular, mas el sudor comenzaba a hacer de las suyas, dejándolo a la vista.
Se dio cuenta que estaba prestando atención en la marca del golpe y de inmediato —además de claramente avergonzada— giró un poco la cabeza para quitarlo del alcance de mis ojos sin detener su paso.
No pude creer lo que acababa de ver.
Lo normal que alguien podría pensar es que quizá se hizo ese golpe de cualquier otra forma y que asumir que Patrick fue el autor de tal marca sería muy precipitado. Pero si él no era el responsable, no veía cuál sería el motivo por el que debía esconderlo. ¿Quién no se ha hecho alguna vez un moretón? Nadie te va a juzgar por llevar una rodilla raspada al descubierto o una cortada sin cicatrizar. En cambio, sí que lo harían en caso de llevar un chupetón en el cuello o un moretón que haga que todo el pueblo sepa que tu pareja te golpea y por eso, es mejor cubrirlo.
Yo creo que todos hemos conocido a alguna persona que está relacionada con alguien que no le traerá ningún bien a su vida y no logramos entender cómo es que sigue ahí.
La situación se prestó para que recordara una frase que mi mamá me dijo la tarde en que me dio el consejo sobre Emma:
«A veces una mujer quiere tanto a alguien que accede a ciertas cosas por amor, aunque esa persona quizá no se las merezca del todo».
Tal vez Diana tenía razón y eso de que «el amor es ciego» tenía algo de verdad, pero de ser así, no me importaba lo arriesgado que fuese; yo necesitaba ayudar a Elizabeth a ver, porque de otra manera también sería arriesgado para ella.
Ese domingo no encontré ni la manera ni el valor de hacerlo y creí que quizá nunca lo haría. La oportunidad perfecta para intentarlo se encontraba más adelante en mi camino, aguardando a ser descubierta.
Quizá yo también estaba ciego por no notar que se había despertado algo muy fuerte en mí y que, a causa de ello, podía acabar metiéndome en problemas con uno de los brabucones más temidos del pueblo. Pero eso es lo que hacen los enamorados; hacen todo lo necesario para que la persona que quieren, esté a salvo y sea feliz. Tardé en admitir que ese sentimiento era algo parecido al amor, tal vez el más cercano a ello que yo había sentido hasta ese entonces, pero eventualmente lo hice y, no me arrepiento de haberme tomado el atrevimiento de correr ese riesgo, porque gracias a ello, hoy vivo feliz junto a mi querida esposa.
Cuando terminó el partido, la invitación de la señora Watson volvió a estar presente, pero todos estuvimos de acuerdo con Oscar en no abusar de su gran amabilidad y preferimos rechazar la oferta.
Jessica y Emma se marcharon juntas y Jack nos llevó a Oscar a Michelle y a mí a nuestras casas en su camioneta.
Al llegar, subí a mi habitación, me desvestí y coloqué el seguro —como si Hunter, el único que me hacía compañía esa tarde fuese a tener planes de entrar por la fuerza a mi cuarto— antes de acostarme a descansar un poco.
Estaba convencido de que Elizabeth no debía de estar con Patrick. Me daba igual si tampoco era conmigo con quien acabase; simplemente no toleraba la idea de verla junto a él porque estaba de acuerdo con Diana en que era muy probable que solo le trajera problemas.
Todo era confuso. En esa etapa de mi vida, constantemente acudía a analizar en el fondo de mis pensamientos.
No tenía la obligación de hacer algo al respecto. Ni siquiera la conocía bien. Incluso no se podía decir que fuésemos amigos, porque no era así. Ella era la mejor amiga de mi mejor amiga, pero a nosotros solo un mes de convivencia nos impedía ser completos extraños.
«Pero entonces, ¿por qué no simplemente lo dejo estar así y ya?».
Es obvio que cualquier persona con algo de moral se preocuparía si alguien se encuentra en peligro.
«Sí, claro, pero sabes perfectamente que esto no es algo acerca de moral».
Y si no se trataba de moral, de otra cosa debía ser. Alguna clase de afecto muy grande porque claramente…
«No es amor».
Por supuesto que no, yo no había sentido eso nunca, pero comenzaba a dudar si es que existía o no.
Y no lo era. Aún no. Ya lo dije, éramos poco menos que extraños y no puedes sentir amor por alguien a quien apenas conoces.
Es claro que hay personas que creen estar enamoradas de alguien, incluso si recién se han conocido, mas no lo están. Para desarrollar amor verdadero e incondicional por alguien tienes que pasar primeramente por muchas cosas, así que quizá lo que sienten esas personas es esa advertencia que les envía el corazón ante la situación en que se encuentran. Es una señal que trata de indicarles que si se quedan ahí por mucho tiempo se acabarán enamorando de verdad. Funciona como un sistema de defensa para prevenirnos y valorar si nos conviene quedarnos allí y enamorarnos de esa persona o si solo aspiramos a salir lastimados.
Yo sentía esa advertencia. Una mezcla de sentimientos tan extraños que seguramente eran ocasionados por encontrarme experimentándolo por primera vez. No era amor, pero pronto y más temprano que tarde se acabaría convirtiendo en ello.
«Sea lo que sea que sienta, debo hacer algo».
Debía hacerle caso a ese sistema de defensa que me decía que tuviera cuidado, porque la chica en cuestión tenía novio.
«Pero él no se la merece».
Por supuesto que no, y aunque quizá yo tampoco la merecía, me bastaría saber que ya no era su novia para tener la tranquilidad de que no estaba junto a alguien que podría hacerle daño.
«Sí, claro. Solo conseguiré que Patrick me parta la cara».
Una parte de mí sabía que los consejos de Jack y Diana eran acertados y que lo mejor era no involucrarme.
«De todos modos, no es como que puedas cambiar algo. No puedes buscarla, llegar hasta donde esté y simplemente decirle que debe terminarlo».
No, no podía obligarla a que rompiera con él. No era tan sencillo. No debía ir por el mundo jugando a ser el superhéroe de cualquier chica que estuviera junto a alguien que no se la mereciera o que la golpeara.
«Pero ella no es cualquier chica»
Aquel pensamiento fue el que determinó la conclusión del dilema. Elizabeth no era cualquier chica para mí y debía hacer algo. No sabía qué, pero lo haría. Tenía que…
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En la época en que se ambienta esta parte de mi historia, los teléfonos ya comenzaban a ser los aparatos de los que nos volveríamos tan dependientes en el futuro —aunque está claro que en aquel entonces, todos pensaban que éramos ya lo suficiente dependientes de ellos, mas nadie imaginaba todo lo que estaba por venir en las décadas siguientes—, así que casi toda la información que el director de mi escuela consideraba necesaria transmitir, se le hacía llegar al alumnado a través de mensajes y redes sociales.
No obstante, en ocasiones se realizaban reuniones de los líderes de cada grupo para aquellos casos en que se debían acordar e informar ciertas cosas de mayor relevancia.
Teníamos una o dos únicas juntas por semestre y en realidad, pienso que si se mantenía esa costumbre era solo para darle utilidad a aquella aula que solía tener pegado en su puerta el letrero que rezaba: «SALA DE JUNTAS».
La reunión de dicha ocasión se realizó para informar ciertas indicaciones con respecto al baile del día de San Valentín de ese año, ya que esa semana se celebraba tal fecha. La verdad es que no me ilusionaba la idea de ir a una junta en donde se platicaría acerca de un evento al que yo no tenía con quien ir, puesto que la persona en quien yo había puesto el ojo, lo tenía puesto sobre alguien más; pero no podía simplemente inventarme una excusa para quedarme en mi salón de clases.
Fui uno de los primeros en llegar a la sala y la coordinadora Jazmín ya se encontraba allí, emocionada y llena de júbilo porque por un año más era la encargada de que todo saliera a la perfección.
—¡Miren quien ha llegado! Es William Jones. ¿Cómo estás, querido?
—Buenos días, coordinadora.
—Pasa, pasa. Toma asiento.
—Gracias.
Mientras me dirigía a una de las sillas para colocar mis cosas, la señora continuó hablándome. Era algo propio de ella creer que todos los estudiantes la veíamos como si fuese nuestra mejor amiga.
—Pero sigues sin decirme cómo te encuentras, William. ¿Todo bien?
—Sí, Lic. Todo bien, de hecho, me encuentro suuú…per emocionado por el festejo que se aproxima.
—Me alegra saber que no soy la única en estarlo. ¿Pero qué cosas digo? Por supuesto que no seré la única, es imposible que ustedes no se emocionen por estas fechas especiales siendo tan jóvenes.
—Por supuesto que sí… imposible. Quiero decir que, ¿acaso existen personas que no se emocionen por el día de San Valentín?
—Qué bueno que estés de acuerdo conmigo. Cuando tenía tu edad esperaba con ansias el baile.
—No diga eso, si se ve como de nuestra edad. Aún tiene derecho de emocionarse y claro que sí, también de traer a alguien a bailar.
La licenciada parecía no darse cuenta de mi tono sarcástico y a los pocos compañeros que ya se encontraban presentes no se les hizo fácil contener la risa.
—¿Y a ustedes que es lo que les da tanta gracia? Es completamente normal que su compañero se emocione por la festividad. Apuesto a que está enamorado. El amor es algo bello y maravilloso.
—No nos reímos de William. Estábamos riéndonos porque todos estamos igual de contentos que él y nos es… IMPOSIBLE no expresarlo con unas buenas risas.
Los compañeros y compañeras que eran líderes de sus respectivos grupos seguían llegando a la par de que las carcajadas continuaban, pero esta vez la coordinadora parecía convencida de que se reían con ella y no de ella o de cualquier otra persona presente.
—Qué bueno que hoy tengamos muchos jóvenes enamorados. Y en serio que me alegra, ya que les asignaré varias actividades divertidas en grupos para asegurar que todo salga bien y supongo que van a ofrecerse como voluntarios.
Todas las risas parecieron cesar, ya que recordábamos muy bien cómo habían sido las «actividades divertidas» del año pasado.
—La verdad es que tenemos muchas tareas pendientes, Lic. El inicio del semestre está bastante pesado.
—¡No me digan! Sería una pena que no se anotaran en la lista, porque de otro modo podría creer que en realidad se estaban burlando de mí o de su compañero William.
Debo admitir que al igual que ellos, yo tampoco veía venir eso. Después de todo, resultó que la coordinadora Jazmín no estaba tan chiflada como aparentaba.
—¿Cómo podría usted pensar algo así de nosotros? Por supuesto que nos anotaremos y estoy seguro de que William también lo hará.
Le regalé mi mejor cara de odio a aquel chico, mas supe reconocer que me había ganado la partida. Tenía razón, todos nos habíamos burlado de ella, incluso yo era quien había comenzado. Así que el código no escrito que cualquier hombre que se respete debe seguir, implicaba que todos debíamos hundirnos juntos.
—¿Qué esperan entonces, chicos? Les presto mi pluma. Al fondo está la lista, a un costado de mi escritorio. La encontrarán rápido porque ya hay unos nombres anotados, de hecho, ahora que lo pienso, con ustedes cuatro tendría ya completos los voluntarios que necesito.
Y fue así como la «loca de los eventos» —como la solían llamar en secreto todos los líderes— logró conseguir a los cuatro imbéciles que necesitaba para completar dicha lista.
Al llegar a donde nos había indicado, me posicioné detrás de los tres chicos en espera de que anotaran sus nombres, para poder hacer lo propio.
Desde donde estaba, pude notar que, en efecto, ya había nombres escritos en ella, pero no me pareció algo extraño. La verdad es que era común que ella convenciera a los líderes de los grupos de primer año para anotarse con la promesa de que les apoyaría con calificaciones, mas poco después te dabas cuenta que no valía la pena involucrarse en algo así, ya que en su materia cualquier persona sacaba calificaciones perfectas y no hacían falta esos puntos adicionales. Pero eso era algo que los de primer año no sabían y la coordinadora procuraba aprovecharlo.
Cuando fue mi turno de colocar la pluma de la licenciada Jazmín en aquel papel, lo hice rápido para que la tortura terminara lo antes posible. Pero, el tiempo que me demoró escribir «William, 5º semestre, física experimental» fue suficiente para poder distinguir un nombre en la parte alta.
Elizabeth, 2º semestre, Arquitectura
Increíble… la loca de los eventos
era la clave para poder acercarme a ella. Ni siquiera tenía idea de que fuese la líder de su grupo y ahora me tocaría ser voluntario junto a ella para el evento de San Valentín.
Traté de recordar si Elizabeth había estado en la junta del semestre anterior, pero dicha reunión había sido en la primera semana del período y solo se nos informaron los protocolos de emergencia en caso de sismos o incendios —ojalá también nos hubieran dicho qué hacer en caso de que un tren se te atraviese de camino a la escuela. Habría sido de mayor utilidad—, por lo que los alumnos de primer semestre no asistieron, ya que ni siquiera habían elegido a su líder todavía. Además, aunque hubieran estado presentes, era probable que no la recordara, ya que en aquel entonces ni siquiera sabía que ella era la mejor amiga de la que Diana tanto me hablaba.
Lo importante era que tenía una oportunidad. Tenía un regalo del destino para poder acercarme a ella y no estaba dispuesto a desaprovecharlo.
Estaba tan atrapado dentro de mis pensamientos que podría jurar haber olvidado en donde me encontraba. Continué admirando su letra por unos cuantos segundos más hasta que fui interrumpido y traído de vuelta a la Tierra por la voz de la coordinadora que venía desde el otro lado del aula.
—William, querido. Me da gusto que te anotaras, pero por favor vuelve a tu asiento. Ya todos han llegado. Estoy por comenzar la reunión.
Giré y era cierto. Todos los asientos estaban ocupados, con la excepción de aquel en el que yo había dejado mi libreta y mochila unos minutos atrás.
—Oh, discúlpeme.
Comencé a caminar de regreso a la silla y no pude evitar buscar con la mirada a Elizabeth; mas no la localicé sino hasta estar a dos metros de mi lugar.
Cuando ella llegó, no imaginó que el asiento en el que descansaba aquella libreta me pertenecía; de otra forma, estoy convencido de que habría buscado otro lugar en donde sentarse a escuchar la junta. Sin embargo, ahí estaba, sentada al lado de la silla que yo me disponía a ocupar.
Fue entonces y desde entonces que he estado cien por ciento seguro de que el destino estaba participando en mi vida de alguna manera.
Por un momento creí que me quedaría pasmado observándola mientras todos me miraban como a un rarito, pero no sucedió. Llegué hasta mi asiento y fue ella quien me habló; quizá solo lo hizo porque era lo más sensato ya que después de todo, estaríamos juntos por los siguientes cincuenta minutos. Aún así, me alegré al escuchar que me comenzó a susurrar:
—Hola, que gusto verte.
—Que sorpresa, ¿verdad? No sabía que eras la líder de tu grupo.
La coordinadora comenzó a hablar, pero nuestros susurros no llegaban a sus oídos, por lo que ninguno de los dos vio algún inconveniente en continuar emitiéndolos.
—Bueno, como sabrás, no es algo que la mayoría de los que estamos presentes suelan presumir.
—Cierto…
—Veo que te anotaste. Yo también lo hice.
—¿Les ofreció puntos en su materia?
—Sí, ¿por qué? Espera, me soltarás algo malo, ¿verdad?
—¿Quieres un pequeño spoiler?
—A ver…
—No vale la pena hacer esto por su calificación. Al final del curso les acaba poniendo notas perfectas a todos.
—¿O sea que con entregar todas las tareas prácticamente tengo asegurada una A?
—Podría decirse.
—Pues entonces no entregaré ninguna tarea para que esto al menos valga un poco la pena.
—Tu sí que sabes cómo romper el sistema.
—Solo trato de al menos obtener una pequeña ganancia —agregó guiñándome el ojo.
—Si de obtener ganancias se trata, se podría decir que, gracias a esto acabamos por coincidir después de todo.
Sonrió un poco apenada tras la referencia a los acontecimientos de aquel día soleado en el centro deportivo.
—Bueno, lamento que no haya sido como esperabas. Pero aquí estamos y en serio me da gusto poder conversar contigo. Pensé que no podríamos ni dirigirnos la palabra después de eso.
—La verdad es que dije eso aquel día porque no sabía que tenías novio, pero ahora ya lo sé y respeto tu relación. —Mentí en esa última afirmación, pero con tal de estar cerca de Elizabeth estaba dispuesto a eso y más—. Así que lo que pasó no tiene por qué arruinar nuestra amistad, ¿o sí?
—No, claro que no.
—Entonces… ¿olvidado?
—Obvio que sí, William. No te preocupes. Cuéntame cómo te ha ido. ¿Has tenido un buen inicio de semestre?
La loca de los eventos continuaba con la junta, mientras nosotros seguíamos susurrándonos cosas y de vez en cuando, uno que otro chiste sobre lo que la coordinadora decía, pero poco a poco dejamos de prestarle atención.
Alrededor de veinte minutos después, la mayoría de los presentes se levantó para retirarse. La junta había terminado y no habíamos escuchado en lo absoluto lo que se había informado, pero al menos a mí no me importaba, porque había estado con esa chica hermosa y por fin había podido hablar con ella tras el momento vergonzoso del centro deportivo.
Estábamos a punto de abandonar nuestros asientos para dirigirnos hacia nuestros campus, cuando la Lic. Jazmín pidió que todos aquellos cuyos nombres aparecían en la lista del fondo permanecieran sentados.
En vista de que al parecer para nosotros la reunión aún no finalizaba, nos pareció prudente continuar con los susurros.
Un par de minutos más tarde —justo cuando estaba a punto de preguntarle sobre Diana—, el chirrido de las sillas se hizo presente, ya que nuestros compañeros estaban desplazándolas alrededor del aula. En un principio, pensamos que la indicación había sido que realizáramos un círculo, así que reacomodé mi asiento a un lado de ella, pero fue cuestión de segundos para darnos cuenta que no era precisamente eso lo que la coordinadora había solicitado.
Se estaban agrupando por parejas y por si requeríamos alguna confirmación, la vieja se acercó a nosotros y dijo en voz alta:
—Bien. William y Elizabeth serán la primera pareja.
—¿Cómo dice? —le pregunté confundido.
—Que ustedes serán la primera pareja a la que les asignaré sus actividades. Por cierto, que gusto ver que este año tenemos una bina de semestres y campus diferentes.
Comprendimos de inmediato a qué se refería y al parecer ninguno de los dos se sintió incómodo ante la situación. De hecho, no me sonaba del todo mal la idea de que fuéramos una bina para la organización del baile y, el rostro de Elizabeth hacía notar que también estaba de acuerdo.
La loca de los eventos nos asignó como los encargados de los globos del evento. En realidad, era una tarea bastante sencilla, pero no por eso dejaba de ser una gran oportunidad para estar cerca de ella.
La reunión finalizó alrededor de diez minutos después y todos volvimos a nuestros respectivos salones. Antes de irnos, Elizabeth y yo acordamos vernos la tarde siguiente para comprar los globos. Pude haberle pedido a mi mamá que los comprara en el centro comercial en donde trabajaba, pero no pretendía desaprovechar la excusa para salir con ella.
Sabía que le había prometido a Diana no hacer nada estúpido, pero después de todo, yo no la busqué, ni tampoco provoqué intencionadamente que nos asignaran como pareja o que nos pusieran a cargo de los globos del baile de San Valentín.
Tan solo eran… cuestiones escolares.
Aquella noche dormí lleno de ilusiones como si la chica con la que saldría al día siguiente no tuviera novio y como si de una cita se tratase. Lo único que me concernía era que saldríamos juntos, todo lo demás no me importaba. No tenía idea de cómo podría desembocar todo aquello, pero con saber que existía una mínima posibilidad de que esa hermosa chica se convirtiera en mi novia, me bastaba. Y si el precio a pagar era darme cuenta que el amor si existía y que todo el tiempo estuve equivocado, era un costo que estaba dispuesto a pagar.
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Me encontraba sentado en una de las dos únicas bancas que un pueblo tan pequeño como Valle sagrado se puede permitir tener en los alrededores del parque. Esperaba a Elizabeth con ansias y tenía mi cerebro tan preocupado con ello, que no estaba preparado en caso de que pasara algo como lo que sucedió.
Ella ya estaba retrasada por más de cinco minutos y comenzaba a impacientarme, pero en cuanto distinguí a quienes les pertenecían las siluetas de las dos personas que en ese momento se dirigían hacia donde yo estaba, mi preocupación migró hacia ello.
Lo primero que pensé fue esconderme, pero, ¿y si Elizabeth llegaba y no me veía? Pensaría que debido a su retraso me había ido y no estaba dispuesto a arruinar aquello solo porque a mis amigos se les ocurrió salir a comprar a la tienda que estaba cerca del parque.
¿Cómo no me anticipé a algo como aquello? Jack vivía a dos calles y dicha tienda era la más cercana a su casa. Yo era de los que creía que no era prudente ensuciar los controles con comida, pero a Oscar le solía gustar comprar frituras para comerlas mientras jugaban y, a Jack no le molestaba.
Era evidente que al quedar con Elizabeth en el parque me arriesgaba a que se presentara una situación como esa; yo mismo había ido con ellos a la tienda en cada una de las veces que asistía a jugar en casa de Jack.
Cuando ellos estaban a no más de cincuenta metros del parque, decidí esconderme. De cualquier forma, tendría que tener muy mala suerte si Elizabeth llegaba en los dos o tres minutos que Jack y Oscar tardarían comprando.
La otra opción era quedarme en la banca y esperar a que cuando me vieran, me preguntaran qué hacía ahí, ¿y qué se supone que contestaría? Solo conseguiría que se quedaran conmigo más tiempo y Elizabeth podría llegar. Desde luego, no creía que Oscar la reconocería, pero no me podía permitir que Jack me viera con ella. Era imposible que no recordara a la chica del centro deportivo que iba de la mano con Patrick. Seguramente me diría que si ese tipo viera a su novia conmigo sentada en esa banca no pensaría cosas buenas de la situación. Yo ya sabía que lo que estaba haciendo no estaba bien y los riesgos que conllevaba; no necesitaba que alguien me lo recordara.
Así que, en definitiva, esconderme era lo mejor si es que quería ahorrarme esa charla; pero Elizabeth ya estaba ahí y no me había dado cuenta.
—¿A quién miras? —preguntó en susurros mientras se agachaba a un lado de donde yo estaba.
—¡Ay! No te vi llegar.
—Lo siento, no era mi intención asustarte.
—No te preocupes, comenzaba a pensar que no vendrías —le dije susurrando.
—Tuve unos problemas con mi mamá en casa, por eso tardé.
—¿Todo está bien?
—Descuida, puras cosas sin importancia. Entonces, ¿a quién mirabas tan sigilosamente?
Jack y Oscar ya estaban como a diez metros de la banca, bastaría con que giraran la cabeza hacia nosotros para que nos vieran.
—¿Qué no son tus amigos con los que estabas el otro día en el centro deportivo?
—Si.
—¿Y por qué te escondes de ellos?
—No trataba de esconderme.
—Ah, ¿no? Entonces salúdalos. Me parece que te están hablando.
Volteé y así era. Ahí estaban mis dos amigos saludándome a unos cuantos pasos de la banca.
—¿Qué tal, chicos? —balbuceé.
—De maravilla —me contestó Oscar, quien tal como había previsto, no parecía reconocer a Elizabeth.
—Que sorpresa encontrarte por aquí —añadió Jack. Me miraba como si ambos supiéramos lo que me diría en caso de que Elizabeth no estuviera escuchándolo.
—Voy a comprar globos para el baile de San Valentín de la Universidad. ¿No les conté que tuve que anotarme en la lista de la loca de los eventos?
—¿También ustedes le llaman así? —preguntó Elizabeth evitando liberar una carcajada.
—Toda la escuela le llama así —respondió Oscar.
—Pues no. No nos contaste, pero algo malo debiste hacer para que tuvieras que anotarte. Dime, ¿has hecho algo malo últimamente, amigo?  —preguntó Jack con un tono amenazante que solo yo pude reconocer.
—Luego les cuento. Les presento a Elizabeth, es la mejor amiga de Diana. Ellos son Oscar y Jack, mis mejores amigos.
La reacción de Oscar dejaba claro que en ese momento comprendió de quien se trataba aquella chica.
—Mucho gusto. Entonces supongo que también conocen a Diana.
—A veces nos acompaña a nuestras salidas de los sábados. La verdad es que nos cae muy bien. Ojalá que un día nos permitas el honor de acompañarnos también y así conoces al resto de nuestro grupo. A veces comemos pizza en mi casa, puedes asistir sin problema—le respondió Jack.
—Me encantaría y te agradezco la invitación, pero mi mamá es un poco estricta con las salidas nocturnas.
—Oh, es una pena. Pero cuando gustes, eres bienvenida.
—Gracias.
—Bueno, William. No te interrumpimos más. Mañana nos vemos en la escuela —me dijo acompañado de una mirada en la que podía leer «mañana tenemos mucho de qué hablar».
—Sí, Jack. Cuídense.
—Hasta luego, Elizabeth. Fue un gusto conocerte —agregó Oscar.
—Lo mismo digo. Adiós, chicos.
Cuando se fueron, ella me dijo que mis amigos parecían simpáticos y partimos hacia la tienda de globos y cosas para fiestas.
Tras realizar las compras, me alegré al darme cuenta de que se dirigía de regreso a la banca del parque. Eso me permitiría charlar con ella un poco más.
—Y dime, William. ¿Quién es la afortunada que irá contigo al baile?
—En realidad, estoy comprando globos para un baile al que ni siquiera asistiré.
—¿Por qué no?
—No todos los chicos de mi campus tienen tanta suerte con las chicas. Supongo que tu irás con Patrick.
—¿Cómo sabes su nombre? ¿Diana te lo dijo?
—Estudié con él en la secundaria.
—¿En serio? Si no tienen la misma edad.
—Bueno, creo que no me expliqué bien. No estábamos en el mismo salón. Él estaba en tercer año y yo en primero cuando lo conocí. Pero todos en la secundaria sabíamos quién era Patrick Canver.
—Y ahora todos en tu escuela saben quién es William Jones.
—Que todos sepan quién eres no significa algo bueno precisamente. Todos piensan que soy un nerd o que soy un presumido.
—A mí me agradas.
Enmudecí unos segundos ante el cumplido y finalmente respondí:
—Gracias. Tú también. Pero sabes a qué me refiero.
—Diana me ha contado que no te gusta ser el foco de atención. Y eso es bueno, William. Quiere decir que no te gusta la popularidad porque prefieres pocas amistades sinceras a muchas que no valgan la pena.
—Supongo que es una manera interesante de explicar las cosas. Pero, en fin, irás con Patrick. —Más que una pregunta, parecía una afirmación.
—¿Con Patrick?
—Si, al baile.
—Ah, sí. ¿Entonces tu no irás?
—Claro que iré. Pero me la pasaré con mis amigos. Ninguno tiene pareja, ¿es curioso no? Posiblemente hasta Diana la pase con nosotros.
—William, tienes veinte años. Tienes…
—Pronto haré veintiuno.
—Me alegra. ¿Cuándo?
—El 23.
—¿De este mes?
—Si.
—Está bien, tienes casi veintiún años. Tienes una vida por delante y no debes desanimarte. Algún día llegará la indicada y cuando llegue, lo sabrás porque en cuanto entre a tu vida te hará sentir cosas que nunca has sentido y entenderás por qué tuviste que esperarla tanto. Solo aguarda y llegará. Así que no importa si vas solo al baile este año. Eso es lo de menos y puedes pasarla bien de igual forma.
Elizabeth acababa de describir a la perfección lo que había provocado su llegada en mi vida y no podía simplemente decirle «ya no tengo que esperarla más porque está delante de mí», dado que tenía novio.
«¿Por qué tiene novio?»
Finalmente respondí:
—¿Y si ella ya llegó a mi puerta, pero cuando atendí el llamado ella ya se había ido a la siguiente casa?
—Yo conozco una mejor analogía para eso. Hay una canción que me gusta mucho, cuya letra dice que su mayor miedo no es que la chica tarde demasiado en pasar por su vida, sino que ya haya pasado y no la haya visto.
—No es lo mismo llegar a la parada cuando el camión ya pasó a que se te haya pasado la chica de tus sueños.
—Bueno, si tú de verdad piensas que ella ya «pasó», significa que debe andar por ahí. Y si de verdad es la destinada para ti, no olvides que los camiones no pasan solo una vez durante el día.
No sabía si ambos hablábamos de lo mismo o si acaso yo estaba mal interpretando las cosas, pero no podía dejar de pensar en que, si ella había entendido lo que yo traté de decir, significaba que me estaba sugiriendo que aún no debía rendirme con ella. No sabía qué decirle así que solamente le agradecí el consejo y ella me regaló la sonrisa más hermosa que había visto en mi vida.
Continuamos charlando y al cabo de un rato me dijo:
—William, no me gusta ser grosera y quisiera quedarme más tiempo, pero como te dije, tuve problemas con mi mamá y debo regresar antes de que anochezca.
—No te preocupes, entiendo. Te acompaño.
—Preferiría que no. Espero no te moleste, pero es mejor si regreso sola. Me la pasé muy bien. Siempre es agradable conversar contigo. No olvides que mañana a las cinco vamos a colocar los globos.
—Olvidaba que la loca de los eventos
nos citó. ¿Segura que no gustas que te acompañe?
—Segura, William. Y tú también ya deberías irte a tu casa.
—Si, en un momento me voy. Cuídate.
—Tú también. ¡Nos vemos!
—Adiós…
Se fue dejándome más lleno de esperanzas que nunca. Algo estúpido si se considera que unas horas más tarde estaríamos arreglando los globos del evento al que iría acompañada de su novio, pero así es el amor. Por primera vez si alguien me preguntaba mi opinión sobre él, estaba dispuesto a aceptar que existía; porque después de todo, ella me había dejado bien en claro que algunos camiones pasan más de una vez y yo estaría aguardando el mío.
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Resultó que aquel trece de febrero no convivimos demasiado. Patrick la acompañó y estuvo sentado en una de las sillas que ya estaban acomodadas en el lugar en que estarían al día siguiente, mientras todos los tontos que habíamos puesto nuestros nombres en la lista de la loca de los eventos hacíamos nuestras labores.
Traté de mantenerme al margen. No es como que no le haya dirigido la palabra a Elizabeth, pero solo le hablé para lo necesario. Consideré oportuno seguir el consejo de Jack y el de Diana al menos por aquella tarde. He hecho estupideces a lo largo de mi vida, pero considero que no soy tonto y sabía que no había necesidad de conseguirme un conflicto con aquel tipo que ocasionalmente me observaba como si mi tan cercana presencia hacia su novia le molestara.
Me daba la impresión de que Patrick estaba ahí porque quería vigilar lo que hacía. No debió hacerle gracia que su chica saliera dos veces sola en la misma semana con la excusa de que debía encargarse de unos tontos globos. De hecho, ahora todo estaba claro. Ella me había dicho que se había retrasado por culpa de su madre e insistió en que no la acompañara a causa de lo mismo; pero no era tan descabellado pensar que esa era la mentira con la que trató de cubrir la verdadera causa de su temor a que la vieran conmigo: su novio.
Aún no olvidaba que ese tarado la había lastimado y la situación de aquella tarde me daba la razón. Ese tipo no podía confiar en que su novia solo arreglaría unos globos y nada más. Debía acompañarla para asegurarse de ello.
Se podía notar un toque de incomodidad en las caras de todos debido a que él estaba ahí. Era como si a alguien se le hubiera ocurrido llevar a su madre.
Y por ello, no le hice comentario alguno a Elizabeth sobre eso. Me limité a inflar y a pasarle los globos. Para ella no fue difícil entender el mensaje, o al menos eso me pareció, ya que únicamente se dedicó a acomodarlos una vez que se los daba.
Cuando terminamos, se despidió sin la típica sonrisa que solía regalarme y, a decir verdad, no sé qué más esperaba que hiciera. ¿Acaso creía que me besara delante de todos y le dijera a su novio que ahora estaba enamorada de mí?
Pues no. Obviamente Elizabeth no hizo eso porque a quien quería era a Patrick, no a mí y por ello cuando salió del aula, lo hizo tomada de su mano. Si eras alguien que no conociera los pasos en los que se rumoreaba que él andaba, podrías verlos y pensar «hacen bonita pareja, se ven muy bien juntos»; pero todos los presentes parecían tenerle temor a aquel tipo, puesto que en cuanto se pudo ver a través de la ventana, cómo se esfumaban en su motocicleta, la tensión cesó y las risas volvieron.
Soy consciente de que puedo estar exagerando. Quizá así es como yo lo viví debido a la —más que odio— envidia que me inspiraba verlo junto a ella. Pero así lo recuerdo yo y cuento esta historia de esta forma porque para mí, así sucedió.
Al parecer, mi chica ideal prefería las motocicletas en lugar de los camiones, pero no me podía rendir, sabía que eso aún no se había terminado, estaba seguro de ello. Aun así, ¿cómo puede un chico de casi veintiún años sentirse mejor ante una situación así? Ahora pienso en esos días y pienso en que aquel William aún no sabía nada sobre los sufrimientos que te puede traer la vida y que me estaba ahogando en un simple vaso de agua. No puedo ir y animarme en aquella tarde previa al baile de San Valentín del 2019. No puedo regresar y decirme que al día siguiente todo saldría mejor de lo que parecía. Pero está bien, porque de haberlo sabido no hubiese sido un día tan bueno.
Durante toda la semana, Jack me había cuestionado tanto sobre por qué insistía en acercarme a aquella chica que llegó a cansarse, por lo que el día del baile no me mencionó nada cuando Elizabeth y Diana pasaron por donde estábamos sentados y se detuvieron a saludarnos antes de partir hacia donde seguramente las esperaban sus parejas de baile. Ambas lucían espectaculares con sus vestidos.
Me agradaba que Diana se viese así, era su primer baile en la universidad y merecía pasarla bien. Y en cuanto a Elizabeth, solo diré que, si esa noche hubiera seguido negando que el amor existía, aquella vestimenta me hubiera convencido de lo contrario.
Mi buen amigo solo giró la cabeza hacia mí cuando ellas desaparecieron de nuestras vistas. Pero su mirada no fue juiciosa. Parecía más bien como si sintiera compasión por mí, como si por primera vez entendiera que a veces simplemente no puedes evitar que te guste alguien; y que yo no elegí fijarme justamente en la que salía con el tipo con reputación de matón del pueblo.
Continué charlando con mis amigos. Ellos tampoco tenían pareja para el baile y no les importaba, porque estábamos juntos y no era justo que yo tuviera mi mente en otro lado. Y la verdad es que me la pasé muy bien.
Oscar como siempre, animaba el grupo y Jack le seguía a la par. Jessica y Michelle no dejaban de explicar por qué tal chica se vería mejor con otro tipo de vestido, de maquillaje o de peinado, pero se agradecía que de vez en cuando cambiaban el tema a uno que al resto le parecía más interesante. Y Emma —quien también lucía radiante, por cierto—, con sus ocurrencias me recordó por qué la apreciaba tanto, incluso desde antes de salir con ella. Las cosas entre nosotros habían continuado bien, la amistad no se deformó y, aunque en ningún momento me había detenido a pensar si acaso ella había logrado olvidar aquel sentimiento al que llegó a denominar como «amor»; ella no dio indicios de que le afectara verme a diario en la escuela. De hecho, poco después tuvimos una pequeña charla al respecto, pero llegaré a ello más adelante.
Después de un rato, sugirieron formar parejas para bailar. Michelle bailó conmigo. Jack con Emma y Oscar le dio unas lecciones de baile a Jessica, quien, con respecto al año pasado, parecía ir mejorando.
No fue raro para mí bailar junto a Michelle. Puede que no fuera tan unido a ella como sí que lo era Jack, pero eso no significa que no fuéramos buenos amigos. Tal vez convivía menos con ella y con Jessica, pero el aprecio que sentía por ellas era el mismo que le tenía a Jack, Oscar o Emma.
Mientras bailábamos la canción de jazz que la banda tocaba en ese momento, no pude evitar buscar con la vista a Elizabeth entre la multitud. A los pocos segundos pude ver a Diana bailando con su acompañante —un chico del campus de psicología llamado Alan—, e intercambiamos sonrisas cuando nuestras miradas se cruzaron; mas Elizabeth no estaba allí, al menos no en el rango que mis ojos me permitían visualizar.
Justo cuando me había rendido, Michelle me habló sin dejar de combinar los movimientos que hacía con sus brazos y piernas:
—Buscas a la amiga de Diana, ¿verdad?
—¿Qué? ¿De qué hablas? ¿Por qué la buscaría?
—William, todos te queremos y te conocemos. Sabemos que te gusta.
—¿Por qué lo dices?
—Soy una chica. Las chicas se dan cuenta cuando a alguien le atrae otra persona. Es como cuando se te caía la baba por Emma. Tu creías que nadie lo sabía, pero créeme, todos lo sabíamos.
—Entonces, ¿Emma también está al tanto de que me gusta Elizabeth?
—Supongo que sí. ¿Por qué?
—Hace dos meses aún éramos novios y me preocupa estar siendo egoísta con ella.
—Por lo que me contó Jack, ustedes quedaron en buenos términos y es evidente que no la cambiaste por esa chica, porque bueno… ella tiene novio. Así que no veo el problema. Pero si te preocupa, puedes platicárselo, ¿no crees?
—Supongo que sí.
—Entonces asumo que si la buscabas —añadió sonriendo y yo asentí con un ligero toque de vergüenza—. Ten cuidado. Es normal que una chica te guste; pero no te dejes llevar por tus sentimientos. No debes olvidar que ella tiene novio y no es cualquier tipo. No te conviene involucrarte en sus asuntos.
—Michelle, él la golpea y debo ayudarla a salir de ahí. No me importa si no está conmigo, pero no quiero que ande con ese imbécil.
—¿Cómo estás tan seguro de que la golpea?
—Hace poco pude notar en su rostro un moretón cubierto con maquillaje. Además, basta observarlos un poco para notar que es controlador y posesivo con ella. Ayer estuvo presente mientras acomodábamos los globos como si debiera cuidarla de que no haga nada que no debe.
—¿Y qué te hace pensar que tú eres quien debe rescatarla? Imagina que de verdad la golpea como tú dices. ¿Has pensado que podrías traerle problemas en su relación y provocar que la lastime aún más? O peor, ¿qué tal que solo consigues que ahora aparte de golpearla a ella también te golpee a ti?
—Si no la ayudo yo, ¿quién lo hará? Debo intentarlo.
—¿Y cuál es tu plan? ¿Acudir a la comisaría del pueblo?
—No tengo un plan. Solo sé que aprecio mucho a esa chica y debo ayudarla.
—¿Por eso la buscas mientras bailamos? ¿Quieres asegurarte de que está bien?
—En realidad, solo quería ver una vez más como luce con el atuendo que trae. Pero es obvio que también quisiera saber si todo está bien.
Michelle detuvo el movimiento de sus extremidades de golpe y me llevó con ella hacia las sillas en que estábamos sentados todos minutos atrás.
—¡Ve y búscala! Te doy diez minutos. Si los chicos preguntan por ti, diré que fuiste al baño. Una vez te asegures que todo está bien, regresa por mí. Aún debemos bailar algo un poco más atrevido. Recemos para que cuando regreses la banda haya dejado el jazz por la paz.
—¿Lo dices en serio?
—Ve por ella, tigre, tus diez minutos ya están corriendo.
—Gracias.
—William…
—¿Sí?
—Solo no hagas una estupidez. Si necesitas algo, llámame.
—De acuerdo.
Lo primero que hice fue ir hacia donde estaba Diana y le pregunté si sabía en donde estaba Elizabeth.
Me dijo que el plan era que esperarían juntas a sus parejas en la cafetería; pero que cuando Alan llegó por ella, Patrick aún no aparecía y Elizabeth insistió en que se adelantaran y que ella y Patrick los alcanzarían. Después de eso no la había visto, aunque suponía que debían estar «besuqueándose por allí».
Antes de irme, me dijo que no hiciera ninguna estupidez —al parecer esa se estaba convirtiendo en la frase favorita de todas mis amistades— y continuó bailando con su acompañante.
La busqué en la cafetería, pero estaba tan desierta y oscura que no me atreví a quedarme siquiera un minuto más por miedo a convertirme en el protagonista de una de esas leyendas que toda escuela tiene, en la que a algún estudiante se le apareció un fantasma.
Di vuelta atrás y comencé a pensar en que era un tonto por estarla buscando cuando seguramente Diana tendría razón y ella estaría por allí compartiendo saliva con ese idiota, pasándola bien.
¿Pero qué clase de imbécil llevaba a su novia a un baile solo para pasársela dándose besos en una esquina donde nadie los viese? Pensé en que, si yo fuese su novio, claro que la llenaría de besos cada que tuviera la oportunidad, pero aquel era el día de San Valentín y mínimamente la llevaría primero a bailar.
Consulté mi reloj y ya habían pasado casi cinco de los diez minutos que me obsequió mi pareja de baile, así que decidí volver a la pista.
Si no les hubiera tenido tanto miedo a los puños de Patrick en aquel entonces, hubiera tenido el valor de llamarle a Elizabeth y preguntarle si todo estaba bien. Seguramente inventaría alguna tonta excusa como que Diana estaba preocupada por ella, pero dadas las circunstancias no me atrevía siquiera a eso. Lo cual me parecía contradictorio, porque si hubiera estado en la cafetería con Patrick, ¿qué se supone que haría? ¿darme la vuelta y esperar que no se dieran cuenta de que estuve ahí? Eso ya no importaba. Volvería a bailar con Michelle esperando que Elizabeth estuviera bien.
Pero una parte de mí no quería rendirse. Se me ocurrió hacer una última parada de camino a la pista. Me desvié un poco hacia el campus de arquitectura y busqué la placa de segundo semestre con la esperanza de encontrarla y, a la vez, deseando no toparme con la chica de mis sueños besándose —o haciendo algo todavía peor— con su estúpido novio. ¡Qué duro sería ver algo así!
Ahí estaba. Pero Patrick no estaba con ella. No podía ver su rostro, pero sabía que era ella. Se encontraba de espaldas al cristal de la ventana y me acerqué para tocar la puerta del aula.
Ella giró lentamente la cabeza, como si creyera que alguien la estaba tratando de asustar, pero cuando vio quien había golpeado la puerta, su cara cambió completamente.
Más que asustada, parecía avergonzada. Yo también me hubiera sentido así si alguien me hubiera descubierto llorando.
—¿Qué haces aquí? —preguntó tras abrir la puerta, mientras trataba de quitar las lágrimas de su rostro con un disimulo muy poco eficiente.
—Me preocupé por ti. No te vi en la pista de baile.
—¿Y por qué te preocuparías por mí?
Sabía lo tonto que sonaba que simplemente decidí buscarla porque no estaba en la pista.
—Presentí que algo podría no estar del todo bien. Dime, ¿lo está?
—¿Te parece que estoy bien? —dijo sin poder ocultar más su triste sollozo.
—¿Y Patrick?
—No vino.
—¿No vino? ¿Por qué?
—Tenía una salida con unos amigos suyos. Supongo que olvidó nuestro compromiso.
—Oh.
—Adelante, búrlate. No me gusta usar vestido, pero hoy era un día especial. Era nuestro primer San Valentín juntos y me esforcé por verme bien. ¿Para qué? Para que él simplemente me dejara plantada. Así que búrlate si así lo deseas.
—No me burlaré. ¿Por qué haría eso? De hecho, si ayuda en algo, debo decir que te ves hermosa con ese vestido.
—Gracias, William. Pero no debiste preocuparte. Estoy bien.
—Si todo está bien, ¿por qué estás aquí sola y llorando?
—No me he ido a casa porque se supone que Patrick me llevaría y no puedo regresar sola. Mi mamá me mataría, casi no me deja salir de noche, ya sabes. Tampoco fui a la pista porque Diana insistiría en que la pasara con Alan y ella y no quise arruinarles la noche.
—¿Y cómo volverás a casa?
—Estaba segura de que ella me llamaría antes de irse y esperaba que Alan accediera a llevarme en el asiento trasero de su auto si prometo no interrumpir su cita en todo el camino.
—Nada de eso. Toma tus cosas, vamos a la pista. No prometo que bailemos, ya tengo una pareja esperándome allá. Pero no permitiré que estés aquí sola.
—De verdad no es necesario, William. No te preocupes.
—¿Me consideras un amigo, Elizabeth?
—Claro que sí. Puede que no te conozca mucho, pero en serio ha sido suficiente para apreciarte.
—Mis amigos y yo tenemos una frase que dice que para eso estamos los amigos.
—¿Tú me consideras tu amiga?
Deseé responder que si la decisión fuera solamente mía ya seríamos más que eso, pero estaba claro que no era el mejor momento para algo así.
—Claro. Eres una de las personas más brillantes que he conocido. Y no mereces pasar tu primer baile de la universidad llorando en tu salón de clases.
—Gracias, William.
—¿Vamos?
—Si —dijo por fin sin vacilar— Pero deja que de camino use el baño. Quiero limpiarme la cara. No quiero que me vean así tus amigos.
—Bueno, te esperaré afuera.
Regresamos juntos a la pista. Cuando llegamos a la mesa en donde Michelle me esperaba, mi buena amiga solo me sonrió.
—Ya volví. Te presento a Elizabeth.
—Hola, que gusto. Soy Michelle.
—El gusto es mío. Lamento haberme invitado sola. Espero no incomodarlos.
—Claro que no. ¿Cómo crees? Eres bienvenida en nuestro grupo.
—¿Todos tus amigos son así de amables? —me preguntó Elizabeth.
—Me halagas, amiga. Empiezas a caerme bien —le respondió Michelle—. Siéntate.
—¿No seguirán bailando?
—No te preocupes. De todos modos, William no es precisamente un buen bailador. No nos perdemos de mucho —dijo a la vez que le guiñaba el ojo.
Ambas rieron y continuaron conversando.
A los pocos minutos el resto de mi grupo de amigos volvió a la mesa y Oscar se encargó de buscar la silla que ahora nos hacía falta.
Pensé que sería incómodo para Emma que le presentara a Elizabeth, pero no fue así. De hecho, pareció caerle bien, al igual que a Jessica.
Elizabeth continuó disculpándose por «invitarse sola» y todos insistieron en que no debía de preocuparse.
Alrededor de media hora más tarde, Diana apareció junto a Alan. Imaginé que se dio cuenta de la presencia de Elizabeth en nuestra mesa y por ello tuvo el atrevimiento de acercarse.
Oscar de nueva cuenta fue por dos sillas, mientras que el resto de los caballeros íbamos por bebidas.
Nadie le preguntó a Elizabeth por Patrick, ni siquiera Diana. Todos supusieron que algo debió de haber ocurrido y que lo mejor era no mencionar el tema.
Después de hora y media de charla, Jack sugirió que debíamos planear qué haríamos el día de mi cumpleaños, ya que estábamos todos presentes.
Al final, acordamos comer pizza y pastel en casa de Jack. Lo mejor de todo fue que Elizabeth accedió a ir después de un poco de insistencia por parte de todos, aunque es justo decir que no se habría logrado sin la ayuda de Diana, quien prometió hablar con su mamá para que le permitiera asistir.
No volví a estar a solas con Elizabeth en el resto de la noche. De hecho, conversamos muy poco. Pero una parte de mí consideraba que aquella noche había ganado. Patrick había sido tan tonto como para plantarla y gracias a eso, ella ahora había formado una pequeña unión con mi grupo de amigos y asistiría a la reunión de mi cumpleaños.
Cuando llegó la hora de volver a casa, ella se fue con Alan y Diana y yo con Jack, Emma y Oscar. Mi amigo me dejó en la puerta de mi casa y para mi sorpresa, no comentó nada sobre Elizabeth en todo el camino. Supuse que no quería crear un momento incómodo considerando que mi ex novia iba en el asiento del copiloto.
Esa noche comprendí que si no conseguía salir con ella no me importaba para nada. Lo único que quería era que la chica que me hizo reconsiderar mis creencias hacia el amor, fuera feliz y al lado de ese sujeto vaya que no se veía nada contenta. A mi parecer, tal como pintaban las cosas, podría conseguirlo fácilmente.
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No la vi hasta el esperado día veintitrés, el día de mi cumpleaños número veintiuno. Todos ya habían llegado a casa de Jack, incluso Diana y Alan, pero ella aún no, por lo que comencé a impacientarme y, a pensar que no asistiría.
Jack y Michelle discutían junto a Diana y su amigo, sobre qué música sería mejor para «poner ambiente»; Oscar llamaba a la pizzería y Jessica había ido al baño. Fue entonces que por un momento dejé de lado mi preocupación por Elizabeth y pensé en la chica que iba hacia la cocina a rellenar su vaso de soda.
Hacía apenas unos cuantos meses que Emma y yo aún salíamos y tras la conversación que tuve con Michelle, me percaté de que no había sido totalmente considerado con ella hasta ese momento.
Al principio había supuesto que lo correcto era no tocar ese tema, ya que habíamos acordado continuar con la amistad y eso parecía lo más sensato; pero dado que, al parecer Elizabeth ya formaría parte de nuestro grupo, me sentía en la necesidad de platicar con ella sobre eso y aquel era el momento perfecto.
Me levanté de mi asiento discretamente para que mis amigos no perdieran la atención en lo que hacían y me dirigí hacia la cocina.
—Hola.
—¿Todo bien, William? —Ya había dejado de llamarme Willy—. Vine por soda.
—Sí, lo imaginé.
—¿Quieres que te sirva un poco? —preguntó amablemente.
—No, gracias. En realidad, me gustaría hablar contigo sin que los demás escuchen.
—¿Qué pasa, cumpleañero? Cuéntame.
—Solo quiero saber cómo has estado.
—¿Cómo he estado? William, nos vemos prácticamente todos los días —respondió con una sonrisa en el rostro.
—Sabes de qué hablo.
—Si es sobre lo que pienso, creí que habíamos acordado ser amigos. —Su rostro ahora mostraba un poco de confusión.
—Algunas cosas no volvieron a ser igual. Ya no somos tan cercanos como antes.
—¿Y eso te incomoda? Podemos hablarlo si quieres.
—Me incomoda pensar que tú no estés bien con todo lo que pasó.
—William, ya pasaron más de dos meses desde que terminamos. Es verdad que nos hemos distanciado un poco; pero sabes que las cosas están bien entre nosotros. ¿O no es así? Si hay algo que esté haciendo mal, dímelo, por favor.
—No es eso. No has hecho nada malo. Honestamente, entiendo que las cosas no pueden volver a ser como antes, porque creo que eso sería aún más incómodo. Se podría decir que me gusta como hemos llevado nuestra amistad después de lo que pasó y considero que lo estamos manejando bien…
—¿Pero…?
—¿Qué?
—Lo estamos manejando bien, ¿pero…?
—¿Por qué supones que hay un «pero»? —pregunté en tono retador.
—Porque si de verdad crees que lo estamos manejando bien, no estaríamos teniendo esta conversación —respondió sin dudar.
—Me conoces bien, lo olvidaba. Parece que algunas cosas siguen sin cambiar.
—¿Es por la chica del baile? Elizabeth —soltó sin vacilar, mientras yo me quedé callado y traté de fingir un gesto que reflejase que no entendía a qué se refería—. Por favor, William. Sé que te gusta. Es quien acompañaba a Diana a tu casa por lo de Johnson el año pasado, ¿no es así?
—No es lo que crees...
—Tranquilo, sé que no hiciste nada malo cuando tú y yo salíamos. Pero fue tan fácil deducir eso, como darme cuenta de que te gusta.
—Es sobre eso de lo que quiero hablar. La conocí cuando aún salía contigo. Pero te juro que…
—Te creo. No te preocupes. Si no te hubiera importado serme infiel, mucho menos te importaría platicar conmigo de esto hoy.
—Está bien. Pero en las últimas semanas he estado coincidiendo con ella y me parece que si me gusta.
—Y te preocupa que a mí me moleste que la invites a pasarla con nosotros.
—Me estás haciendo mucho más fácil la conversación.
—Eres un poco predecible. No eres el único niño genio.
—No quiero comportarme como un imbécil. Recién terminamos y si a ti te incomoda que ella conviva con nosotros, no la invitaré más.
—Tranquilo, no me molesta. Es obvio que en algún momento saldrás con otras personas y si planeamos seguir siendo amigos, tendré que conocer a tu querida doncella y hasta convivir con ella. Y la verdad es que me daría gusto verte feliz. Así como espero que cuando yo comience a salir con alguien más, tú opines lo mismo.
—Vaya… gracias. No sabes cuánto significa eso para mí. Tú también mereces ser feliz, Emma. Llegará alguien, ya verás.
—Gracias por preocuparte por mí. Eso habla muy bien de ti. Pero, ¿sabes qué se me hace curioso?
—¿Qué?
—Que pensaste en hablar con tu ex, pero no te preocupas por el todavía novio de ella.
—Ah.
—¿Ah? ¿Eso es todo lo que tienes que decir? Dejé esto para el final porque no quiero que mal entiendas las cosas. Si mañana vienes y nos presentas a la chica que será tu nueva novia, me alegraré por ti, pero eso no significa que esté de acuerdo en que te fijes en alguien que anda con Patrick Canver.
—Emma, ¿qué esperas que te diga? Eso ya lo sé y creo que es precisamente eso lo que me está haciendo obsesionarme con ella. No entiendo como alguien tan agradable pueda estar con él.
—Algo bueno debe de tener. No me parece que Elizabeth sea precisamente tonta y si está con él, debe ser porque en el fondo tal vez el tipo sea alguien amable. No la subestimes, William. Está grande como para tomar sus propias decisiones. Quizá primero deberías conocerla más, antes de determinar si en realidad necesite ese héroe que quieres ser para ella.
—No la subestimo, pero hace unas semanas la vi en el centro deportivo y tenía un moretón en la cara. Al parecer se lo había intentado cubrir con maquillaje. ¿Esperas que no haga nada?
—Si de verdad fue así y a Patrick no le importa golpearla, ¿qué te espera a ti, William?
—¿Entonces tan solo me siento aquí a celebrar mi cumpleaños mientras espero que abra los ojos y se aleje de él?
—Quizá eso sea precisamente lo que necesitas hoy, sentarte y pasarla bien con tus amigos y, ¿por qué no? también con ella.
—Ya es tarde. Ni siquiera sé si va a venir, ya ha mencionado antes que no la dejan salir de noche.
—Pasa, no tengas pena, estás en tu casa —se escuchó la voz de Jack desde la sala.
—Hola, Eli. Comenzaba a pensar que no ibas a aparecerte —agregó Diana.
—Te calló la boca, al parecer —regocijó Emma en voz baja.
—Cállate —respondí con humor—. Entonces…
—Todo bien, William. Ve a recibirla. Seguramente quiere felicitarte. Pero no hagas nada…
—Nada estúpido. Lo sé. Me lo dicen mucho.
—Espero que lo suficiente, como para que lo entiendas.
—Gracias por la charla.
Ambos salimos de la cocina con la soda y Jack pareció percatarse de que ya hacía rato que no nos veía y que debíamos llevar unos cuantos minutos en la cocina; sin embargo, no dijo nada al respecto y se limitó a decirme:
—Amigo, llegó una invitada más.
—Ah, hola, Elizabeth. Gracias por venir.
—Feliz cumpleaños —dijo mientras se me acercaba para regalarme un abrazo.
Pudo ser vergonzoso, puesto que alrededor estaban todos mis amigos, pero no lo fue.
La tenía entre mis brazos y disfruté lo más que pude aquel momento porque sabía bien que no solían haber muchas ocasiones en que tuviera una buena excusa para abrazarla.
—Te traje un obsequio —expresó una vez que el abrazo había terminado.
—No era necesario, pero gracias —respondí mientras cogía el regalo para colocarlo en la mesa junto al resto.
—Oscar, ¿en cuánto tiempo llegan las pizzas? Tengo hambre —era Jessica quien volvía del baño.
—Tengo bocadillos en la cocina. Iré por ellos, ¿les parece? —respondió Jack con su habitual amabilidad.
—Te acompaño —agregó Emma.
Las pizzas demoraron tan solo veinte minutos en llegar y en líneas generales, fue una noche divertida.
A Elizabeth le benefició que Diana estuviera presente porque no pareció sentirse fuera de lugar en ningún momento. No demoró mucho en casa de Jack, ya que argumentó que tan solo le habían permitido salir por dos horas, así que Alan se ofreció a acompañarlas a ella y a Diana a sus casas alrededor de las nueve de la noche. Sin embargo, pude encontrar el momento indicado para conversar con ella por unos minutos en la azotea, antes de que se agotaran ese par de horas, aunque debo añadir que no me fue del todo bien.
—¿Estás seguro que los padres de tu amigo no se molestarán porque estemos aquí? —preguntó fascinada al notar la vista que había allí arriba
—Los papás de Jack tienen una casa en la playa. Así que cada que tenemos algún evento como este, ellos pasan el fin de semana allá.
—Que genial debe ser tener una casa cerca del mar. En Indiana no hay nada de eso. Esa fue de las pocas cosas buenas que encontré cuando mi mamá me dijo que nos mudaríamos: poder conocer el océano.
—¿Y ya lo hiciste?
—Si. Mi mamá nunca quiso llevarme por más que le insistí, pero los padres de Diana me invitaron hace como un año porque ella les platicó que era una de las cosas que más deseaba conocer. Tuvieron que convencer a mi madre para que me permitiera ir, pero finalmente accedió.
—Esos señores son muy buenas personas. Diana y yo prácticamente somos amigos de toda la vida y sus papás siempre han sido geniales conmigo.
—La verdad estoy muy agradecida con ellos.
No podía evitar mirarla a los ojos. Me estaba enamorando, definitivamente.
—Gracias por venir.
—Tus amigos me agradan. Ahora entiendo porque Diana insistió tanto en que viniera.
—Por cierto, ¿qué onda con Alan y ella? ¿Crees que…?
—Nah… A él le gusta, es obvio. Pero Diana lo ve como un amigo. Lo conocemos desde la secundaria. A lo mejor Diana no se da cuenta que lo está ilusionando y cree que tan solo busca ser nuestro amigo.
—¿Por qué no se lo dices entonces?
—Quizá en el fondo tengo fe en que se acabe fijando en él. No es un mal chico, ¿sabes? Y Diana merece ser feliz.
—¿Y tú eres feliz con Patrick? —solté en otro de esos impulsos de idiotez.
Elizabeth puso cara de indignada, como si en lugar de aquella pregunta le hubiese soltado una grosería.
—William, sé que con lo que ocurrió el día de San Valentín, seguramente te generaste una mala impresión sobre él, pero es un buen tipo. A veces comete errores, pero sí, soy feliz.
—Es que no se trata únicamente del día del baile. Ya te dije, estudiamos en la misma secundaria y no me parece que sea el correcto para ti.
—Oye, sé que te prometí olvidar que me invitaste a salir, pero lo siento, tengo que mencionarlo. No sé exactamente que sientas por mí y estás en tu derecho de que, a causa de eso, Patrick te pueda caer mal, pero eso no elimina el hecho de que tengo novio, William. Espero que no se te olvide y que no estés mal entendiendo las cosas. Dijimos que seriamos amigos y te prometo que puedo ser una gran amiga si tú me lo permites, por algo estoy aquí, ¿no? No tienes idea de cuánto tuve que rogarle a mi mamá para que me concediera las dos miserables horas que me permitió salir de casa, pero en serio me agradas e hice todo lo posible para estar aquí. Solo te pido que no confundas las cosas.
—Lo siento, Eli. —Me atreví a llamarla así—. No pienses mal. Tan solo te lo digo precisamente porque te estimo como amiga y quiero lo mejor para ti —mentí.
—Pues no te preocupes. Estoy bien con Patrick. Puedes estar tranquilo —expresó en un tono que reflejaba lo molesta que estaba.
—Discúlpame. No era mi intención hacerte enfadar.
—Ay, William. Mi vida no está siendo precisamente fácil, pero te aseguro que Patrick no es el culpable de ello. Tampoco quise ser grosera. Pensé que estabas mal interpretando las cosas y a mí me gusta darme a respetar si estoy en una relación. Es por eso que reaccioné así.
—Eso habla bien de ti. Pero… debo ser honesto contigo.
—¿Qué ocurre?
—Tienes razón, me gustas. Hay algo en ti que me ha atrapado y eso ha influido mucho en mi juicio sobre Patrick.
—William…
—Espera, no termino. Me gustas, sí; sin embargo, sé que tienes novio y lo respetaré. Si al menos puedo ser tu amigo, lo tomaré con gusto y eso es lo que he estado haciendo desde la charla que tuvimos en el centro deportivo, no tengo otras intenciones, lo juro. Y quiero que sepas que si tienes problemas, aquí estaré para ti y, estoy seguro que a mis amigos les caíste bien y que también lo estarán en caso de que los necesites. A lo mejor lo que atraviesas es algo muy personal, pero si de algo te ayuda nuestra compañía, no dudes en venir más seguido o si quieres, Diana y tu pueden desayunar con nosotros en la escuela, ella suele acompañarnos de vez en cuando.
—Gracias, William. Está bien. Trato hecho.
No mencionó nada más sobre los sentimientos que le expresé, pero lo entendí. Parecía satisfecha con la promesa de que respetaría los límites de su relación.
—Vale.
—Creo que debemos regresar con los chicos, ya casi debo irme y quiero estar un poco más con el resto, no me gustaría parecer grosera.
—Vamos entonces.
Después de que Alan, Diana y Elizabeth se despidieron, pusimos una película que, desde luego, no conseguimos terminar debido a que constantemente alguien soltaba un chiste sobre lo que estaba en la pantalla, que daba lugar a una nueva conversación, provocando que tuviéramos que pausarla.
Jessica y Emma se fueron alrededor de las once. Oscar, Michelle y yo nos quedamos a dormir en casa de Jack esa noche. Había llevado una mochila con mis cosas puesto que al día siguiente saldríamos todos juntos hacia el centro deportivo.
Como todavía no teníamos sueño, jugamos un juego de mesa, pero acabamos por quedarnos todos dormidos ahí con el tablero aún en el suelo.
Fue mi primer cumpleaños desde que conocí a Elizabeth y aunque en ese entonces, tenía novio —y vaya que me lo había dejado bastante claro—, disfruté que ella había estado con nosotros. Por cierto, al día siguiente abrí su regalo. Era un libro titulado «El arte de escribir».
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Elizabeth y Diana comenzaron a juntarse un poco más con nosotros durante los descansos en la escuela. No supe de Alan durante un tiempo, supuse que simplemente se había dado cuenta que no lograría nada con Diana sin importar cuanto se esforzara y me hizo preguntarme cuando me tocaría a mi hacer lo mismo con Elizabeth.
Los sábados casi no solían integrarse, pero me las ingenié para poder convivir con Elizabeth un poco más. Diana estuvo invitándola los domingos a que viera películas con nosotros y, además, me ofrecí a acompañarlas a sus partidos de baloncesto. Fue grato enterarme de que Patrick no iba con ellas, ya que de ser así habría sido bastante incómodo.
A ambas les agradó la idea de tener un acompañante y no parecía que alguna de ellas se hubiera percatado de que era un intento bastante obvio por parte mía de estar cerca de Elizabeth.
Diana era realmente buena jugando, ni siquiera Eli lograba superarla. Por algo era la capitana del equipo. Me agradó darme cuenta de eso, después de todo, me importaba mucho y me gustaba verla feliz en lo que hacía.
Todo marchó bien durante las siguientes semanas, pero ocurrió lo inminente: A Patrick dejó de hacerle gracia que un tipo llamado William Jones conviviera tanto con su novia con la tonta excusa de que tan solo era el mejor amigo de Diana.
Me enteré porque Elizabeth misma me lo compartió. Esa tarde de marzo tenían partido, pero Diana se encontraba muy enferma. Tenía constantes vómitos y fuertes dolores de estómago. Ella quería ir a jugar, pero su padre insistió en que mejor la llevaría con un doctor.
Diana se recuperó al cabo de dos días gracias al tratamiento que le indicaron en su consulta médica, pero dadas las circunstancias, Elizabeth y yo partimos solos.
La noté un poco incomoda desde que nos enteramos que Diana no asistiría. Me dio la impresión de que tan solo no me pidió que me quedara en casa, porque sonaría grosero.
Sin entender muy bien qué ocurría, traté de conversar con ella mientras nos dirigíamos hacia el auditorio y se me ocurrió el tema perfecto para hacerlo.
—Terminé el libro que me obsequiaste.
—Ah, ¿sí? Creí que no te había gustado. No has mencionado nada al respecto hasta ahora.
—Pensé que era mejor idea terminarlo en primer lugar.
—Y entonces, ¿te gustó?
—Sí, me pareció bastante interesante. Pero no entiendo muy bien por qué me lo regalaste. Recuerdo que te conté que me gustan las novelas, pero este es más bien un libro de consejos para escribir. No me mal entiendas, me gustó. Pero quería saber por qué elegiste ese.
—Supongo que si te digo que lo compré creyendo que era una novela, no me creerías.
—Dado que el titulo pone «El arte de escribir», lo dudaría.
—Te diré la verdad, pero no te vayas a molestar con Diana.
—¿Por qué me enfadaría con ella? —pregunté intrigado.
—Ella me contó que cuando eran niños, no dejabas de repetir que cuando fueses grande, querías convertirte en escritor —confesó.
—Cuando eres niño imaginas muchas cosas. Hace años que dejé ese sueño de lado —afirmé.
—¿Y por qué hiciste eso?
—Tal vez porque era el momento de elegir una carrera universitaria y simplemente no podía decirle a mi mamá que no estudiaría y me pondría a escribir historias, esperando a que un día ese sueño inverosímil se cumpliera.
—¿Y al menos te gusta lo que estudias?
—Mucho. ¿Acaso no recuerdas que soy «el mejor estudiante de mi generación»?
—Gracioso. Pero era una pregunta seria.
—Si me gusta la física experimental, estoy satisfecho con la carrera que escogí. Lo de la escritura tan solo era una ilusión, como cuando los niños ven una película de ciencia ficción y se imaginan siendo un superhéroe. Yo en cambio, leía libros y fantaseaba en que algún día seria escritor. En realidad, jamás he escrito nada y ni siquiera sé si tengo talento para ello. No se trata únicamente de tomar un papel y comenzar a inventar historias. No es así de fácil, no funciona así. Si escribo algo, seguramente sería una basura.
—Entonces deberías practicar hasta conseguir que no lo sea.
—¿Por eso me regalaste ese libro?
—William, vi tus trabajos de investigación. Sé que no son historias de ficción, pero tu redacción es buena y tan solo quería que supieras que pienso que deberías darte una oportunidad. No importa si te ganas la vida como ingeniero en física experimental, la escritura puede ser tu pasatiempo y, aún así, estarías cumpliendo tu sueño.
—No lo había pensado así. Gracias por el consejo.
—Puedes conseguir todo lo que quieras si tan solo te atreves a intentarlo.
—Eso sonó como a una de esas frases que vienen en los libros que Diana lee.
—De hecho, de ahí la saqué.
—Lo sabía —dije al tiempo que reía.
Pero Elizabeth no se rio.
—¿Te ocurre algo? —añadí.
Me miró fijamente como si estuviera indecisa entre compartirme o no aquello que la inquietaba.
—Ayer discutí con Patrick —soltó por fin.
—Oh, lamento oír eso. ¿Hay algo que pueda hacer por ti? —pregunté más por cortesía que porque de verdad creyera que pudiera ser de ayuda.
—En realidad, sí que lo hay.
—¿De verdad? —pregunté asombrado.
—Alejarte de mí, William.
—¿De qué hablas? —cuestioné con temor.
—A mi novio no le agrada que de pronto tenga un amigo tan cercano. Está seguro de que quieres algo conmigo y eso no lo tiene nada contento.
—¿Y qué le dijiste?
—Que eres muy amigo de Diana y que son bastante unidos. Que por eso últimamente hemos convivido mucho.
«Muy amigo de Diana» ¿Acaso nosotros no éramos amigos entonces? ¿Eso era yo en su vida? ¿El amigo de Diana?
—Y él insiste en que yo busco algo.
—Si. Y no importa cuántas veces le repita que no es así, porque, ¿sabes qué?
Se detuvo en seco y su mirada ahora era amenazante.
—¿Qué?
—Que tanto tú como yo sabemos que si sientes algo por mí y no puedo hacerme la que no sé nada. ¿Por qué tenías que decírmelo?
—Te dije que solo busco una amistad y que respetaría tu relación. Lo he cumplido.
—Y estuve de acuerdo con ello, pero ahora que Patrick me compartió que no se siente cómodo con mi cercanía contigo, no puedo evitar pensar en que estoy siendo cómplice en esto y que tan solo estoy permitiendo que las cosas se puedan mal interpretar. No puedo dejar de preguntarme si estoy haciendo lo correcto.
—Te entiendo —dije con honestidad—. Pero entonces, ¿qué sugieres?
—Quiero seguir siendo tu amiga, William; pero míranos, esto no está bien. Estamos de camino al auditorio tú y yo solos fingiendo que es normal que el amigo de mi mejor amiga me acompañe al juego de hoy, mientras que mi novio no ha venido a verme ni una sola vez. Cuando Diana viene, simplemente me miento y pienso en que nos acompañas porque vienes con ella. Pero hoy se quedó en casa y tu estas aquí. No puedo seguir haciéndome la tonta.
—Entonces asumes que la solución es que me aleje de ti solamente porque a tu novio no le interesa venir a ver tus juegos y a mí sí.
—William, esto no se trata únicamente de si mi novio es bueno conmigo o no. No nos engañemos, sabemos bien que si tú eres amable conmigo no es precisamente porque quieras ser un buen amigo. Ya te dije, quiero ser tu amiga, pero no deberíamos ser tan cercanos. Puedo seguir conviviendo con ustedes, pero debemos poner límites entre nosotros. Te lo dije la última vez, tengo novio y me gusta respetarlo.
—De acuerdo. Es mejor que me vaya entonces. Esperaré a que vuelva Diana para ver como siguió. Lamento todo, Elizabeth.
Di media vuelta y ella agregó:
—William, no me odies. Simplemente esto no está bien y ambos lo sabemos.
—Lo sé —respondí sinceramente. Sabía que ella tenía razón y lo mejor era retirarme—. Y gracias por tus consejos sobre la escritura.
—Puedes conseguir todo lo que quieras si tan solo te atreves a intentarlo —repitió.
—Lamentablemente esa frase no aplica para todo.
—Bueno, hay cosas que solamente puedes atreverte a intentarlo una vez en la vida, porque tal y como dijiste, se te puede pasar el camión.
—Pero algunos camiones pasan más de una vez, ¿no es así?
Me miró fijamente como si me quisiera y me odiara tanto a la vez, por hacer todo aquello tan difícil y agregó:
—Entonces siéntate a esperarlo y no corras detrás de él. Si va a volver a pasar, lo hará.
—¿Y si no lo hace?
—Me temo que tendrás que elegir otra ruta.
—Lo entiendo.
—Nos vemos mañana en la escuela, cuídate.
—¿Elizabeth?
—¿Sí?
—Lo siento.
—Estamos bien, solo no quiero que salgas herido.
—Espero que ganen.
—Que así sea.
—Adiós —susurré.
—Adiós, William —dijo devolviéndome el susurro.
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Seguí viéndola porque tal y como dijo, pensaba continuar frecuentándonos a mí y al resto de mis amigos; pero no me atreví a ir a otro partido de baloncesto más, preferí mantener cierta distancia.
Tenía razón. Ella ya estaba bastante grande como para que yo pretendiera que no sabía cuidarse sola y, a decir verdad, me reconfortaba que al menos podía verla todos los días e intercambiar palabras en algunas ocasiones.
Nadie notó que algo había pasado entre nosotros, ni siquiera Diana, quien parecía creer que aquellos sentimientos que en algún momento le confesé tener por su mejor amiga, se habían esfumado y, que yo verdaderamente veía a Elizabeth como una amiga más.
Mis amigos de igual forma, parecían sentirse orgullosos de ver que logré dejar a un lado mi interés por ella y de a poco le fueron tomando más y más aprecio, hasta el punto en que la llegaron a ver como una más del grupo y no únicamente como «la mejor amiga de Diana» o «la chica que le gusta a William».
Por mi parte, me dediqué a cumplir mi papel de amigo y por primera vez seguí el consejo que tanto se empeñaban en darme: no intentar algo estúpido.
Hubo algunas ocasiones en que la noté triste o cabizbaja, en otras simplemente parecía que tenía la cabeza en otro mundo; pero antes de perseguir mi impulso de acercarme y preguntarle si estaba bien, me repetía que yo tan solo era su amigo y que no debía entrometerme, puesto que ella lo había dejado bastante claro en nuestra última charla de más de un minuto.
Dejó de llegar a mi casa los domingos junto a Diana y siendo honesto, no fue del todo malo. Hacía tiempo que no convivía a solas con mi vecina y nos vino bien para recordar por qué éramos tan unidos.
Así pasaron poco más de dos meses. Asistió a los dos cumpleaños que se suscitaron durante ese período y desde luego, cruzamos palabra, pero no como antes.
Tal vez simplemente yo estaba exagerando las cosas. Cuando éramos más unidos, quería creer que el sentimiento que tenía por ella era mutuo y me empeñaba en pensar que nuestra relación era genial y así mismo, ahora creía que no éramos tan cercanos tan solo porque ya veía las cosas como realmente eran, después de todo, nuestra amistad no había tomado el rumbo que yo había planeado meses atrás.
Quizá nada cambió. Solo dejé de hacerme ideas equivocadas. Comenzaba a entenderlo. Mas que eso, había empezado a aceptarlo; pero mi grandiosa historia de amor no iba a terminar así, no podía permitírmelo.
En uno de aquellos geniales domingos junto a Diana, ella se atrevió a preguntarme algo. No tengo manera de saber si llevaba tiempo intentando tocar el tema, pero lo cierto es que aquella tarde nublada de mayo, lo hizo.
—William, ¿Eli y tú se pelearon? —soltó inesperadamente en cuanto el tema anterior no daba para más.
—¿Cómo dices?
—Vamos, no es que no se hablen, pero ella es mi mejor amiga y a ti te conozco prácticamente desde que aún me cagaba en los pantalones. Sé que algo no anda bien entre ustedes. Al menos no como antes.
—¿Por qué preguntas eso justo ahora?
—Bueno, noté cierto distanciamiento entre ustedes. No te diré que me di cuenta de inmediato, pero que tu dejaras de ir a los juegos y que ella ya no venga a tu casa fueron dos grandes avisos de que algo pasa. Al principio pensé que era por eso de que a Patrick no le agradaba que conviviera mucho contigo y supuse que ustedes habían acordado mantener distancia para evitar problemas con él.
—Eso fue justo lo que pasó —interrumpí—. No nos peleamos, descuida. Solo le pusimos un límite a nuestra amistad para evitar malos entendidos con su novio.
—Bueno, como te dije, eso supuse en un comienzo, pero después de lo que pasó han seguido sin hablarse demasiado. No me culpes por pensar que ocurrió algo más.
—¿Qué quieres decir con que después de lo que pasó?
—Es que, si me dices que el distanciamiento se debió a Patrick, ¿por qué no se han vuelto a acercar?
—No te comprendo.
—Ay, William. No lo sabes, ¿verdad?
—¿Qué cosa no sé?
—Rompieron hace más de un mes.
—¿Qué? Y si casi no nos hablamos, ¿cómo esperabas que yo lo supiera?
—No pensé en eso. Solo sé que, si se distanciaron a causa de Patrick y ella ya no anda con él, no veo motivos para que sigan así. No me atreví a preguntarle a ella porque no creo que hablar de su ex sea el mejor tema de conversación, así que pensé en preguntarte a ti.
—Pues deberías hacerlo. Ella es la única que te puede decir qué ocurre. Elizabeth debe tener sus motivos para haber decidido mantener la distancia y no mencionarme que Patrick y ella habían terminado.
—William, superaste lo que sentías por ella, ¿cierto?
Dudé unos cuantos segundos antes de por fin contestar.
—Si. La veo como una integrante más del grupo, eso es todo. Es con la que menos hablo, pero me da gusto ver que se lleva bien con todos los demás. Oí que ustedes dos suelen salir con Michelle en algunas ocasiones.
—Sí, todos tus amigos son muy simpáticos, pero Michelle en particular es bastante divertida. ¿Sabías que juega baloncesto? La estamos convenciendo para que se una al equipo.
—Vaya, no pierdes el tiempo.
Ella me miró fijamente como si supiera que algo no andaba bien dentro de mí.
—William, no sé por qué ella no quiso mencionarte nada sobre esto o por qué sigue manteniendo la distancia contigo, pero si dices que ya únicamente la miras como una amiga, supongo que quizá fue lo mejor. Esa distancia te ayudó a superarlo y estoy segura de que ella te estima y su amistad siempre estará ahí para ti, aunque no lo parezca. Te lo dice la persona que más la conoce del grupo.
—Gracias. Solo no le vayas a mencionar que me lo contaste, ¿está bien?
—De acuerdo.
En ese momento, Hunter entró en la sala y en cuanto notó la presencia de Diana maulló de felicidad.
—Hunter, ¡vete de aquí!
—Awww. ¿Dónde estabas, gatito? Ven aquí.
El gato hizo caso y se acercó. Ya me había acostumbrado a ver que mi mascota solía obedecerle más a ella que a mí.
La verdadera nueva del día no era tan buena. No es que no me alegrara por saber que Elizabeth había terminado con ese imbécil, pero, ¿por qué seguía sin hablarme entonces?
Había decidido respetar su elección y dejar que las cosas marcharan de la misma forma en que lo habían hecho durante el último par de meses; por ello le pedí a Diana que no le mencionara que ya estaba al tanto de su rompimiento.
Pero un hombre enamorado tiene la mala tendencia de seguir más a su corazón que a su mente y a pesar de haberle dicho a Diana que había superado lo que sentía por Elizabeth, yo sabía lo grande que era esa mentira y que daría lo que sea porque ese lindo par de ojos se fijara en mí.
Durante las siguientes semanas, me llené de confianza e intenté aprovechar al máximo las pocas interacciones que tenía con Elizabeth, hasta el punto en que dichas oportunidades comenzaron a aparecer con mayor frecuencia.
Sabía que no tenía nada que perder. Ya no había un novio al que ella tuviera que respetar o que pudiera partirme la cara. En el peor de los casos, ella me pondría un alto y volveríamos al distanciamiento y en el mejor, recuperaría su amistad y quizá, eso me devolvería alguna posibilidad de pensar en algo más.
Sin darme cuenta, el distanciamiento se había acortado de a poco. No habíamos vuelto a ser los amigos que éramos hace unos meses, pero habíamos tenido una gran evolución y ella parecía estar conforme con la situación.
Pero Elizabeth nunca fue tonta y aunque no le desagradó mi repentino acercamiento, no lo pasó por alto y un lunes, una vez que el aullido del lobo anunció que el descanso había terminado, se acercó a mí y me preguntó si podíamos conversar a la hora de la salida. Acepté sin dudar y ella se marchó hacia su salón junto a Diana, quien me apuntaba con una mirada de aprobación y alegría al percatarse de que al parecer estábamos arreglando las cosas.
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Me obsequió un gesto gentil tras darse cuenta que la esperaba sentado, afuera de su salón.
—Saliste antes —pronunció sorprendida mientras caminaba hacia donde yo estaba.
—Desde el módulo anterior.
—¿Por qué no me dijiste? Pudimos dejarlo para mañana.
—No te preocupes, supuse que debía de tratarse de algo importante.
—En realidad no tanto, pero pensé que necesitábamos hablar. Nos debemos una charla.
Hizo una pausa como si dudara en agregar ese último pensamiento que invadía su cabeza.
—Es decir, te la debo —dijo por fin.
—Bueno… te escucho —respondí nervioso.
—Levántate. Caminemos.
Tendió su mano y me ayudó a ponerme de pie.
—Gracias —añadí al tiempo que comenzábamos a andar hacia la salida.
—¿Desde cuándo lo sabes?
—¿Qué cosa?
—William, ¡vamos! Estoy segura que Diana te contó que ya no tengo novio. Solamente quiero saber hace cuánto tiempo fue.
—De acuerdo… me lo contó hace como un mes. Fui muy obvio, ¿verdad?
—No exactamente. Quiero decir, no me percaté de inmediato, pero llegó un punto en que era inevitable que me diera cuenta de que estamos recuperando la cercanía.
—Dudé mucho si debía intentarme acercar, Elizabeth. Cuando Diana me lo contó, me sentí herido porque habías decidido mantener la distancia. Y todavía sigo sin saber cómo se supone que debo sentirme al respecto.
—Quería contarte que ya no estaba con Patrick, pero aún estaba sanando de mi rompimiento y no estaba lista para intentar algo con alguien más, así que preferí guardármelo. No quería que te hicieras falsas ilusiones. Necesitaba tiempo.
—Que me contaras que habías terminado con Patrick no representaba que esperaría que comenzaras algo conmigo. Habíamos acordado ser amigos. Al menos quería eso, ser tu amigo y no me lo permitiste.
—Lo sé, William. Fui un poco estúpida por pensar eso, quizá en el fondo no he podido visualizarte como un amigo desde aquel día que me pediste salir y por eso no me sentía preparada para volverte a hablar como antes.
—Entonces no me visualizas como un amigo. No me he ganado tu confianza, ni tu amistad, ¿eso es lo que tratas de decir?
—No es eso, William. Eres un buen chico y créeme que durante este tiempo te extrañé. Formamos un vínculo muy bonito y me alegra que hayas tenido la iniciativa de acercarte en cuanto te enteraste. Te pido disculpas si te lastimé, pero no trato de decir eso.
—¿Entonces qué?
—Cuando te conocí, despertaste algo en mí y como te dije en el centro deportivo, si me hubieras invitado a salir en ese entonces, habría aceptado con gusto. Pero pasó el tiempo, dejamos de vernos y decidí hacerlo a un lado. Sucedieron muchas cosas a mi alrededor y comencé a salir con Patrick, quien, a su modo, trajo felicidad a mi vida. Pero poco después, se te ocurrió volverte a aparecer para pedirme que saliéramos y empezaste a acercarte a mí.
—Sí, pero lo hablamos y acordamos ser amigos, ¿no?
—Pero yo en el fondo sabía que aún sentías algo por mí y que por eso me buscabas; sin embargo y, a pesar de que tenía novio, te permití ser mi amigo porque me agradabas, pero ese era precisamente el problema.
—No entiendo. ¿Querías que no fuera amable contigo?
—No. Escucha, te pedí que te alejaras no solo porque a mi novio no le gustaba nuestra amistad, sino también porque tenía miedo de acabarme enamorando de ti. Yo tenía novio y Patrick se merecía que lo respetara, hizo mucho por mí. Por eso no tuve el valor de pedirte disculpas y de retomar nuestra amistad, porque sé que tu sientes algo por mí y yo sé que, si convivo contigo, sentiré algo por ti. Ni siquiera sé si acabaremos siendo únicamente buenos amigos o si tras conocernos mejor, podríamos llegar a algo más; pero quería que cuando llegara el momento de averiguarlo, yo ya hubiera dejado mi pasado atrás. Cuando te digo que no he podido visualizarte como un amigo, es porque desde que me invitaste a salir, no dejó de preguntarme como habría sido todo si me lo hubieras preguntado desde el año pasado.
Quedé mudo. No sabía que decir. Era mucho por procesar.
Habíamos avanzado dos calles desde que salimos de la escuela y me detuve bajo la sombra de un árbol cercano antes de responder.
—Dime, ¿ya conseguiste dejarlo atrás o necesitas más espacio?
—Supongo que es algo que el tiempo dirá, pero quiero conocerte mejor y que tú me conozcas a mí. Vayamos paso por paso. Primero volvamos a ser los amigos que éramos, si vemos que todo funciona bien, podemos comenzar a salir y si las cosas continúan marchando de la manera correcta, estaré encantada de que intentemos ser novios. Claro, solo si tú quieres lo mismo. Entenderé si ya no sientes algo por mí. En ese caso, al menos espero que estés dispuesto a realizar el paso de volver a la amistad que solíamos tener.
—Lo de ir paso a paso y ver que se da, me suena estupendo —respondí con una sonrisa.
—Bueno, entonces supongo que no tienes problemas en que comience a acompañarlos los domingos de nuevo.
—Eso sería genial —agregué.
Nos despedimos tras haber conversado por alrededor de quince minutos más, aunque nuevamente se negó a que la acompañara a casa.
Diana se alegró mucho cuando supo que habíamos acordado recuperar nuestra amistad, pero no le contamos ni a ella ni a nadie sobre los detalles de nuestro acuerdo. Hasta ese entonces, únicamente éramos amigos y si en algún momento algo cambiaba, con gusto se lo compartiríamos al resto del grupo.
Pero no todo iba a ser tan fácil. Lo dije al principio de mi historia, el amor se empeña en ponerte baches hasta convertirse en tu peor enemigo. Esa era una lección que aún estaba por aprender.
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Michelle Watson nunca fue lo que se podría llamar una «mala amiga».
Es decir, puede que no fuera tan cercano a ella como lo era con Diana o con la misma Emma, mas siempre supe que en ella tenía una amiga más en quien podía confiar.
Pero cometió una pequeña equivocación justamente cuando todo parecía marchar genial entre Elizabeth y yo. Justo cuando todo indicaba que pronto podríamos dar ese paso del que habíamos hablado. Pero después de ese desafortunado evento, todo se vino abajo.
No conozco los detalles de lo sucedido, dado que no estuve presente cuando ocurrió, ni tampoco se me relataron los hechos de manera explícita, mas lo cierto es que en una de esas ocasiones en que Diana, Elizabeth y Michelle salieron de compras, el nombre de William se asomó a la conversación. Elizabeth y yo seguíamos sin mencionarle nada a nadie sobre lo que habíamos acordado un mes atrás, pero Michelle se hacía una idea vaga de lo que podría estar ocurriendo y en un intento nada oportuno de ayudarme, acabó mencionando que yo era un buen tipo, que era una lástima que mi relación con Emma no hubiera funcionado y que esperaba que pronto hallara a mi chica ideal.
A Michelle le bastó con ver las caras de sus dos amigas para entender que ninguna de ellas estaba al tanto de que Emma y yo habíamos sido pareja.
Me llamó por la noche llena de culpa para contarme lo que ocurrió y para pedirme disculpas. Mencionó que trató de suavizar las cosas argumentando que ahora éramos tan solo buenos amigos y que sin dudas esos sentimientos se habían esfumado; pero que no tenía manera de saber si aquella revelación tendría un impacto negativo o no en Elizabeth dado que ella tan solo se limitó a mostrarse sorprendida ante la revelación y Diana únicamente agregó que era muy maduro de parte de nosotros haber continuado con la amistad y que también esperaba que pronto fuera feliz. Después de eso nadie hizo más preguntas y cambiaron el tema.
La noticia no me sentó del todo bien, pero sabía que no era su culpa. Le dije que no se preocupara, en algún momento tenía que enterarse y yo era el único responsable de no habérselo compartido antes.
Esa noche me costó conciliar el sueño y mi siguiente encuentro con Elizabeth no fue del todo favorable.
Habíamos comenzado a quedarnos a conversar en la cafetería después de clases. Creo que para ambos era una manera sutil de estar avanzando en nuestra relación, sin la necesidad de establecerlo como que ya habíamos comenzado a salir, dado que, para ser precisos, no estábamos teniendo citas o saliendo a lugares juntos, tan solo charlábamos unos cuantos minutos a solas antes de partir hacia nuestras casas.
Elizabeth no me mencionó nada durante todo el día acerca de su nuevo descubrimiento, pero ciertamente la sentí distante y tanto ella como Diana observaron a Emma más de lo habitual, como si estuvieran intentando leerle la mente y averiguar si aún sentía algo romántico hacia mí.
Tenía mis dudas acerca de si se presentaría en la cafetería tras las clases como lo veníamos haciendo desde hace un par de semanas, pero si lo hizo, aunque como ya mencioné, las cosas no salieron precisamente bien.
—Necesitamos hablar.
—¿Qué ocurre? —pregunté fingiendo ignorancia.
—Emma y tu fueron novios —soltó en un tono que denotaba lo molesta que estaba—. ¿Cuándo planeabas contarme?
—Espera, calmémonos, ¿quieres? Siéntate y charlemos.
—Charlemos todo lo que quieras. Te estoy concediendo el derecho a conversar antes de molestarme por completo como para dejarte de hablar, pero no pretendo sentarme.
—Está bien —respondí angustiado.
—Te hice una pregunta.
—Elizabeth, cuando comenzamos a conocernos mientras las ayudaba con lo de Johnson, no es como que el tema más idóneo de conversación fuera si tenía o no una relación. Después nos dejamos de ver y dicho noviazgo terminó. Cuando volví a saber de ti, tú ya tenías novio y honestamente, no consideré que te interesara saber quiénes habían sido mis antiguas parejas si tú y yo solo seriamos amigos. Luego, como bien sabes, nos distanciamos y no fue hasta ahora que estamos volviendo a formar algo juntos. Admito que, si estamos comenzando algo, debí buscar la oportunidad de contártelo, pero para mí eso ya quedó atrás hace mucho, Emma y yo tan solo somos amigos y eso hizo que no me percatara de lo importante que era compartírtelo.
—William, me siento al lado de tu ex todos los días a desayunar y, ¿ahora me dices que nunca consideraste necesario decírmelo?
—Oye, ambos tenemos nuestro pasado. Tú estabas con Patrick y yo era tu amigo. Ahora estamos formando nuestro propio futuro y no creo que sea justo que me culpes por haber tenido una relación que comenzó cuando ni siquiera te conocía.
—Sí, pero la chica en cuestión es tu amiga, convivimos con ella a diario y todo este tiempo ha estado ahí con nosotros. Y enterarme de pronto que es tu ex no es precisamente algo que me entusiasme mucho, ¿sabes?
—Es que el hecho de que haya salido con ella, no cambia nada. Solo somos amigos. Eso ya quedó atrás.
—Dime, ¿hace cuánto fueron novios exactamente?
—Comenzamos poco antes de que te conociera y terminamos en diciembre.
—Apenas tiene siete meses de eso. ¿Cómo te atreves a decir que es algo que quedó atrás y que por eso no me lo habías contado?
—Lo siento —dije sin saber qué otra cosa podría hacer para calmar la situación.
—William, si bien cuando Diana nos presentó, para mi tú solo eras ese amigo del que ella tanto hablaba, después que te empecé a tratar y a conocer, te convertiste en ese chico que tenía todo lo que yo buscaba en alguien, hubiera dado lo que fuera porque te fijaras en mí. Luego nos dejamos de ver y sucedieron cosas que hicieron que acabara dándole una oportunidad a Patrick. Cuando volviste a aparecer en mi vida y me pediste que saliéramos, te fui sincera y desde entonces, lo he sido, me aparté de ti cuando sentí que era lo correcto y te confesé mis sentimientos cuando estuve lista para ello. Tal vez te suene absurdo porque hasta hace un par de meses, tu creías que aún seguía con Patrick y que no sentía nada por ti; pero por cómo se dieron las cosas, tontamente me he sentido en una de esas historias románticas en que desde que nos conocimos ambos sentimos lo mismo por el otro, mas las circunstancias no se nos habían dado por una u otra razón, pero que finalmente podríamos estar juntos y ser felices.
—Y asi será, confía en mí. No es algo absurdo.
—Es que no entiendes. Esto lo cambia todo. Si tenías novia cuando te conocí, entonces la historia mágica y ridícula que me inventé nunca fue como creí —dijo con un tono de voz que más que enojo, ahora demostraba decepción—. Sí, es cierto, yo tuve novio, pero en mi caso, no solamente te dije la verdad en todo momento, sino que si me relacioné con él fue porque tú habías desaparecido de mi vida y nunca demostraste sentir lo mismo que yo mientras te estuvimos visitando por lo de Johnson.
» Pero ahora sé por qué se dieron las cosas asi, porque tu tenías novia mientras yo me hacía ilusiones contigo. Y no te culpo por eso, tienes razón, ya estabas con Emma antes de conocerme y por eso es entendible que no te fijaras en mí, pero entonces, ¿por qué en cuanto volvimos a coincidir me invitaste a salir? Si no sentías nada por mi cuando nos ayudaste con los trabajos y si no volvimos a vernos más, no tiene sentido que de pronto te empeñaras en acercarte a mí.
—¿Quieres la verdad?
—Por favor.
—Te conocí al día siguiente de comenzar mi noviazgo con Emma. No es algún tipo de metáfora o de exageración, fue al día siguiente. Si lo piensas bien, la historia romántica que dices y las circunstancias que nos mantuvieron separados hasta ahora, comenzaron desde ahí, el primer gran inconveniente fue ese. Si tan solo a Diana se le hubiera ocurrido presentarnos antes, te aseguro que lo de Emma ni siquiera hubiera ocurrido.
» Yo viví algo muy parecido a lo que tu pasaste. Mientras salía con Emma, te estaba conociendo a ti y conforme más te conocía, me convencía más de que lo de Emma era un error. Me di cuenta que no debía estar con ella, porque tu sin siquiera ser mi novia me hacías sentir cosas que ella no. Pero asi como Patrick merecía tu respeto, ella merecía que la respetara y me limité a solamente tratar de formar una buena amistad contigo. Nunca noté algo que me hiciera pensar que yo te interesaba, de haber sido así, te habría contado que tenía novia.
» Llegado el momento, abrí los ojos y me di cuenta que Emma y yo estábamos destinados a ser únicamente amigos, lo hablamos y acordamos terminar la relación. A ti no volví a verte en un tiempo y me sirvió para cerrar ese ciclo de mi vida tal y como tu necesitaste hacerlo al romper con Patrick.
» Cuando te vi en el centro deportivo, me pareciste tan bonita que me fue prácticamente un impulso proponerte que saliéramos, pero fue entonces que apareció el segundo impedimento: ya tenías novio.
» ¡Vamos! Esa historia que dices si ocurrió así, hemos librado varios obstáculos y ahora por fin, podemos estar juntos, no permitamos que esto sea otro de esos inconvenientes. Emma y yo solamente somos amigos e incluso hablamos sobre ti antes de que te integraras al grupo y me dijo que lo nuestro ya quedó atrás y que estaría feliz por mí, si yo lo estoy.
—El día de tu cumpleaños cuando llegué a casa de Jack, tú estabas con ella en la cocina y estabas nervioso cuando saliste a recibirme.
—¿Qué dices? ¿En serio te diste cuenta de eso?
—Pues claro. No lo vi como algo malo dado que no sabía que habían sido novios, pero ahora lo sé y no puedo evitar pensar qué hacían allí.
—Estábamos hablando precisamente de ti. Esa platica que te mencioné sucedió precisamente ese día en la cocina.
Su semblante cambió, pero no precisamente para uno de alegría o ternura. Ahora parecía estar triste.
—Esto es muy difícil, William.
—¿Qué cosa? No ha cambiado nada.
—Cuando me enteré de que Emma y tu habían sido pareja, pensé que todo este tiempo fui la burla de tus amigos, porque todos saben que ustedes tuvieron algo y yo incluso tontamente me había hecho su amiga. Pero ahora veo que en realidad yo no soy la víctima.
—¿De qué hablas? —pregunté bastante confundido.
—Si no me hubieras conocido, probablemente todavía estarías con Emma —afirmó con certeza.
—Puede que sí o puede que de igual forma me hubiera dado cuenta que el tipo de afecto que siento por ella no es romántico. No hay manera de saberlo.
—Exacto. Le quité a Emma la posibilidad de que juntos descubrieran si su relación podría funcionar o no y encima, me hice parte de su grupo de amigos como para recordarle todos los días que su ex novio la dejó porque sentía algo más por otra chica.
—Las cosas no fueron precisamente así. Buscábamos cosas distintas, por eso terminamos —me excusé.
—Pues yo creo que tú y yo también buscamos cosas distintas, William. Yo no busco un novio cuya antigua pareja desayune en la misma mesa que nosotros todos los días y que tenga que ver como es feliz junto a su nueva novia. Si algún día pretendes tener una relación con alguien y esperas que esa chica conviva con Emma, discúlpame, yo no quiero ser ese alguien.
—Dime, ¿habría cambiado algo si te hubieras enterado por mí? Si te lo hubiera contado yo como se supone que debí hacerlo, probablemente hubieras aceptado las cosas. ¿Qué diferencia hay entonces?
—Tú lo has dicho, no hay manera de saber qué hubiera pasado. Lo único que puedo saber es que no me enteré por ti y no quiero ser parte de esto.
—Elizabeth… por favor.
—Lo siento, William. Tengo que irme a casa.
Se fue y no me habló al día siguiente, ni el siguiente. A decir verdad, la distancia ahora fue incluso mayor que cuando decidimos poner un límite debido a Patrick. Ya ni siquiera me dirigía la palabra, aunque yo tratara de comenzar la conversación.
Fueron semanas tan difíciles que, si en ese entonces, hubiera seguido pensando que lo que sentía por Elizabeth no era amor; las lágrimas que de vez en cuando se me salían en las noches antes de dormir, me habrían demostrado que estaba enamorado.
Sí, había caído en el amor. El problema ya no era que no quisiera admitirlo, sino que el amor a veces, es un gran hijo de perra que no te ladra, tan solo llega y te muerde.
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Necesitaba charlar con alguien, así que me acerqué a la persona en quien más confiaba: mi madre.
La abordé durante la cena.
—¿Podemos hablar sobre algo?
—Sí. ¿Qué ocurre? ¿Está todo bien? —preguntó angustiada sin haber terminado de tragar el ultimo bocado que se había arrojado a la boca.
—No es nada grave, mamá. Solo se trata de un corazón roto.
—¿Terminaste con alguien?
—No. Estoy interesado en alguien que, al parecer, el destino se empeña en apartar de mí.
—Bueno, hijo, esas cosas pasan. A veces tú te fijas en alguien y ese alguien se fija en otra persona. La vida es tan irónica que puede que la última persona en la cadena sea quien se fije en ti. Duele, pero es normal querer a alguien que no corresponde a tus sentimientos.
—Es que esa es la peor parte, ella asegura tener los mismos sentimientos que yo.
—No entiendo. ¿Entonces qué pasa?
—Eso es lo que quisiera saber, mamá.
—William, sobre nuestra última charla… ¿has seguido mi consejo?
—¿Hablas de lo de ser un verdadero hombre?
—Sí, ¿lo has sido? ¿Te has ganado que el «destino» no se empeñe en apartarla?
La respuesta corta era que sí. De verdad así lo creía. Me había esforzado mucho en seguir ese consejo, no solamente con Emma sino también con Elizabeth.
Desde que recibí esas sabias palabras de mi madre, había visualizado esa lección más con la idea de que no debía ver a las chicas solamente como una oportunidad para mi gran día y si lo analizaba, tenía meses que no había pensado en ello. Lo que Elizabeth había conseguido despertar en mí, había hecho que incluso dejara de pensar en ese «gran día». Ni siquiera la había besado, ya no hablemos de algo más; pero eso no me importaba ni era algo que me preocupara porque como ya mencioné, hacía tiempo que ese pensamiento se había esfumado y me fue gratificante percatarme de ello en ese preciso momento.
—Yo opino que si me lo he ganado. Pero no sé si ella opine lo mismo.
—Entonces tal vez no sea para ti, hijo. Cuando la vida se esfuerza tanto por darte demasiadas señales de que algo no debe ser, aunque duela, quizá es porque en realidad no debe. Hay cosas que, en cambio, llegan sin esperarlas y hay unas cuantas que por más que las esperes, jamás lo harán.
—Pues que triste que la vida sea así, mamá.
—Dime, ¿cómo se llama la chica?
—Elizabeth.
—¿La amiga de Diana?
—¿Cómo es que siempre sabes todo, mamá?
—Lleva casi un año viniendo a la casa. Bueno, había dejado de venir por un tiempo, pero el punto es que he conversado con ella unas cuantas veces. ¿Esperabas que no supiera su nombre?
—Creo que a veces me encierro tanto en mi burbuja que olvido que también están ocurriendo cosas a mi alrededor.
—Exactamente, tienes que salir de ahí y si Elizabeth es la correcta para ti y tú eres el correcto para ella, las cosas se darán. Si no se dan ahora que solo son amigos, ¿cómo esperas que funcione algo más?
Era verdad. Una cruel, pero al fin de cuentas, una realidad.
Me quedé pensativo unos cuantos segundos antes de responder.
—Siempre sabes que decir, gracias.
—Me cae bien la chica, ¿sabes?
—Empiezo a creer que todos te caen bien tan solo por ser mis amigos.
—No, William. Me refiero a que des todo. Inténtalo, vale la pena, pero si tus esfuerzos no dan frutos, debes seguir adelante. ¿De acuerdo?
—Me parece un buen plan.
—Bien.
—Ahora cuéntame, ¿cómo te fue hoy?
—Fue todo un caos…
Al final, la vida me dio motivos para seguir pensando durante un tiempo más, que Elizabeth si era la correcta.
Personalmente, no soy partidario de los chismes y de las personas que los divulgan, pero en esta ocasión en particular, debo reconocer que me fueron de ayuda.
Michelle le contó a Jack sobre lo ocurrido debido a que seguía sintiéndose mal por ello y, a pesar que le pidió que no dijera nada, fue cuestión de tiempo para que Oscar lo supiera.
Este último hizo lo propio compartiéndolo con Jessica algunas semanas después y como era de esperarse, Emma también estuvo al tanto prácticamente en cuanto Oscar se dio la vuelta y Jessica tuvo la oportunidad de tomar su móvil para contárselo.
Posteriormente, ella buscó a Elizabeth sintiéndose culpable y dialogaron. De nueva cuenta, no conozco con exactitud cómo se llevó a cabo el encuentro, pero Eli le compartió un resumen detallado a Diana y por supuesto, mi querida vecina me lo contó a mí.
Para Diana era mucho que procesar. No solamente se enteró recientemente que Emma y yo habíamos sido pareja el año anterior —cosa que debió llamar su atención dado que lo mínimo que se podría esperar de la persona a quien solía llamar «mejor amigo», era que le compartiera esa clase de cosas—, sino que también se enteró que sus dos mejores amigos estaban intentando conocerse románticamente a pesar de que yo le había asegurado que había dejado mis sentimientos atrás y que Elizabeth en ningún momento mencionó estar interesada en mí, hasta el día que le explicó su conversación con Emma.
Por ello, no esperó a coincidir conmigo para contármelo. Fue en busca de mí en cuanto Elizabeth se marchó de su casa.
Me contó que Eli le había confesado lo que sentía por mí y que le explicó nuestro acuerdo de ver que resultaba entre nosotros. Le dijo que habíamos discutido y por supuesto, también platicaron sobre lo que Emma le había dicho.
Era notorio que a Diana la invadían muchos otros pensamientos más, mientras dialogaba conmigo, pero decidió guardárselos, al menos por el momento.
El quid de la cuestión se sintetiza en que Emma le explicó a Elizabeth que nuestra ruptura había sido de acuerdo mutuo, que yo siempre fui sincero en todo momento acerca de lo que buscaba y que en vista de que no queríamos lo mismo, decidimos ser amigos. Añadió que, desde entonces, las cosas habían funcionado de maravilla, lo cual nos demostró que habíamos tomado la elección correcta. Le dijo que ella no se sentiría incomoda si Elizabeth y yo comenzábamos algo, que tampoco debería incomodarle que nosotros fuéramos amigos dado que nuestro noviazgo no solo había sido muy corto, sino que ya había quedado atrás hace tiempo y que, de hecho, ya se encontraba intentando algo con alguien más. Por último, le mencionó que todos en el grupo se daban cuenta que había algo entre nosotros y que a ella le parecía que podría resultar en algo muy lindo, por lo que le aconsejaba no tirarlo a la basura tan solo por un mal entendido.
Como dije, la vida me regaló una pizca de esperanza. Elizabeth le agradeció a Emma por haberse tomado el tiempo de conversar y a los pocos días ella y yo hicimos las paces.
Habíamos pasado poco más de un mes sin hablarnos y estaba convencido de que nos llevaría tiempo retomar las cosas tal y como iban, sin embargo, también estaba seguro de que valía la pena intentarlo.
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Nos tomó semanas, pero las cosas con Elizabeth se fueron más al alza que nunca.
Ahora que abiertamente ya todo el grupo sabía que existía algo entre nosotros y que parecía ya no haber más secretos; nos pudimos permitir dar el siguiente paso y comenzar a salir con algunos pequeños límites.
Teníamos claro que aún no éramos pareja, por lo que ciertas acciones como los besos o conocer a las familias del otro, no estarían permitidas. Solo estábamos avanzando un paso más, ya que ambos coincidíamos en que, si queríamos que funcionara, debíamos conocernos un poco mejor antes de hacerlo oficial.
Pero debo hacer un énfasis especial en la parte en que mencioné que parecía que ya no había secretos, porque aún faltaban unos cuantos por revelarse.
Eran alrededor de las diez un viernes por la noche. Estaba chateando con Elizabeth y ella se despidió porque ya se disponía a dormir.
Después de darle las buenas noches, comencé a escribir un nuevo relato corto. Hacía un par de meses que había seguido su consejo y comencé a escribir pequeñas historias, generalmente de terror o misterio —desde entonces esos dos géneros eran los que mejor se me daban—, aunque desde luego, en su mayoría eran basura. Poco a poco estaba intentando mejorar tanto las historias, como la manera en que las contaba, pero no tenía presión al respecto, porque se suponía que no pretendía acabarme dedicando a esto. Era tan solo un pasatiempo para esas noches en que no tenía sueño y que no tenía alguna nueva lectura que realizar.
Pero mi teléfono comenzó a sonar cuando apenas llevaba escrito dos párrafos. El tono emitido me indicaba que se trataba de una llamada.
Cuando vi en la pantalla quien era la persona que llamaba, me invadió el temor, dado que no era habitual que él se comunicara conmigo y mucho menos a esa hora.
Lo primero que escuché al atender me inquietó todavía más.
—¿Sí?
—William, gracias a Dios. Necesito que vengas. Estoy cerca del Boulevard Tortuga. ¿Conoces?
—Sí, si conozco, ¿qué ocurre, Alan?
—Salí con Diana. Hacía rato que me había rendido con ella, pero me llamó ayer para preguntarme que planes tenía hoy y…
—Oye, guárdate la historia para después. ¿Ella se encuentra bien?
—Sí, está bien. Vinimos a comer unas alitas e insistió en que pidiéramos un par de cervezas, después me convenció en ordenar una ronda más. Te juro que únicamente se tomó dos latas.
—Y déjame adivinar, está súper ebria.
—Yo no la emborraché, lo juro.
—Alan, tranquilo, te creo. Diana no suele beber, supongo que por eso se puso así con tan solo dos. ¿Por qué no la traes a su casa para que descanse?
No quiere que nos vayamos. Me dijo que su papá me va a matar si la llevo así. Le dije que también me matará si no la llevo antes de las once, pero no le importó. Entiendes que no puedo subirla al coche por la fuerza, eso no creo que mejore la situación ante sus padres. Ayúdame, por favor. Quizá tu logres convencerla.
—¿A qué altura del Boulevard estás? Iré enseguida. Tomaré un taxi.
—Te enviaré mi ubicación.
—De acuerdo. No te muevas de ahí.
Alarmé un poco a mi mamá cuando le dije que tendría que salir, pero entendió que Diana necesitaba mi ayuda y únicamente me pidió que tuviera cuidado.
Cuando llegué, Alan me esperaba afuera.
—¿Dónde está?
—En la mesa —dijo señalándola—. Ya pagué la cuenta, pero no quiere salir.
—Quédate afuera. Será más fácil así. Te veo en el coche.
—¿Seguro?
—Confía en mí. Conozco a esa niña desde que se cagaba en los pantalones, debo decir que es ella quien lo presume con orgullo.
—Está bien.
Me acerqué cautelosamente.
Era la primera vez que la vería alcoholizada y debo decir que esperaba encontrarla en un peor estado; sin embargo, aquel nivel de embriaguez fue suficiente para que se armara de valor para lo que vino enseguida.
—Hola, tú.
Me quedó viendo como si tratara de convencerse de que no era producto de su imaginación.
—Es hora de ir a casa, Diana —agregué.
—Miren quien vino. Es William Jones. El alumno modelo de la Universidad del sagrado lobo del valle. ¿O cómo era? —respondió antes de soltar una carcajada.
—Oye, estoy seguro que tuviste una linda noche hoy. Alan es todo un tipazo y me alegra que te diviertas, pero tu papá me envío por ti —mentí. ¿Podemos irnos? Te prometo que a cambio te dejaré acariciar a mi gato todo lo que quieras este domingo.
—No te hubieras molestado. No tienes por qué fingir que te importo.
—¿De qué hablas?
—No puedo creer que Eli y tú no me dijeran nada. Son mis amigos.
—Sé que debimos contarte antes y que te debemos una disculpa por ello, pero, ¡vamos!, ¿no te pones feliz por nosotros?
—Quiero que sean felices, pero también yo merezco ser feliz, por eso yo le dije a Alan que saliéramos. Tú haces tu vida y yo haré la mía.
Al principio pensé que tan solo estaba diciendo cosas sin sentido debido al alcohol, pero poco a poco todo fue tomando congruencia.
—Sé que te dije que ya no sentía nada por Elizabeth, pero ni siquiera yo sabía qué era lo correcto. Yo tampoco tenía idea que ella sentía algo por mí en ese entonces. Vamos a dialogar los tres, te lo prometo.
—Olvídalo. Da igual cuanto me esfuerce porque te fijes en mí, yo no te importo.
—¿Qué dices?
—William, te he querido toda la vida.
—Yo también te quiero.
—No entiendes… Me gustas. Llevo años esperando que sientas lo mismo que yo y ahora resulta que estás formando algo con mi mejor amiga y eso me duele mucho.
Creo que era menos incómodo cuando tan solo parecían cosas incoherentes.
—Diana… No tenía idea de nada de esto... No sé qué decirte —dije mientras muchas cosas cobraban sentido en mi cabeza.
—No digas nada, ya sé que no tienes la culpa de que yo te quiera de esa forma. Tienes derecho a hacer tu vida, pero solo quiero que entiendas que no puedo actuar como si no me ocurriera nada. Estoy celosa por dentro. Fuiste novio de Emma y ella también es tu amiga, eso quiere decir que si pudiste haberte fijado en mí. Pero yo nunca te dije nada de lo que siento, asi que yo soy la única culpable de que no te importe.
—Oye, si me importas mucho. Lamento si no es de la forma en que tu quisieras, pero siempre voy a estar ahí para ti, lo juro; pero por favor no tienes por qué hacer esto. No hay necesidad de emborracharte. Vamos a casa y mañana ya que estés mejor, charlamos. ¿De acuerdo?
—No tendré el valor de decirte estas cosas de frente por la mañana. No me atreví a hacerlo en tantos años y no pienso volver a hablarlo.
—Entonces no lo hablemos, pero vamos a casa, ¿está bien?
—Espera, ¡maldita sea! Tendré que volver a decir en voz alta lo que siento por ti —expresó con lamento. Seré una mala amiga si no le confieso a Eli lo que siento por su futuro novio.
—Diana, eso podría ser bastante incómodo, pero podemos lidiar con eso después. Alan nos espera afuera.
—¿Alan sigue aquí? Que estúpida vida.
—¿Qué quieres decir con eso?
—Piénsalo, él me quiere a mí, pero yo te quiero a ti. Tú quieres a Eli y ella sigue extrañando a Patrick. Cupido tiene un maldito trabajo y no lo puede hacer bien.
—¿Cómo que sigue extrañando a Patrick?
—Shhh… William no lo debe saber.
Eso no fue precisamente algo que me agradara escuchar, pero tenía que llevarla a casa, eso era lo más importante en ese momento.
—De acuerdo, no le diré nada, pero vámonos de aquí.
—Está bien. Gracias por preocuparte por mí. Eres muy lindo conmigo, es una lástima que tenga que olvidarte.
Me miró a los ojos como si estuviera tratando de convencerse de que eso era lo mejor y después me dio un beso en la mejilla.
—Llévame a casa —agregó.
—Vale, te ayudo.
Se subió con cuidado al coche y Alan condujo hasta la manzana en que vivíamos.
Diana dormía en el asiento trasero cuando llegamos. Le dije al pobre chico que se fuera a casa y que yo me encargaría.
Tuve que insistirle un par de veces, pero finalmente hizo caso, no sin antes, agradecerme por haber acudido a su llamado.
—Haría lo que fuera por ella. Es como mi hermana.
—Lo sé.
—Oye, Alan.
—¿Sí?
—Quizá deberías pensar en ver a Diana como una amiga como habías planeado en un principio, al menos por un tiempo. Si el destino quiere que sea para ti, lo será. No creo que te venga bien estar esperanzado a algo que no parece que se vaya a dar.
—Gracias, William. Aunque no parezca, sé muy bien que tienes razón. Nos vemos.
La madre de Diana la llevó a su cama un poco inconforme con la explicación de que tan solo se había tomado dos latas, pero tanto ella como su esposo eran buenas personas, querían a su hija y no podían molestarse con ella, por lo que acabaron por entenderla.
Su padre añadió algo más antes de volver a cerrar su puerta. Ese comentario me hizo cuestionarme como es que no me había dado cuenta antes de lo que Diana sentía por mí.
—Gracias por traerla, William. Siempre has sido tan gentil con ella, con razón te estima tanto.
—No tiene nada que agradecer. Que descansen.
—Igual tú.
Aquella noche no pude terminar con la historia que acabaría por convertirse en el primer borrador de «ACCIONES IMPERDONABLES» —el cual, como saben, fue el primer libro que conseguí publicar unos cuantos años más tarde—, incluso si lo hubiera intentado no habría podido. Ya habría mejores momentos para continuarlo. Si bien, un par de horas atrás mis ideas fluían en grandes cantidades, ahora mi mente únicamente se encargaba de preguntarse qué se supone que debía hacer con respecto a Diana. Estaba convencido de que para Elizabeth sería algo aún más impactante y que quizá lo mejor era no decirle nada, pero, por otro lado, lo correcto era no guardarle un secreto como ese.
Decidí visitar a mi querida vecina al día siguiente, cuando se hallase en un mejor estado. Después de todo, si había alguien que debía contárselo a Elizabeth, era ella y, además, me parecía que entre nosotros aún había unas cuantas cosas que debían conversarse en primer lugar.
No tenía del todo claro cuánto podría llegar a afectar lo sucedido, en el proceso que Elizabeth y yo llevábamos, pero rogaba al cielo que fuese lo menos posible.
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Oí como le pedía a su padre que me dijera que estaba dormida, desde donde yo estaba.
—Diana, está sentado en la sala. Escucha lo que dices.
—De acuerdo. Voy en un momento —dijo de mala gana.
Aquel hombre volvió a la sala y se disculpó, perfectamente consciente de que yo había escuchado todo.
Diana salió un par de minutos después. La resaca era más que notoria al punto de que era imposible creer que solo dos cervezas la habían ocasionado.
—Hola, tú.
—¿Qué ocurre? Es sábado. ¿No deberías estar con tu madre?
—Ella entiende, no te preocupes.
—No me mires así. Por si te lo preguntas, recuerdo todo, William, o al menos lo que seguramente te trae por aquí.
—¿Podemos hablar sobre eso, por favor?
—¿Qué quieres saber? Ya dije todo y me disculpo si me excedí. Nunca había tomado así.
—Diana, solo fueron dos latas —respondí riendo.
Ella se relajó un poco y sonrió.
—Lo sé, pero aún asi, fui grosera. Lo siento.
—Descuida, pero debemos hablar, ¿está bien?
—Vamos al patio, no quiero que escuchen mis padres.
Hacía tiempo que no pasaba a la parte trasera de su casa. Su papá había hecho algunos cambios, estaba por comentar algo al respecto, pero ella se adelantó a hablar.
—William, vayamos al grano. Por fin tuve el valor de decirlo y no sé qué esperas que conversemos porque no pienso repetirte nada de lo que dije anoche. Solo puedo decirte que todo es verdad. Llevo años sintiéndome así y no puedo hacer nada para solucionarlo. Pero si tú y Elizabeth son felices, adelante, no se preocupen por mí.
—Supongo que ella no sabe nada.
—Si… y espero no se moleste cuando se lo cuente, porque… debo hacerlo, ¿cierto?
—Si es tu mejor amiga pienso que merece saberlo.
—Sí, supongo que si…
—Vaya mierda, ¿verdad?
—Te lo dije hace unos cuantos meses, ¿no? El amor es algo tan poderoso, que te puede acabar jugando una mala pasada.
—Diana, te quiero. No pienses que no te aprecio, aquí estaré para ti cuando me necesites, pero no puedo mentirte y decirte que siento algo que no es cierto. Tienes razón. Así es este maldito juego del amor. Creo que todo era mejor cuando pensaba que no existía.
—Entonces, ¿ya piensas que existe?
—Pienso que existe, pero está bastante sobrevalorado.
—William, sabes que Elizabeth se apartara de ti si le digo la verdad, ¿cierto?
—Es algo con lo que cuento.
—No quiero que pienses que hago esto para separarlos. Si tú me lo pides, no le diré nada y lo podemos olvidar.
—Sabes que ya me hiciste tu cómplice. No creo que sea buena idea que ella y yo comencemos algo y que después se entere. Además, te mereces la oportunidad de contarle tus sentimientos a tu mejor amiga. No pensaré que lo haces con una mala intención, te lo aseguro.
—Si se lo digo, no creo que esto pueda continuar igual. Si tú y ella son pareja, seria incómodo que yo sea amiga de ambos. Por eso no había querido contarles nada, si o si pasarán cosas malas, William. O ustedes se apartarán de mí o ella se apartará de ti y ninguna de las dos me parece justa.
—La decisión será de ella. No te preocupes por eso. Solo quiero que me digas una cosa más.
—¿Qué cosa?
—Anoche mencionaste algo sobre que Elizabeth extrañaba a Patrick.
Me observó con culpa. Gracias a esa mirada, pude deducir que esa era una de las cosas que no recordaba haber dicho.
—Seguramente solo fue cosa de la borrachera. No le des importancia.
—Dime la verdad, Diana.
—Ella no me dijo nada, si es lo que crees.
—¿Entonces?
—La conozco. Desde que terminó con él, no ha sido la misma. No sé porque dije eso anoche. Discúlpame si fue grosero de mi parte.
—No, no lo fuiste. Solo que cuando lo dijiste, sonó a algo que yo en el fondo me temía.
—Platica con ella. Es lo mejor.
—Primero hay que asegurarme de que aún quiera platicar conmigo después de que le digas.
—Le pediré que venga.
—¿Puedo preguntar por qué tu nunca vas a su casa?
—Siempre me dice que tiene problemas con su padrastro y que es mejor vernos aquí.
—Debe ser difícil lidiar con algo así.
—Igual que lidiar con algo como esto.
—Veremos qué pasa. Te veo luego, ¿vale?
—Gracias por venir.
—Quería asegurarme de que estabas bien. Dime, ¿lo estarás?
—Si.
—¿Segura?
—Sí, William. Vamos, te acompaño a la puerta.
Al día siguiente Diana le reveló la verdad a su mejor amiga. Finalmente pudo admitirle que desde algunos años atrás, ella tenía sentimientos por el chico con quien ella ahora estaba intentando formar una relación. Por supuesto, Elizabeth se negó a continuar con lo nuestro sin importar que Diana insistiera en que esa medida no era necesaria.
Elizabeth decidió que lo mejor era volver a ser únicamente amigos por el bien de Diana, ya que era su mejor amiga y no se perdonaría lastimarla de esa manera.
Resultó que mi camión sí que había vuelto a pasar y no solo una, sino varias veces más, pero se me seguía escapando y no me lograba trepar a él con la fuerza suficiente.
Tal vez eso del amor no era para mí. O quizá simplemente Elizabeth no lo era. Si le hubiera pedido a Dios que me enviara una prueba de que a todos nos llega la felicidad tarde o temprano, habría bastado con esperar un par de días para recibirla, puesto que al parecer había algunos a los que les había ido mejor que a mí para entonces.
Jack y Emma se acercaron a mí en busca de mi aprobación, antes de revelárselo al resto del grupo.
Debo admitir que fue una gran sorpresa enterarme que Jack era ese alguien con quien Emma había mencionado estar intentado algo, cuando charló con Elizabeth.
Desde luego, les hice algunas cuantas preguntas como que desde cuándo estaba ocurriendo algo entre ellos o si alguien más lo sabía; sin embargo, en líneas generales me mostré contento por ellos y es que, a decir verdad, me dio gusto la noticia.
Era algo extraño e inesperado, pero me alegraba ver que dos de las personas que más estimaba eran felices juntos.
Poco tiempo después, Jack me confesó haberle contado lo sucedido entre Elizabeth y yo a Oscar con la esperanza de que este se lo contara a Jessica y posteriormente, la información llegara a Emma. Él no quería ser quien se lo dijera a ella directamente, dado que prefería que si decidía ayudarme fuese por su voluntad y no porque el nuevo chico con el que salía se lo pidiera. Eso podría generar una situación embarazosa entre ellos. Claro que llegado el momento le dijo la verdad a su nueva chica, así como lo hizo conmigo antes de ofrecerme una disculpa por haber divulgado mis problemas personales.
El romance de Jack y Emma es algo que ni yo ni nadie del grupo se habría imaginado antes, pero ahora que ya lo sabía, con tan solo mirarlos juntos podía estar seguro de que eran el uno para el otro.
Esa pareja fue la señal que no pedí de que el amor debía llegar a mi tarde o temprano. Aquello me mantuvo firme por un tiempo; pero mi historia aún no termina, y cuando tocas fondo, no hay manera de estar seguro de que no vas a caer un poco más profundo todavía.
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Se me empezaba a hacer costumbre que algo saliera mal entre Elizabeth y yo, y que uno o dos meses después lo acabáramos por solucionar.
Reflexioné sobre lo que me dijo mi mamá. Si las cosas eran así siendo amigos, ¿podía aspirar a que lo nuestro funcionara siendo una pareja?
Tristemente la lógica decía que no. Llevábamos conociéndonos casi por un año y parecía que estábamos intentado hacer funcionar algo que simplemente no lo haría.
Sin embargo, eso no evitó que continuara realizando esfuerzos por recuperarla y un mes más tarde, se logró.
Como dije, parecía que estábamos en un bucle sin fin. Esta vez lo que ocurrió fue que Diana no pudo más con la culpa y nos citó a los dos en su casa.
Tuvimos una larga charla acerca de que ella no veía justo que las cosas se hubieran dado así y que no quería ser el motivo por el que nosotros renunciáramos a nuestro derecho de ver si podrían funcionar las cosas.
Elizabeth se disculpó conmigo por haber sobreactuado ante la situación y reanudamos el proceso de conocernos mejor.
Todo marchó bien desde entonces, incluso parecía ser que a Diana le había sentado bien haber soltado la verdad finalmente, ya que se le veía feliz, como si hubiera logrado entender que a veces no importa cuánto quieras a una persona, si no están destinados a estar juntos.
Hasta ese entonces, yo seguía siendo un niño. Aún me faltaba crecer mentalmente un poco más para poder tener la madurez que Diana demostró al entender algo tan difícil.
Elizabeth y yo seguimos saliendo y poco a poco fuimos dejando todos los baches atrás. Todo iba tan bien que incluso comenzó a permitirme acompañarla a su casa y algunas veces la visitaba por la tarde, incluso llegué a conocer a su madre.
Seguimos así hasta que llegó diciembre. Había comenzado a planear como proponerle ser mi novia; no podía decidir si sería mejor algo minimalista o si ella estaba esperando algo más ostentoso.
Elizabeth debió sospechar que yo ya me encontraba planificando dar ese gran paso, así que decidió que era momento de contarme ciertas cosas.
Un sábado por la mañana, me llamó pidiéndome si podía ir a verla porque había algo que me quería contar, como si tras un impulso hubiera decidido que debía compartírmelo y que, si no lo hacía en ese momento, quizá otro día no lograría juntar el suficiente valor.
Desde luego, me asusté. Era inusual que me llamara un sábado tan temprano y su tono de voz me hizo recordar aquello que Diana dijo sobre que aún extrañaba a Patrick.
«Volvió a aparecer y ahora está confundida».
Había sido muy hermoso que no hubiera aparecido otro bache en algún tiempo. ¿Por qué debía suceder algo justamente ahora?
No necesité tocar el timbre para que ella saliera a abrirme.
—Pasa.
—¿Qué ocurre? ¿Estás bien?
—Vamos a mi cuarto. Necesitamos hablar.
—Siempre me dices que tu mamá se puede molestar si entro allí.
—No te preocupes. Estoy sola. Bueno, Josh está en su habitación, pero mi mamá y Walter no están.
—¿Está todo bien? —insistí.
—No. Hace mucho que no nada está bien, William. Creo que es hora que sepas algunas cosas. Pasa, hablemos.
—De acuerdo —respondí bastante cohibido.
Entré a la habitación y sobre la cama había una hoja de papel.
Me atreví a tomarla y leer su contenido. Elizabeth entró detrás mío y se percató de que estaba sujetándola.
—¡Dame eso!
Me lo arrebató sin mayor esfuerzo.
Tan solo pude observar aquella hoja de laboratorio por unos segundos antes de que Elizabeth me la quitara; pero fue suficiente para entender de qué se trataba.
Aquello eran los resultados de una prueba de embarazo.
Ella y yo jamás habíamos tenido actividad sexual, ni siquiera nos habíamos dado nuestro primer beso.
No tuve el tiempo de mirar la fecha, ni tampoco el resultado, pero era obvio que sea lo que sea que ella quería contarme y por lo que era urgente que yo acudiera a su casa, tenía que ver con aquella prueba de embarazo.
¿Acaso estaba esperando un bebé?
—¿Qué es eso? Explícame qué hace una prueba de embarazo en tu cama —pude contener mis lágrimas, mas no evité que la voz se me quebrara—.
—William, cálmate, por favor. No se trata de lo que estás pensando.
—Me asusté por la manera en que me pediste que viniera y me encuentro eso, ¿cómo esperas que me tranquilice?
—Mira la prueba. Es negativa y es de hace meses.
Me enseñó el papel y en efecto, lo que dijo era cierto.
—¿Y qué hacía en tu cama?
—La encontré junto con esto en mi closet —dijo mientras me enseñaba un bate de béisbol que claramente tenía una marca de sangre en la punta.
—¿Qué es eso?
—Mira, todo tendrá sentido una vez que te cuente. Lo importante es que hacía meses que no veía estas cosas y volverlas a encontrar me hicieron pensar en que necesitaba contarte todo lo que hasta ahora me he guardado. Solo que olvidé regresarlas a su lugar para que no las vieras antes de contarte.
—De acuerdo, te escucho.
—Sentémonos, ¿quieres?
—Está bien.
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A Elizabeth no le gustaba para nada el período vacacional. No solo implicaba que tenía que pasar todas las mañanas en casa, sino que además no existía ninguna excusa para salir por las tardes, dado que no podía decirle a su mamá alguna mentira como que iría a casa de Diana para hacer alguna tarea o algo parecido.
Por otro lado, la temporada de baloncesto se suspendía a causa de las fiestas decembrinas y el descanso se prolongaba hasta febrero, a la par del comienzo de la liga de futbol que se llevaba a cabo en el centro deportivo que estaba al lado del auditorio.
Era difícil quedarse en casa encerrada, percibiendo como el humo proveniente de la habitación de al lado entraba en la suya —al parecer Josh no sabía ocultar muy bien qué era lo que hacía junto a su amigo Patrick cuando cerraban la puerta con llave—, mientras que su tonto padrastro —el cual tampoco tenía que ir a dar clases debido a la temporada vacacional que tan harta la tenía— veía la televisión en la sala.
No se atrevía a salir de su habitación si su mamá no estaba porque tenía miedo a que esta fuese la vez en que él llegase más lejos y, era por eso que evitaba a toda costa hacerlo si ella no se encontraba en casa. Pero era imposible conseguirlo ya que era la encargada de la limpieza y de la comida dado que cada que ella trataba de tocar el tema con su madre, ella respondía:
«No tienes clases y no tienes nada mejor que hacer, así que más te vale que cuando regrese, la casa esté bien limpia y que cuando tu padre tenga hambre, haya algo preparado que él pueda comer»
«Tu padre»
Le dolía que ocupara ese término. Era como si no le afectara en lo absoluto que su verdadero papá yaciera tres metros bajo tierra, mientras que ella aún lloraba su perdida ocasionalmente por las noches antes de irse a dormir.
Así que no podía simplemente esperar encerrada a que su madre regresara del trabajo. Debía de salir en algún momento de su habitación, le gustase o no.
Intentaba levantarse de la cama lo más tarde posible para que él no tuviese tanto tiempo para atreverse a hacer algún movimiento, pero el problema era que, incluso aunque él no se acercara y permaneciera sentado frente al televisor hasta pasado el mediodía —como muchos días ocurría—, para ella era muy complicado no sentir miedo. No dejaba de preguntarse cuándo sería el día en que finalmente su padrastro llegara al punto de no retorno. No soportaba la incertidumbre de vivir sabiendo que en cualquier momento podría llegar ese día. Ese maldito día que, sin siquiera haber llegado, ya le estaba generando traumas.
Estaba convencida de que el viejo estaba al tanto de cómo se sentía y estaba segura de que disfrutaba con ello, pero no podía hacer nada al respecto. Había intentado hablar sobre eso con su mamá cuando él apenas la acosaba con palabras, pero solo había obtenido como respuesta que aquella solicitud que él le hizo a solas para que ella le dijera «papi» había sido un acto inocente que hizo solo porque se sentía incómodo y triste a causa de que Elizabeth lo llamaba «Walter» y no «papá». Su madre «arregló» todo asegurando que ella debía estar exagerando al sugerir que había percibido cierto tono pervertido en sus palabras y que todo estaba bien.
Y cuando le contó acerca de esos «que linda eres», sobre aquellos «cada día estás más hermosa» y de todas esas frases acosadoras que él tanto se esforzaba por repetirle día con día; su progenitora se esforzó al echarle en cara que ella no quería verla feliz con otra persona y que era muy egoísta por inventar esas cosas sobre el hombre al que ella amaba. Y por si haberla llamado mentirosa y egoísta no hubiese sido suficiente, para finalizar, le había dicho que ella tenía derecho a rehacer su vida porque no tenía la culpa de que el inútil de su padre las hubiese dejado solas.
Así que NO, ella no hablaría con su mamá sobre lo que pasaba. No estaba dispuesta a escucharla decir que no le bastaba haber mentido diciendo que él la acosaba, sino que ahora había decidido inventarse una historia acerca de que hacía unos cuantos meses que él había comenzado a tocarla, amenazándola con que, si decía algo, la violaría.
Jamás se le olvidaría la primera vez que se atrevió a tocarla. Ella acababa de salir de la ducha y se detuvo a observarse en el espejo, cuestionándose si acaso era bonita. Jamás colocaba el seguro de la puerta de su habitación, porque hasta ese momento, nadie entraba sin tocar. Mas esa tarde, para su desgracia, no fue así. El desgraciado entró asegurando que no la había escuchado volver del partido, lo cual, de cualquier forma, no justificaba qué haría el allí mientras ella no estaba. Quizá esperaba que ella le dijera algo pervertido y le siguiera el juego, o que tan solo dejara caer la toalla que cubría aquellas curvas perfectas que Elizabeth poseía para que él pudiese admirarlas. Tal vez y su pequeño cerebro pensó que sus piropos absurdos habían funcionado y que ella estaría dispuesta a una aventura con el nuevo novio de su madre.
Elizabeth jamás tendría oportunidad de saber con exactitud qué pasaba por la cabeza de ese hombre al entrar en su recámara aquella tarde, pero si tenía la certeza de que, cuando él vio su reacción molesta e incrédula ante tal atrevimiento, fue notorio que decidió que ya había llegado demasiado lejos como para echarse hacia atrás y caminó hacia donde estaba ella, asustada y viendo cómo se acercaba cada vez más.
—No te atrevas a gritar porque Josh te va a escuchar y me voy a enojar si eso ocurre —susurró el infeliz.
Elizabeth estaba tan llena de temor, que le hubiera sido imposible gritar incluso si lo hubiese intentado, aun así, asintió mientras su acosador continuaba hablando.
—Me habría encantado hacer esto por las buenas, pero no me dejas alternativa. Ese short se te ve muy bien Eli… Y no pienses que puedes ir por ahí antojándome esas ricas piernas sin que haya consecuencias.
Elizabeth había tomado el valor suficiente para responderle con algún insulto, y aclararle que él no tenía ningún derecho de decirle esas cosas, pero lo que él hizo a continuación tiró por la borda la poca valentía que había logrado juntar.
Sus manos se deslizaron lentamente por su muslo derecho mientras su perturbadora sonrisa se le asomaba por el rostro.
—Tu piel es tan suave que me excita… Vamos nena, aparta esa toalla y déjame ver que hay debajo.
Elizabeth permaneció callada, sosteniendo con más fuerza aquella toalla, que parecía ser su única defensora en ese momento.
—Parece que no quieres cooperar, Elizabeth. Papi se molestará…
—No me toques por favor… Déjame en paz —dijo por fin separándose del asqueroso de Walter.
—Está bien chiquita, te daré tu espacio. Pero escúchame bien, volveré después y espero que cuando lo haga, estés de mejor humor porque todo eso será mío tarde o temprano. ¿Entendiste?
Tras unos segundos de silencio, el cobarde siguió hablándole.
—Y creo que no es necesario mencionarte que no le puedes contar esto a nadie o te irá peor, mi niña. Así que piénsalo, no te conviene resistirte.
Él abandonó la habitación y volvió a visitarla un par de días después tal y como se lo prometió. Ella no accedió a ninguna de las atrocidades que estaba dispuesto a cometer, pero a él no le importó meter un poco su mano debajo de su sostén, mientras con la otra le sostenía la boca para que no gritase.
Desde entonces, comenzó a colocar el seguro de su habitación y aunque durante las primeras semanas la estrategia funcionó, lo cierto es que a Walter le dejó de importar la discreción y empezó a aprovecharse de ella mientras estaba cocinando o en cualquier momento del día en que ella estuviese a su alcance y que él simplemente tuviese ganas de proporcionarle unos cuantos manoseos; después de todo, el estúpido de su hijo Josh y su amigo nunca salían de su recámara, mientras que su mujer no volvía hasta la hora del almuerzo, por lo que el hecho de que ella se encerrara en su habitación había dejado de ser de ayuda.
Cabe destacar que existen diferentes clases de patanes y psicópatas y, este en cuestión, creía firmemente que jugaba de manera limpia y deportiva con su víctima. Por eso, a pesar de haberla tocado infinidad de veces, no se había atrevido a hacerla completamente suya, puesto que a él no le agradaba del todo la idea de tan solo violarla. Tenía el absurdo pensamiento de que un día, de pronto Elizabeth accedería a la aventura que él tanto deseaba y, estaba dispuesto a esperar tal fecha.
Pero se lamentaba porque los meses seguían transcurriendo y aunque él se mantenía firmemente en su postura, lo cierto es que ella seguía resistiéndose a sus caricias y a sus «muestras de cariño». Walter había comenzado a desesperarse por ello; prueba de ello es que sus manoseos eran cada vez más constantes y prolongados y, sobre todo, en cada ocasión que lo hacía, él iba acercándose un poco más a ese punto de no retorno, ese día en que finalmente dejaría de importarle que ella no estuviese de acuerdo y la violaría. Cuando eso pasara, era seguro que ya no dejaría de pasar y Elizabeth estaba convencida de que sufriría mucho, sin saber cómo contraatacar o siquiera defenderse.
Era por eso que disfrutaba tanto ir a la escuela, salir a la casa de Diana o ir a jugar baloncesto, porque podía escapar de ese maldito infierno que su madre se esforzaba por llamar «hogar», pero la verdad era que desde la muerte de su padre le era muy difícil verlo de tal forma.
No se había atrevido a contarle a nadie sobre lo que pasaba, ni siquiera a Diana, quien solo estaba al tanto de que no se llevaba bien con su padrastro y que, por ello, prefería no estar en casa. De hecho, había algo que yo no supe hasta el día en que Elizabeth me compartió todo esto, y es que, en un principio, ella no era parte del grupo con las tres faltas en la clase de Johnson. Ella tenía dos inasistencias, pero cuando Diana le compartió lo que el ingeniero les había propuesto y que le pensaba pedir ayuda a su amigo William, llegó tarde de manera intencionada a la siguiente clase y habló con el anciano para que le permitiera hacer los mismos trabajos que el resto de sus compañeros, con la finalidad de poder salir más tiempo de aquel infierno.
Cuando me visitaron por primera vez, fue el momento en que más cerca estuvo de contarle a alguien por todo lo que estaba atravesando. Ella no entendía muy bien qué clase de confianza le transmití, pero estaba dispuesta a platicármelo, mas en ese momento, Diana regresó del baño y yo cambié el tema, lo cual, a pesar que le pareció lindo y a su vez le fue reconfortante, impidió que pudiera sacar lo que a su mente tanto le agobiaba.
Aunque el tema de la muerte de su papá o de la existencia de su padrastro, jamás volvió a salir en alguna de nuestras charlas, mi compañía le fue grata desde entonces y, para ella, yo era como un escape de todo el sufrimiento que le causaba estar en su casa por las tardes. Yo me convertí en lo que la hacía olvidarse de todo para ser feliz por un momento, por ello, sin duda alguna, habría aceptado a tener algo conmigo, pero yo nunca la invité a salir.
Ella no sabía que yo tenía novia y dio por hecho que el sentimiento no era mutuo, era lo más fácil de suponer. Después, se acabaron las cuatro semanas de ayuda y todo volvió a la normalidad —si es que alguien podría llamar normal al hecho de que una chica de diecinueve años recién cumplidos sea acosada sexualmente por su padrastro—, así que Elizabeth decidió desechar la idea de que ella y yo tendríamos algo, después de todo, había sido tonta por pensar que un tipo como William se fijaría en ella y que cuando finalmente le contara todo sobre Walter, la aceptaría como su novia y la ayudaría a salir de ese problema.
Un mes más tarde, llegaron las vacaciones y logró dejar todo el tema relacionado conmigo de lado, pero sintiéndose más sola que nunca.
Fue así que entonces, allí estaba, encerrada en su habitación en uno de aquellos días de enero en que, deseaba enormemente que a su padrastro le pasara algo, que se ahogara con la cerveza que bebía mientras veía el televisor o que lo atropellara un auto, no importaba cómo, pero necesitaba que saliera de su vida. No podía vivir con el peso de compartir techo con ese monstruo.
El reloj marcaba las doce con cinco y sabía que no podía demorarse más en salir, de otro modo su madre le haría una rabieta enorme al llegar y ver que no le había dado tiempo de terminar con la limpieza y con la comida. Así que, como todas las mañanas previas, se armó de valor y comenzó con sus labores diarias.
Como ya era costumbre, se escuchaban voces en la habitación de Josh, pero no era nada reconfortante saber que no se encontraba a solas con el monstruo, porque ellos nunca salían de allí y, de cualquier manera, dudaba que a Josh le interesara ponerse en contra de su padre. Además, aunque alguno de ellos tratara de ayudarla, sabía muy bien que un joven de veinte años y drogado no podría con Walter, después de todo, su acosador no era cualquier enclenque.
No tenía caso pedir ayuda y jamás se había atrevido a hacerlo, había estado a punto de hacerlo en una ocasión, cuando Patrick le había pedido que salieran por primera vez, pero tras pensar bien las cosas, decidió que no era sensato hacerlo ya que no lo conocía del todo y por un momento, se asomó a sus pensamientos el temor de que los tres intentaran abusar de ella, porque de ser así, ¿qué podría hacer para defenderse de un psicópata y dos drogadictos? Por lo tanto, no lo hizo, ni en ninguna de las otras veces en que Patrick insistió en que le diera una oportunidad de salir con él.
Acababa de poner a hervir los tomates con los que haría la salsa para la comida, giró hacia la alacena para tomar la sal y Walter estaba allí, de pie en la entrada de la cocina, observándola. No decía nada. Solo la observaba y Elizabeth se puso nerviosa.
—Oye, estoy por hacer la comida, debo apresurarme para que cuando venga mi mamá esté todo listo. ¿Podrías seguir viendo la televisión y dejarme en paz, por favor?
—Has dejado de usar esos shorts que tanto me gustaban verte puestos, con esos pantalones no puedo ver la hermosa piel de tus piernas.
Era cierto. Ella tomaba cada vez más precauciones ante él y tener que vestirse con pantalones dentro de su casa por temor a que sin ellos enseñaría más de lo que se podía permitir, era una de esas cosas por las que ninguna mujer debería de pasar.
—No tengo ropa limpia, solo me quedan pantalones.
—Podrías cocinar sin ropa, Eli. Te puedo ayudar con eso…
—Walter, por favor, necesito hacer esto y ya te he dicho que no me llames así. Me llamo Elizabeth.
—Y yo también te he dicho que no me llames así, soy papi. ¿Entiendes? Quiero escucharte para ver que esta vez si has entendido.
—Sssss…iii entendí… papi…. ¿Me dejas cocinar?
—¿Por qué hablas así? ¿Acaso te doy miedo? Sabes bien que yo no te hago daño. Solo trato de complacerte y tú me debes complacer a mi…
Elizabeth comenzaba a resignarse a que él no regresaría a la sala y lo confirmó al ver que él comenzaba a aflojarse el cinturón. Hasta entonces solo se había limitado a manosearla y jamás se había bajado los pantalones ni tampoco la había obligado a tocarlo y fue por eso que tuvo tanto miedo cuando él dejo su miembro a la vista. No estaba dispuesta a seguir con eso, todo estaba llegando demasiado lejos y no lo iba a permitir.
—Vamos, sujétalo fuerte nena, ven a darle cariño a papi.
—¡No!
—¿Qué dijiste?
—No lo haré, Walter. Ya estoy harta de ti. Hablaré con mi mamá si sigues haciendo esto.
—¿En serio piensas que te creerá más a ti que a mí, niña estúpida?
Elizabeth no soportó más la rabia que tenía acumulada y le soltó una cachetada.
Pero ya lo he dicho, Walter no era un enclenque y es evidente que a un hombre al que no le importa abusar de una mujer tampoco le importará golpearla. Así que enseguida le devolvió el golpe.
Antes de que Elizabeth pudiese reaccionar, él se colocó encima de ella y comenzó a arrebatarle la blusa y a tocar sus pechos colocándole su mano en la boca para impedir que hiciera ruido. Ella se intentó resistir, pero fue en vano.
Más Elizabeth ya había decidido que si el imbécil lograría salirse con la suya, no se la pondría tan fácil y al menos intentaría hacer algo para impedirlo. Mordió su mano fuertemente y, durante el poco tiempo que eso permitió que Walter la retirara, gritó esperando que si Josh y Patrick salían de la recámara de su querido hermanastro, a Walter le diera vergüenza continuar con la estupidez que se encontraba a punto de hacer.
Gritó con todas sus fuerzas sin obtener ningún resultado favorable, lo único que consiguió es otro puñetazo de Walter, ahora en el estómago.
El golpe le sacó el aire y eso le impidió poder gritar otra vez. Walter quitó los broches de su sostén bruscamente y avanzaba rápido en la búsqueda del botón y el cierre de sus jeans.
Elizabeth no sabía qué hacer. El monstruo la iba a violar. Tenía que hacer algo.
Walter era inteligente, pero no tanto como ella. Se distrajo un segundo para bajarse por completo la ropa interior y ella sin detenerse a pensar en que tan factible era la idea que se le acababa de ocurrir, le proporcionó otra cachetada y se levantó de prisa para tomar la olla en la que hervían los tomates. Sin dudarlo, arrojó el agua caliente hacia él y corrió cubriéndose lo más que pudo los pechos hacia la habitación de Josh. Tocó la puerta tan fuerte como le fue posible, pero Walter con todo y su reciente quemadura ya la había alcanzado y sujetado del brazo.
—Maldita perra, me quemaste el brazo. Pudiste haberme quemado los huevos, estúpida zorra.
—Suéltame. ¡Ayuda!
Patrick no escuchó el grito de ayuda de Elizabeth, pero sí que había escuchado que había golpeado la puerta. Cuando se asomó a ver qué necesitaba aquel que había llamado, se dio cuenta de lo que sucedía.
—Suéltala, imbécil.
—Tú no te metas, muchacho. Esto es entre mi hija y yo.
—¿Su hija? No la vuelva a llamar así. Si de verdad la quisiera como su hija no intentara aprovecharse de ella.
—¿Y qué piensas hacer?
—Usted es quien debería pensar muy bien qué es lo que le conviene hacer.
—Ten mucho cuidado porque puedes salir lastimado. Te sugiero volver a la habitación y hacer como que no viste nada o pensándolo mejor, ¿por qué no te largas de mi casa? ¿Tus papás no te enseñaron que no debes meterte en cosas que no entiendes y que no te deberían de importar?
—Idiota, usted es el que no entiende. Lo que está cometiendo es un delito. Suéltela o verá de lo que soy capaz.
A pesar de la presencia de Patrick hasta el momento, Walter había seguido sujetando a Elizabeth tan fuerte que sentía que el brazo se le comenzaba a dormir, pero al parecer, aquel chico ya le había tocado los huevos con su arrogancia y no iba a permitir que un muchacho mal educado le hablara de esa manera.
Soltó a Elizabeth, quien aprovechó para apartarse de la situación. Se volvió a colocar el sostén y continuó poniéndose la blusa en su lugar.
Había funcionado. Patrick había salido en su ayuda. Solo que aún estaba por verse si en realidad su salvador era lo suficiente fuerte como para ser capaz de vencer a su agresor.
Elizabeth tuvo que presenciar como su padrastro era brutalmente golpeado por el joven que tantas veces le había pedido que salieran y a quien ella tenía en tal mal concepto previo a lo que ocurrió aquella tarde. Si bien, Patrick no libró aquella batalla con la cara intacta, lo cierto es que hubo un claro ganador y no solo eso, su salvador le dejó en claro a Walter que si volvía a intentar tocarla se las vería con él.
Más por agradecimiento que por atracción, Elizabeth accedió finalmente a salir con Patrick y fue cuestión de un par de citas para que aceptara ser oficialmente su novia. Le compartió lo que su mamá le había dicho cuando había intentado contarle la situación y logró persuadirlo de no contarle a nadie lo sucedido, ni siquiera a aquella mujer que desafortunadamente jugaba el rol de su madre.
Josh, por otro lado, no contó a nadie lo acontecido, debido a que su padre lo amenazó con golpearlo si decidía contarle a alguien que su amiguito le había reventado los dientes.
Y su madre, como ya era habitual, le creyó a Walter una tonta excusa barata sobre porque él y Elizabeth tenían golpes en la cara. Le dijo que salieron a comprar y un imbécil los había intentado asaltar pero que él la protegió. Incluso, obligó a Elizabeth a darle las gracias a su «padre» por haberla cuidado.
Desde ese día Patrick se convirtió en su protector, Walter dejó de acosarla y Elizabeth pudo ser feliz por unas cuantas semanas, sin importarle si su novio era un drogadicto, porque la verdad era que a ella la trataba muy bien y la protegía del verdadero hombre que buscaba hacerle daño. Llegó a convencerse de que lo amaba e incluso le entregó su virginidad, no porque él se lo pidiera o porque se sintiera obligada a hacerlo, sino porque quiso vivir ese acto de amor junto a él y, a decir verdad, le pareció maravilloso.
Y sobre aquella idea lejana que algún día se le había pasado por la cabeza, sobre que su salvador podría haber sido el mejor amigo de Diana; ahora sí que se había olvidado por completo…
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Bueno, eso creía. Porque semanas después, aparecí de nuevo, en aquel partido de futbol.
No le pareció mala idea acercarse a saludarme, después de todo, habíamos formado una buena amistad en el tiempo que nos habíamos conocido y no veía motivos para no hablarme.
Pero se me ocurrió la brillante idea de invitarla a salir. Y la respuesta que me dio fue sincera en su totalidad: que, si lo hubiera hecho un par de meses antes, no hubiera sido una idea del todo mala, pero ahora tenía novio.
Y lo cierto es que ella estaba cómoda con su noviazgo, se había encariñado de su protector, pero mi propuesta la dejó pensativa. Le fue inevitable detenerse a analizar si lo que sentía por Patrick era algo parecido a lo que yo había despertado en su corazón en un momento dado o si lo que sentía era más parecido al agradecimiento que al amor.
Más consiguió ignorarlo y, si acaso necesitaba algún otro motivo para convencerse de que Patrick era el adecuado con quien debía estar, el siguiente viernes ocurrió algo que se lo recordó.
Walter estaba harto de Patrick. Él había jurado que Elizabeth sería suya y aquel maldito mocoso se lo impedía. Así que decidió que intentaría hacerlo, sin importarle las consecuencias. Después de todo, para cuando el mocoso se enterara, no habría manera de deshacer lo que para entonces ya habría hecho.
Y fue por eso que una noche, mientras todos dormían, incluso Elizabeth, quien estaba en su habitación con el seguro puesto; se levantó de la cama con mucho cuidado para no despertar a su mujer, salió por la puerta principal y se dirigió al patio trasero con la esperanza de que la ventana del cuarto de Elizabeth que colindaba con él, estuviese abierta y se alegró de ver que así era.
Trepó hasta la ventana con mucha dificultad, pero lo consiguió. Se podría decir que a lo largo de sus años como acosador había desarrollado diferentes habilidades y trepar era una de ellas.
Cuando llegó hasta allí, entró con sigilo y caminó hasta la cama en donde estaba recostada su víctima.
Cubrió con sus manos su boca y enseguida ella despertó bañada en miedo y horror.
—Silencio. No grites.
Elizabeth intentó hacer ruido, pero él le sostenía la boca tan fuerte que no consiguió emitir ningún sonido, o al menos ninguno que pudiese escucharse desde afuera de la habitación.
—¡Que te calles! No intentes hacer ruido.
Finalmente calló.
—Así se hace… Tu noviecito no está aquí para protegerte así que más te vale seguir mis órdenes.
Y ahí estaba, su agresor otra vez tenía la oportunidad de abusar de ella y no había nadie que la pudiese ayudar. Era como si eso ya lo hubiera vivido y tuvo miedo, porque no era justo. Ya había logrado escapar una vez y ahora tendría que repetirlo.
De inmediato recordó algo. Algo con lo que Walter no contaba, y es que Patrick aun sin estar presente seguía cuidando de su chica. Poco después de aceptar ser su novia, Patrick la visitó y llevaba consigo un bate de béisbol.
—Tómalo, es para ti.
—Qué lindo detalle… pero creo que te has confundido, amor. Yo juego básquet, no béisbol.
—Lo sé, pero no es para que juegues.
—No comprendo.
—Si algún día ese estúpido intenta hacerte algo cuando yo no esté, quiero que lo golpees tan duro como puedas con él.
—Pero, ¿no me habías prometido que ya no me intentaría hacer daño?
—Eso es lo que espero, pero yo no estoy contigo todo el día y no sabemos de lo que ese loco es capaz. Quisiera dártelo para que me sienta más seguro de que estarás bien.
—Además, lo más seguro es que me lo acabaría quitando de las manos y me golpearía con el mismo bate.
—Pero al menos harás ruido o te dará tiempo de tomar tu teléfono y salir corriendo de ahí para llamarme. Yo vendré a verte en cuanto escuche tu tono. Así me será más fácil cumplir mi promesa. ¿Está bien?
—Bueno, te quiero, Patrick. Gracias por cuidarme.
—Yo también te quiero, Elizabeth.
No estaba convencida de que si llamaba a Patrick a esas horas de la madrugada, él llegaría a su rescate, pero sí que lo estaba de que al menos le daría tiempo para correr hacia la habitación de su madre. El tarado había cometido el error de hacer su movimiento cuando ella estaba en casa y por primera vez tenía la oportunidad de dejarlo en evidencia.
Estiró su mano con discreción hasta el costado de la cama en donde tenía escondido el bate y, sin dudarlo, lo depositó con todas sus fuerzas en la cabeza de Walter.
Este no pudo evitar gritar del dolor, pero Elizabeth no pudo escapar de donde él la tenía presa. Se sintió perdida por un momento, no podría correr ni tampoco llamarle a Patrick, pero aprovechó el desconcierto para gritar en busca de ayuda.
Walter le soltó un golpe en la cara mientras que con la otra mano le arrebataba el bate de las manos.
—Cállate o te irá peor.
La mamá de Elizabeth se despertó al escuchar tanto el ruido del golpe del bate como de los gritos de ambos y, sin saber que el primero de ellos pertenecía a su marido, se levantó y caminó hacia la habitación de la que era notorio que habían provenido los sonidos.
—¿Elizabeth? ¿Estás bien?
Walter escuchó la voz de su mujer y sus pasos camino hacia la recámara, así que no le quedó otra opción que soltar a Elizabeth y correr hacia la ventana. Se esfumó en cuestión de segundos. Para cuando la madre de Elizabeth tocó la puerta, ya no quedaba ni rastro de él.
Elizabeth se levantó a quitar el seguro que impedía que la mujer entrara.
Estaba decidida a contarle lo que había pasado, pero tras pensarlo dos veces, se dio cuenta de que ella la había encontrado sola y no le creería porque era probable que Walter ya estaba en el patio y con una mala —aunque muy buena para su madre— excusa de por qué estaba fuera de cama. Así que acabó por mentirle.
—Hola mamá, perdón por el ruido, estaba teniendo una pesadilla y tiré mi lámpara por accidente.
—¿Segura?
—Si —afirmó con tristeza.
Su madre dudó de la veracidad de lo que le decía, quizá porque su nerviosismo era evidente. Pero nunca sospechó que Walter estuviera involucrado, más bien pensó que Patrick estaba escondido en alguna parte.
—Entonces supongo que no tienes ningún problema con que pase a ver.
—No, para nada. Puedes pasar.
Su madre pasó y aunque llena de sospechas acabó por creer la versión que su hija le había contado.
—¿Qué ocurre? —Era Walter, asomándose por la puerta—. Volví del baño y no estabas en cama. ¿Qué haces aquí? ¿Todo bien?
Elizabeth le arrojó una mirada de odio a aquel hombre y estaba decidida a gritarle cuan asqueroso era, pero su madre se adelantó a hablar.
—Elizabeth estaba teniendo pesadillas, eso es todo. Volvamos a la cama, ¿quieres?
—Si claro, te espero allá.
—Hasta mañana, hija.
—Hasta mañana, mamá —dijo Elizabeth de mala gana.
Afortunadamente la verdadera pesadilla había terminado y gracias a la poca luz que había en la habitación, su madre no había visto el moretón que le quedó a causa del golpe que Walter le había dado.
Trató de volver a dormir, pero no pudo conciliar el sueño del todo. Cuando finalmente lo consiguió, soñó con su papá y al despertar, una vez más lloró por su ausencia.
Al día siguiente le pidió a Patrick que pasara a verla para contarle todo. En menos de veinte minutos él estaba ahí.
—Al menos el bate sirvió de algo. Ese idiota nos las va a pagar. ¿En dónde está?
—Se fue a dar clases. Los sábados enseña en una escuela privada.
—Cuando vuelva, se las verá conmigo.
—Oye Patrick, ten cuidado, no quiero que te haga daño.
—No pasará nada. ¡Mira! Con esto ahora si te dejará de molestar.
Elizabeth quedó impactada al ver el objeto que su novio sostenía.
—No piensas ocuparla, ¿verdad? —preguntó cohibida.
—No tranquila, es solo para intimidarlo y que se comporte contigo como debe.
Elizabeth se quedó viendo fijamente aquello a lo que Patrick se refería. Era un arma. La llevaba consigo en la mochila. Y aunque esto en primer plano, le causó temor y pánico, le reconfortó saber que, en realidad, era posible que eso fuese justo lo que necesitaban para que Walter no se atreviera a acercarse nunca más.
—Está bien, pero no se te ocurra presionar el gatillo en ningún momento. ¿Entendido?
—De acuerdo. Por cierto, ¿irás mañana a verme jugar?
—No, Patrick, ¿cómo se te ocurre que iré con este moretón al centro deportivo? Fue mera suerte que mi mamá no lo viera y pretendes que lo vea todo Valle sagrado.
—Te ayudaré a ocultarlo.
—¿Cómo?
—No me enorgullece decirlo, pero en la secundaria acostumbraba a acabar en peleas con algunos busca pleitos y tenía que ocultar las marcas de los golpes para que mi papá no me golpeara aún más en casa. Así que conservo un poco de maquillaje especial para estos casos.
—Intentémoslo. La verdad, me vendría bien un poco para que mi mamá no lo vea. Y si funciona, voy contigo mañana.
—Perfecto, ¿me acompañas a mi casa por el maquillaje?
—Mejor te espero aquí, en serio no quiero que me vean.
—Ya vuelvo. Cualquier cosa, llámame.
Más tarde Patrick tuvo una charla muy persuasiva con Walter en la que le prometió que si volvía a tocar a su chica, lo mataría. Para entonces, Walter ya estaba al tanto de la reputación de Patrick y eligió que lo más sensato era no poner a prueba la verdad de las palabras del muchacho y no volver a molestar a aquella chica a quien él se empeñaba en llamar «hija».
El domingo, Elizabeth fue al centro deportivo con el maquillaje de Patrick y fue entonces que yo vi el moretón. De hecho, esa mañana en que Elizabeth finalmente me contó todo esto al borde del llanto, fue la primera vez que conversamos sobre dicho golpe. Me reconoció que ella se había dado cuenta de que me percaté, pero trató de hacerse la desentendida esperando que solo fuera imaginación suya y que yo ni siquiera me hubiera fijado en eso.
Después de eso, Patrick continuó llegando a la casa de Elizabeth para fumar con Josh y para convivir con ella, mientras que Walter se mantuvo al margen.
Pero ahora que parecía ya no haber más peligro, Elizabeth comenzó a darse cuenta de que a pesar de que Patrick tenía muchos momentos buenos, no era un novio perfecto. Su principal virtud era que la cuidaba del monstruo que era su padrastro, pero fuera de eso, no había mucho más.
El episodio del baile de San Valentín fue solo uno de tantos que vendrían por delante en que se acabaría de dar cuenta que no amaba a Patrick, solo amaba la manera en que le ayudó a salir de ese infierno por un tiempo.
Mientras tanto, ahí estaba yo, haciendo numerosos esfuerzos para que esos ojos que tan hermosos me parecían, se fijaran en mí y debo decir que, según palabras de Elizabeth, ayudaron para que se diera cuenta de que Patrick no era el mejor de los tipos, aunque yo también debo reconocer que no era el chico súper malo que pensaba en un principio. Después de todo, solo era el villano de una historia mal contada.
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Abril estaba cerca, de hecho, a tan solo siete días y Elizabeth no había tenido la regla desde finales de enero. Tenía más de veinte días de retraso y ella solía ser muy regular en ese sentido.
Decidió que tenía que platicarlo con Patrick, quizá la relación no había ido del todo bien en las últimas semanas y puede que sus sentimientos hacia él hubieran cambiado mucho en el último mes —estaba consciente de que en gran parte esto había sido ocasionado por mi presencia en su vida—; pero sabía que su novio no era una mala persona, le había demostrado que podía ser atento, amable y, sobre todo cariñoso. Si él estaba dispuesto a dejar todas las diferencias atrás, ella continuaría feliz a su lado y del posible bebé que se encontraba creciendo dentro de ella. Siempre había tenido en mente que si aquella relación no funcionaba no quería que fuese por falta de esfuerzo de su parte, por esto mismo unas cuantas semanas atrás me había pedido que nos distanciáramos un poco.
Así que lo citó en el parque para que pudieran platicar a solas sin que Josh pudiese escuchar. El accedió, pero insistió en que no había necesidad de verse allá, sino que pasaría por ella e irían juntos en su motocicleta.
Al llegar, ella bajó de la moto y él le preguntó si gustaba que le comprara algo de beber. Elizabeth le dijo que no era necesario y le agradeció.
Se sentaron a un costado de la fuente y fue él quien comenzó a hablar:
—Elizabeth, antes que digas algo, quiero que sepas que sé perfectamente que las cosas no han ido bien. Pero la verdad es que no quisiera perderte. Si es sobre eso que quieres platicar, te prometo que arreglaré todo aquello que nos está causando problemas. Lamento haberte plantado en el baile, siento mucho haber dicho aquellas cosas cuando me molesté por el amigo de Diana y de verdad discúlpame si he sido más duro y frio contigo en las últimas semanas. Sabes que he tenido muchos problemas en casa…
—Y no solo en casa, Patrick. Ya hemos hablado acerca de la cantidad de problemas que te trae tu negocio.
—Lo dejaré, si eso soluciona todo, lo dejaré. Lo juro, sabes que por ti lo haría, mi amor.
—Ni siquiera has conseguido dejarlo de consumir, ¿y esperas que te crea?
—La verdad es que llevo una semana sin tocar esa mierda. Nuestra última conversación me hizo reflexionar y tienes razón, se podría decir que ya somos adultos. —He aquí otro niño que creía ser hombre—. Y sé que debo comenzar a madurar y a pensar en mi futuro; nuestro futuro, si es que tú me lo permites.
—¿No me estás mintiendo?
—No, amor, te quiero mucho y ya no habrá mentiras.
—Bueno, me alegra que hayas sido tú el que comenzó la charla. Tu amor y tu apoyo es lo que necesito justo ahora, Patrick.
—¿Qué ocurre?
Elizabeth vaciló unos segundos, pero finalmente se lo soltó.
—Tengo un retraso en mi período.
Patrick enmudeció, pero pronto recuperó la compostura.
—¿Cuántos días?
—Hace casi un mes que debió de aparecer.
Se llevó la mano derecha al rostro, como si eso le permitiera buscar una rápida solución al problema.
—Bien, ¿y qué sugieres hacer?
—Pienso que lo más conveniente es que me haga una prueba de embarazo, pero no he tenido el valor.
—¿Por qué?
—¿Cómo que por qué? Pues existe la posibilidad que resulte positiva. No estoy segura de quererlo afrontar ahora mismo.
—Te acabo de prometer que estaré a tu lado si tu así lo necesitas y pretendo cumplir esa promesa, Elizabeth. Hagamos esa prueba.
—¿Lo dices en serio? —preguntó con ternura.
—Si. Te amo, ¿no lo entiendes?
—Gracias, la verdad es que no esperaba tanta madurez de tu parte.
—Solo tengo una pregunta.
En el ambiente se podía percibir que lo que venía no podía ser algo bueno. El rostro de Patrick lo decía todo. Estaba a punto de preguntar algo que no encontraba como soltarlo, pero ambos sabían que lo acabaría haciendo, porque era evidente que la duda lo embargaba.
—¿No tienes duda alguna de que sea mío?
—¿Qué? ¿De qué hablas?
—Digo, ¿acaso no podría ser de Walter?
—¿Estás bromeando? Dime por favor que es una broma de mal gusto.
—Es que…
—¿Es que qué? ¿No se supone que te has encargado de que ese animal no abuse de mí?
—Sí, pero antes de que te cuidara, él ya te hacía cosas. El día que te ayudé por primera vez estabas prácticamente desnuda. Siempre pensé que te violó por lo menos alguna vez, pero comprenderás que no es precisamente el mejor tema para una cita.
—Y entonces piensas que si estoy embarazada podría ser de él.
—Solo digo que es una posibilidad.
—Eres un idiota, Patrick.
—Oye, tranquila. Yo solo te pregunto porque quiero saber.
—Pues no, nunca me violó. Tu eres la única persona con quien he hecho el amor. Te entregué mi virginidad, Patrick, y ahora resulta que me tomas por una zorra.
—Oye, no te estoy llamando zorra. Ambos sabemos bien que si Walter te hubiese hecho algo no habría sido porque tu quisieras ni porque lo merecieras.
—Y si sabes bien lo duro que es para mí haber pasado por eso, ¿por qué si quiera te atreves a sugerir que puedo estar embarazada de ese tipo?
—Mi amor, yo solo preguntaba, porque si vamos a hacer esto juntos tengo derecho de que me digas la verdad.
—Pues ya te la dije Patrick, si es que estoy embarazada no hay dudas de que es tuyo.
—¿Segura?
—¿Sabes qué? Vete a la mierda. Soy una estúpida por pensar que de verdad ibas a cambiar.
—Espera, bebé.
—Bebé nada. Ya no me busques.
—¿No haremos la prueba?
—La haré por mi cuenta…
—¡Elizabeth!
—¿Qué?
—Al menos deja que te lleve a casa, por favor.
Ella aceptó, pero aquel día se marcó el fin de su noviazgo. Dos días después se hizo la prueba y los resultados que yo tenía en las manos mientras me contaba todo, fueron negativos. Con esto, el único vínculo que quedaba entre ambos, se rompió, pues ella se lo hizo saber de inmediato y dejó de buscarlo. El intentó hablar con ella un par de veces, pero no le permitió hacerlo.
El resto de la historia, hasta «el día de la prueba de embarazo» —como suelo recordar aquella mañana—, ya se ha expuesto en partes previas de este relato, con excepción de un pequeño detalle:
Tres meses atrás —en septiembre para ser precisos—, Josh le había notificado a su padre, que su buen amigo Patrick y su dulce hermanastra habían dejado de ser pareja. Esta información fue vista con muy buenos ojos por Walter, quien desde entonces comenzó a acosar poco a poco a Elizabeth otra vez, con el debido cuidado de asegurarse que, en efecto, el muchacho ya no intervendría.
Justamente en ese entonces, ella y yo estábamos distanciados a causa de la sorpresiva confesión por parte de Diana. Pensó en buscar la ayuda de Patrick, pero él ya no iba a su casa ni siquiera para fumar con Josh, porque evitaba verla y se le hizo de mal gusto buscarlo solo para eso. Así que sin importar cuanto se lamentara por ello, la pesadilla se había reanudado y otra vez aquella incertidumbre de que en cualquier momento podría llegar el punto de no retorno; regresó.
Cuando retomamos lo nuestro, comenzó a tratar de juntar el valor suficiente para contarme todo, pero no podía. Lo único que se le había ocurrido fue comenzar a invitarme a su casa para ver si a Walter lo intimidaba ver que había un nuevo chico que podría amenazarlo si intentaba algo y, aunque al principio lo volvió más precavido, acabó dando muy pobres resultados.
Como ya me había dicho, no fue hasta que se encontró con aquella prueba y ese bate que finalmente decidió llamarme y pedirme que llegara para contarme todo.
Elizabeth necesitaba un salvador una vez más y yo me había prometido que la ayudaría desde varios meses atrás. En aquel entonces yo acusaba al hombre equivocado de ser el enemigo, pero ahora ya sabía quién había sido el verdadero causante de aquel moretón y estaba convencido de que tendría que pagar por tratar así a mi dulce Elizabeth.
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—No tenía idea de que estabas pasando por todo esto —dije dudando si debía agregar algo más o no.
—Lo sé. Pero tenía que contarte.
—Agradezco que me contaras, pero debemos hacer algo al respecto.
—William, ¿es que no escuchaste? Patrick le partió la cara y hasta lo amenazó con un arma y no funcionó.
—Tal vez yo no sea tan fuerte como Patrick, pero no voy a permitir que te haga daño. Hay otras alternativas.
—¿Cuáles?
—¿Confías en mí?
—Sí, claro. Por eso te acabo de contar todo lo que no había tenido el valor de confesarte.
—De acuerdo, con que confíes en mi basta. Tengo un plan. ¿A qué hora vuelve de dar clases hoy?
—Como a las dos. Pero, ¿eso que tiene que ver?
—Perfecto, me quedaré más tiempo. Debemos actuar hoy. No podemos permitirnos perder más tiempo.
—¿De qué hablas?
—Hay algo que a Patrick nunca se le ocurrió. Ese infeliz nos las va a pagar.
—¿Qué pretendes hacer? No quiero que salgas herido.
—Tranquila. Necesitaré que cuando el venga, dé por hecho que estás sola. Yo me esconderé.
—¿Y qué harás? ¿Golpearlo cuando esté distraído?
—Grabaré todo con mi teléfono. Esa es la única forma en que tu mamá por fin te creerá y si no lo hace, lo denunciaremos con la policía. No necesitamos la aprobación de tu madre para hacerlo, eres mayor de edad.
—Patrick siempre me dijo que la policía no era una opción con un tipo como Walter.
—Para Patrick no lo era porque seguramente pensaba que correría el riesgo de que Walter lo acusara de amenazarlo con el arma y sería fácil que acabaran husmeando en sus negocios de drogas.
—No lo sé. Suena arriesgado, William —me dijo con notable preocupación.
—Todo estará bien. Si veo que las cosas se están saliendo de control, saldré de mi escondite y no importa si me golpea. Tu corre y busca ayuda. Esta vez tendrás evidencias. Eso te da una ventaja que hasta ahora no has tenido cada que se inventa alguna historia.
—¿Estás dispuesto a hacer eso por mí? —preguntó conmovida.
—Si. Por ti lo que sea necesario —afirmé sin dudar.
—De acuerdo. Hagámoslo. Y oye…
—¿Sí?
—Con respecto a la prueba…
—Cuando tuvimos la charla acerca de Emma, te dije que ambos tenemos nuestro pasado y está bien, puedo vivir con ello. Hay cosas más importantes en este momento.
—De acuerdo.
Cuando Walter regresó a casa, yo ya estaba dentro del armario de Elizabeth y ella había dejado abierta la puerta de su recámara.
Colocamos su móvil encima de la mesita que estaba al lado de su cama para grabar mejor el audio y yo desde donde estaba, filmaría el video a través de una de las rendijas.
Como supusimos, el tipo no fue en su búsqueda en cuanto llegó a casa. Debía asegurarse primero de que Josh estuviera en su habitación y de que ella se encontraba sola.
Pasó media hora y parecía que el sinvergüenza había decidido sabiamente no aparecerse. Pero, al parecer, solamente estaba haciendo tiempo para acabarse de asegurar que, en efecto, Elizabeth no tenía visitas esa tarde.
Como no escuchó ni vio a nadie más en casa, Walter acabó por caer en mi trampa. Cuando lo vi entrar, lamenté tener que poner a Elizabeth en esa situación, pero sabía que esta sería la última vez en que ella tendría que aguantar sus acosos y eso hacía que todo valiera la pena.
—Hola, pequeña. Me alegra que ese niño estúpido que viene a verte haya decidido no aparecerse por aquí hoy. Así tenemos tiempo para nosotros —expresó con regocijo al tiempo que colocaba el seguro en la puerta.
—¿Qué haces aquí? ¿No puedes dejarme en paz ni siquiera un día? Lárgate. —El miedo en el tono de voz de Elizabeth era alarmante. No pude evitar pensar cuanto había sufrido durante todo ese tiempo.
—Eli, Eli. No aprendes. Después de tantas veces que te he repetido que no hagas ruido, ya no debería ser necesario pedírtelo —agregó sin dejar de acercarse.
—Púdrete —le respondió mientras se levantaba de la cama para alejarse de él—. No te atrevas a tocarme, Walter. Te lo advierto.
—¿Por qué te haces la difícil? Ambos sabemos que en el fondo quieres estar conmigo.
Walter ya la tenía acorralada y no dudó en colocarle la mano en el hombro.
—Suéltame. ¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre que yo querría algo contigo? Eres el novio de mi mamá. Además, me das asco.
—Me empiezo a cansar de querer hacer esto por las buenas. No debería tener tanta consideración contigo después de todo lo que me has hecho pasar.
Su mano había dejado de estar en su hombro. Ahora estaba intentando sujetarla de los glúteos. Elizabeth se resistía, pero no parecía tener la fuerza suficiente para lograrlo, me moría por salir de mi escondite y golpearlo, pero aguanté un poco más.
—Aléjate, por favor.
—Vamos, nena. Llevamos mucho tiempo dándole vueltas a este asunto. Llegó la hora de que te entregues a papi. —El imbécil se quitó los pantalones y la ropa interior antes de continuar hablando—. Más te vale que tú también te quites la ropa o tendré que arrancártela yo mismo. Tenemos poco tiempo antes de que regrese tu madre, finalmente llegó el día en que serás mía.
Se quitó la playera y fue entonces que decidí que había sido suficiente.
Actué rápido, pero fui capaz de detener el video y guardar el teléfono para que no se diera cuenta que todo el tiempo lo estuve filmando. Después, salí del armario y corrí hacia él. No me tomó más de cinco segundos y, desde luego, lo tomé tan de sorpresa que pude tumbarlo sin mayor esfuerzo. 
—Deprisa, corre —grité.
Elizabeth hizo caso y yo la seguí no sin antes tomar la asquerosa ropa de Walter. Supongo que esa última decisión fue la que acabó por darnos la victoria.
El idiota no supo cómo reaccionar. No podía permitirse seguirnos desnudo por el barrio. Tampoco sabía que teníamos un video que lo incriminaba, pero debió percatarse que pedimos ayuda con la policía.
Había una unidad a dos calles. Les expliqué la situación y les enseñé la evidencia. Para cuando llegamos de vuelta a la casa de Elizabeth, no había rastro de él.
Los policías buscaron por toda la casa y únicamente encontraron a Josh con una buena dosis de cocaína encima.
Mientras se llevaban a Josh, tranquilicé a Elizabeth, ya que le preocupaba que su mamá se molestara por todo el escándalo que habíamos generado.
Le aseguré que su madre tendría que entender puesto que poseíamos pruebas de que decíamos la verdad. Afortunadamente su teléfono seguía justo donde lo habíamos colocado, por lo que teníamos las dos grabaciones que necesitábamos para convencer a quien sea que se negara a creer nuestra versión.
Los policías nos pidieron acompañarlos para hacer nuestras declaraciones y que la demanda hacia Walter fuera oficial. De esta manera, el pasaría a ser un prófugo a quien una vez que lo arrestaran, sería procesado y llevado a juicio.
A la madre de Elizabeth le informaron por llamada que su hija estaba en la comisaria declarando para que no se preocupara.
La señora apareció en el lugar en cuanto salió de su trabajo dispuesta a llamarle la atención por la sátira de mentiras que había decidido inventarse en esta ocasión. Pero los de seguridad intervinieron para tranquilizarla y una vez que le enseñaron el video, rompió en llanto.
No dejaba de repetir lo arrepentida que estaba por no haberse dado cuenta antes de la clase de hombre con la que estaba y por hacer que su hija pasara por ese infierno.
Elizabeth le pidió que recuperara la compostura y que ya tendrían tiempo para hablar de eso en casa. Aunque con algo de dificultad, la mujer hizo caso.
Asignaron un grupo de oficiales para custodiar los alrededores de su hogar, por si el agresor decidía aparecerse por ahí. Antes de partir, nos garantizaron que se encargarían de hacer justicia, aunque honestamente, yo dudaba que Walter continuara en Valle sagrado para entonces.
Desde luego, esa noche Elizabeth tuvo una plática profunda con su madre en la que consiguieron hacer las paces, pero yo ya me encontraba de vuelta en casa cuando eso sucedió.
Cuando volví, mi mamá no paró de repetirme lo arriesgado que había sido lo que hice, pero me felicitó por haber tenido el valor para ello. Al parecer ya prácticamente todo Valle sagrado estaba al tanto de lo sucedido y de que en caso de ver a Walter debían comunicarlo a la unidad de policía más cercana.
Esa noche me fui a la cama sin estar seguro de que atraparían a Walter y se haría justicia como prometieron los oficiales, pero lo que si sabía era que por fin había conseguido proteger a Elizabeth y lo mejor de todo, era que me había librado de la golpiza que me encontraba preparado a recibir. Al menos por ese día.
Había sido un día muy largo, con muchas revelaciones. Ya podría preocuparme de ese infeliz una vez que hubiera descansado un poco.
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Walter debió enterarse por sus propios medios que ahora era un prófugo de la ley bajo los cargos de agresión e intento de violación, puesto que no se supo sobre él durante las siguientes dos semanas. Pero si algo tengo claro hasta el día de hoy, es que el orgullo de ese hombre no le permitía dejar en paz a alguien que le hubiera tocado las pelotas con su insolencia.
Con todo lo que había sucedido, decidí esperar para proponerle a Elizabeth que fuera mi novia hasta que la situación se resolviera por completo. Mientras tanto, la estuve visitando diariamente para ver cómo estaba. Y es por ello que durante la mañana en que por fin atraparon a Walter, me encontraba camino a su casa.
Para mí, fue una de esas situaciones en que todo ocurre tan rápido que no te enteras de nada.
El tipo debió considerar oportuno vengarse del infeliz que se había encargado de arruinar su vida, antes de fugarse de Valle sagrado. Si algo debo reconocerle es que vaya que supo cómo hacerlo.
Jamás se reveló donde estuvo durante aquellas dos semanas o a donde pretendía dirigirse después de hacer lo que hizo, pero lo que si se dio a conocer es que el automóvil rojo que conducía esa mañana, lo había robado en una gasolinera en las afueras del pueblo. Al parecer, estaba tan convencido que se saldría con la suya, que no le importó agregar el hurto de un vehículo a la lista de cargos en su contra.
Existen decenas de versiones de lo acontecido, pero en líneas generales, la historia que todos contaban, era la misma.
Walter venia conduciendo a toda velocidad desde una calle de distancia de donde yo me encontraba avanzando a pasos agigantados hacia la casa de Elizabeth. Se asume que me siguió desde hacía unas cuantas manzanas y en algún momento se detuvo para tomar distancia.
En la calle no había más vehículos, esto le facilitó acelerar y llegar hasta donde yo estaba en cuestión de segundos.
El tipo me arrolló sin dudarlo y después trató de fugarse. De hecho, lo habría conseguido si no hubiera estado bloqueado el Boulevard Tortuga debido a un evento cultural que organizaban los chicos de la única secundaria del pueblo dos o tres veces por año.
Básicamente acabó atorado en la calle con mayor flujo de vehículos de esa mañana. Los policías a cargo de redirigir el tráfico no tardaron en reconocerlo y cuando intentó marcharse por donde vino, algunos de los testigos de lo que acababa de hacer —que con valentía habían decidido seguirlo—, lo acabaron por acorralar.
Lamentablemente, no tuve la satisfacción de ver como arrestaban a ese canalla. Yo me encontraba camino a urgencias en una ambulancia, pero afortunadamente, no fue en vano. El causante de aquel moretón de hacía ya casi un año, finalmente iba a pagar.
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Mi versión de los hechos fue muy distinta. En un momento me encontraba de camino a la casa de Elizabeth, y un momento después, me estaba despertando en la cama de un hospital.
Sentía como si hubiera dormido por mucho tiempo, pero a la vez me sentía sumamente cansado. Apenas lograba distinguir mi entorno y tardé en comprender que debía haber sufrido algún tipo de accidente como para haber acabado allí.
—William, gracias a Dios que estás bien. ¡Doctor! ¡Venga, por favor!
—¿Qué pasó? —pronuncié con el escaso volumen que me permitía el cuerpo.
En cuestión de segundos se llenó la habitación de doctores y enfermeras.
—Cierra los ojos, muchacho. Ten paciencia. Es normal que te sea difícil usar tus sentidos y extremidades —me indicó aquel hombre que supuse, era el médico a cargo de mí.
Tal y como el tipo con bata me indicó, poco a poco recuperé mi visión por completo.
Pude darme cuenta que mi madre me miraba con lágrimas en los ojos, como si estuviese presenciando un verdadero milagro.
—Necesitas tiempo para recuperarte, pero tus signos están bien —agregó el doctor mientras las enfermeras continuaban realizando los procedimientos que debían hacer para asegurarse de que me encontraba bien.
Cuando terminaron con los chequeos, el hombre se dirigió a mi mamá:
—Al parecer está bien. Es una total bendición que haya despertado. Los dejaré solos un momento, señora Jones. Pero le sugiero que no tarde mucho, debemos dejar que se recupere poco a poco. Volveré dentro de una hora.
—Gracias, doctor.
El imponente señor se retiró de la habitación.
—Qué bueno que despertaste, William.
—¿Qué pasó? —pregunté aún bastante confundido. 
—¿Qué es lo último que recuerdas, hijo?
Hice un esfuerzo por ordenar mis pensamientos.
—Iba camino a casa de Elizabeth para ver cómo estaba y de pronto vi un carro rojo a toda velocidad pasando por la calle. Lo recuerdo porque me pareció gracioso que traía manchas de excremento de pájaro en la placa y justo al lado, tenía un golpe. Pensé que era una manera extravagante de cubrirlo —expliqué.
—¿Y después de eso? —preguntó ignorando mi ocurrencia.
—Desperté aquí. No sé más. Por eso quiero saber qué pasó.
—Pues ese auto que viste te arrolló.
Desde luego, la noticia no me sentó nada bien. Por mera curiosidad, sentí la necesidad de intentar mover mis piernas y estas no me respondieron.
—¿Qué me pasó? ¿No podré volver a caminar?
—Cálmate, William. Estarás bien.
—No puedo mover las piernas, mamá.
—El doctor dijo que esto podía suceder cuando despertaras, ya que sufriste un impacto muy fuerte en el choque. Pero te hicieron pruebas y en teoría, debes recuperar el control de todo tu cuerpo eventualmente.
—¿Eventualmente? ¿De cuánto tiempo estamos hablando?
—Tranquilo, llegará la ocasión para conversarlo.
—Y la persona que me atropelló, ¿dónde está?
—No tienes ni idea de quien fue el responsable, ¿cierto?
—¿De qué hablas?
—Fue ese tipo… Walter.
—¿Qué? ¿Lo dices en serio? —pregunté enfurecido.
—Elizabeth está muy apenada contigo. Ha venido todos los días a visitarte junto al resto de tus amigos.
—¿El infeliz ese? Por favor dime que la policía hizo algo al respecto.
—Lo arrestaron la misma mañana de tu accidente por agresión e intento de homicidio. Por si eso y los cargos de intento de violación no eran suficientes, se descubrió que Elizabeth no era la primera chica a quien le había causado problemas. Hubo un juicio. Fue todo un escándalo. En todo el pueblo se hablaba del tema.
—¿Y qué sentencia le dieron?
—Lo condenaron a cincuenta años en prisión sin posibilidad de fianza ni de libertad condicional. Prácticamente, vivirá el resto de su vida ahí dentro. No tendrá oportunidad de volver a ver el exterior. Puedes estar aliviado. Valió la pena lo que hiciste por Elizabeth.
—¿Cincuenta años? Bien merecidos —afirmé con júbilo—. Me alegra que ese imbécil ya no podrá hacerle daño a nadie más.
Mi mamá miró su teléfono un momento, sonrió y se levantó.
—Yo sé de algo que te alegrara aún más. Espera un momento. Ahora vuelvo.
Aproximadamente cinco minutos después volvió y esta vez, venía acompañada.
—Mira quienes vinieron a verte, William. Solo no se demoren mucho, chicos. El doctor dice que debe descansar.
—¡Hola amigo! Que gusto verte con bien —me saludó Jack.
Eran todos mis amigos. Para mi tan solo habían pasado unas horas desde que los había visto a todos, aun así, me alegré con su presencia.
—¿Cómo estás, Jack? Mi madre me contó que no dejabas de llorar por mí. Gracias a todos por venir.
Todos mis amigos rieron, incluyendo a Elizabeth, que también estaban con ellos.
Diana corrió a abrazarme y fue entonces que todos los demás también se tomaron el atrevimiento de acercarse a la cama en que me encontraba.
—Lo siento mucho, William. No quería que todo acabara así —exclamó Elizabeth.
—Valió la pena y estaré bien. No se preocupen. Sé que el grupo no es lo mismo sin mí, pero ya estoy de vuelta.
—En hora buena, viejo —vociferó Oscar.
—¿Por qué estaban todos aquí?
—Cada día después de clases veníamos a ver si ya habías despertado —explicó Michelle.
—Y hoy como no hubo escuela quedamos en venir a verte a las tres. Recién le avisamos a tu mamá que llegamos y bajó a darnos la buena noticia —agregó Emma.
—Un segundo. ¿Después de clases? La escuela comienza hasta el siguiente año
—Oh, no sabe —anunció Jessica.
—¿Qué cosa no sé? —cuestioné alarmado.
—Hijo, el doctor recomendó que hoy no debes hacer muchos esfuerzos. Tranquilízate.
—Si no me dicen, no podré tranquilizarme —objeté.
Mi madre me observó como si tratara de decidir si era o no, el mejor momento para revelarme la verdad.
—Han pasado dos meses desde la mañana del accidente —confesó finalmente.
No me había cuestionado siquiera cuanto tiempo podría haber pasado, ni siquiera cuando mi mamá comentó que el juicio de Walter ya había culminado. Quizá en el fondo, mi lado optimista quiso creer que tan solo habían pasado unos cuantos días o una semana como mucho. Pero…
«¿Dos meses?»
Me había perdido navidad. Había recibido el año nuevo en coma en aquella cama en la que ahora estaba sin siquiera poder mover mis piernas.
«Oh, ¡por Dios! Mi mamá debió sufrir mucho, quizá pensaba que nunca despertaría». «¿Qué otras cosas me perdí?»
—Amigo, ¿estás bien?
—Si. Solo estoy… procesándolo.
—Sabemos que debe ser difícil, William. Pero gracias a Dios, has despertado. Eso es lo importante, hijo.
—Sí, mamá. Lo sé. Gracias a todos por preocuparse por mí. Debieron ser dos meses complicados.
—Sí, así fue. Pero como dice tu mamá, ya estás de vuelta con nosotros —respondió Elizabeth con lágrimas en los ojos y, cuando notó que me percaté de ello, me sonrió apenada.
—Ánimo, campeón. Pronto volverás a la escuela. No te pierdes de mucho. Puedes presumir que serás el primero en faltar a más de tres clases de Johnson sin reprobar.
—Los de arquitectura fueron los primeros, Jack. No lo olvides.
Diana rio y comenzó a esfumarse lo tenso en el ambiente.
—Una cosa más —agregué—. Entonces, ¿qué fecha es hoy?
Todos miraron a mi mamá, como si estuvieran de acuerdo en que ella era quien debía responderme.
—Es 23 de febrero. Feliz cumpleaños, hijo —dijo con timidez como si esperara que yo comenzara a hacer una rabieta por haberme despertado de un coma justamente el día en que cumplía veintidós años.
No niego que fue sorpresivo, pero tampoco fue una noticia que me provocase alterarme.
—Bueno, pues al parecer no se libraron de tener que darme regalo —respondí con un poco de humor.
Uno a uno se acercó a felicitarme con un abrazo y después de unos minutos se marcharon, puesto que el doctor les recordó que necesitaba reposar. La última en retirarse fue mi mamá.
—Te prometo que cuando te recuperes, celebraremos como se debe. Al menos no pasaste tu cumpleaños inconsciente.
—No te preocupes por eso, mamá. Te amo.
—Y yo a ti, hijo.
No considero esa tarde del 2020 ni de cerca como la peor de mi vida. De hecho, tenía tanto por procesar que no me importó pasar mi cumpleaños en la cama de un hospital. Después de todo, había valido la pena. Walter ya estaba pagando por sus actos. Sin embargo, todo aquello acabó por desencadenar una serie de acontecimientos que me marcaron demasiado, hasta el punto en que considero que dejé de ser un niño que creía ser hombre y pasé a experimentar lo difícil que es convertirse en uno.
Ese accidente (si es que le podría llamar asi al hecho de que un psicópata te eche un carro encima) acabó por ser más importante de lo que creía; pero esa tarde tan solo quería dormir. Y eso hice, una vez que comí los alimentos que la enfermera me llevó, dormí como un bebé hasta la mañana siguiente.
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La primera en entrar por esa puerta al otro día fue Elizabeth.
—Hola —expresó con timidez.
—Que gusto verte —respondí sin lograr que no se notara mi emoción por verla—, pero, ¿qué no deberías estar en la escuela?
—Tenemos que hablar, William.
—Descuida, no hay nada que hablar. Todo está bien. No tienes que disculparte por lo que ocurrió. Ganamos, Elizabeth. Eso es lo importante.
—Y estoy muy agradecida contigo; pero en realidad no es sobre eso que quería conversar.
—No me asustes. ¿Qué ocurre?
—William, valoro mucho lo que hiciste por mí. No tengas dudas de ello. Por eso es que le pedí a mi madre más tiempo.
—¿Más tiempo? ¿De qué hablas?
—No estoy asistiendo a clases porque nos mudaremos.
—¿Qué dices?
—Mi mamá dice que ya no tiene nada que hacer aquí. Piensa que nos haría bien regresar a Indiana y comenzar de nuevo. Le ofrecieron un empleo prometedor en donde solía trabajar antes de conocer a Walter. Así que continuaré mis estudios allá. Ella ya se encargó de todo el papeleo.
No, no podía estarme pasando eso. Elizabeth y yo merecíamos estar juntos. Habíamos librado tanto y ahora, se iría lejos y no la vería más.
No sabía qué responder. Me quedé en silencio, mientras ella continuaba agregando palabras y sumando esfuerzos para suavizar la noticia.
—No quería revelártelo tan pronto, pero mi mamá me está presionando. Debí comenzar clases desde la semana pasada y ella debe presentarse a trabajar el siguiente lunes. Logré que me permitiera quedarme un poco más, mientras se realizaba la mudanza, no quería irme sin despedirme de ti y darte las gracias por todo. Afortunadamente despertaste y tuve la oportunidad de explicarte todo en persona. Mi mamá vino a Valle sagrado por mí hoy y hubiera sido más triste tenerme que ir sin haberte visto por última vez.
—¿Diana lo sabe?
—Si. Me he estado quedando en su casa estos días. Sus padres fueron los que convencieron a mi mamá de quedarme diciéndole que cuidarían de mí. Como sea… me pidió que, si despertabas, te pidiera disculpas por no haberse dado cuenta antes del peligro en que nos acabó metiendo. Supongo que está agradecida contigo y eso también ayudó a que me permitiera quedarme.
—Gracias por preocuparte. Pero no te preocupes, podemos seguir viéndonos, ¿qué no?
—William, sabemos bien que ambos tenemos sentimientos por el otro y no sería justo que tratemos de hacer funcionar algo que no te mereces. Eres un buen chico, deberías olvidarte de mí.
—Puedo viajar para verte.
—Son ocho horas de viaje. Tienes cosas más importantes en qué pensar.  Este es tu último año en la escuela, debes esforzarte mucho en ello. También tienes que enfocarte en tu recuperación y seamos sinceros, si lo nuestro nunca se ha podido dar hasta ahora, ¿qué te hace pensar que estando lejos funcionaría?
—¿No piensas volver nunca a Valle sagrado?
—Debo apegarme a las reglas de mi mamá. Al menos hasta que termine mis estudios. Y sabes que a mí me falta un año y medio más que a ti. En ese tiempo pueden ocurrir muchas cosas. No quiero que pases todo ese tiempo esperando a alguien que no ha hecho otra cosa más que meterte en problemas. Mereces conocer a alguien que pueda estar contigo.
—¿Para qué voy a querer conocer a alguien más si a quien quiero es a ti? Podemos hacer que funcione. Hasta ahora no te lo he propuesto de manera oficial en ningún momento, pero no quiero que te vayas sin haberlo intentado…
—¡No! No lo hagas. No me propongas ser tu novia. Si lo haces, te diré que no.
—¿Hablas en serio? —pregunté al borde del llanto.
—William, te quiero y mucho. Pero es mejor así… —Soltó una lagrima antes de continuar—. Piénsalo. Me pides ser tu novia, yo acepto y, ¿qué pasaría después? No quiero condicionar aún más tu vida. Tienes un futuro prometedor y debes centrarte en ello. Tienes que ser feliz. Podemos ser amigos y si algún día el destino se encarga de que nos volvamos a encontrar, con gusto escucharé esa propuesta de la que hablabas, si es que para entonces sigue en pie. ¿Qué te parece?
—Si crees que lo mejor es ser amigos, lo entiendo. Sé que nada de esto es tu culpa y si todo esto es el precio a pagar por haber conseguido que ese infeliz esté tras las rejas, está bien.
—Gracias por comprenderme.
—¿A qué hora te vas?
—Mi mamá ya está en el pueblo, como te dije. Ella me trajo al hospital, pero esperaré que Diana salga de la escuela para despedirme. ¿Tu como sigues?
—La verdad me la pasé durmiendo toda la tarde. Hoy por la mañana vino el doctor y me dijo que al parecer todo está bien conmigo y que pronto me darán de alta.
—¿Y tus piernas?
—Ya puedo moverlas un poco más. Me explicó que es probable que tenga que usar muletas, al menos durante el tiempo que demore mi rehabilitación. La verdad me sentí aliviado de escuchar eso, pensé que no volvería a caminar y que no me lo habían querido revelar.
—Vas a caminar de nuevo, te lo prometo. Me hubiera gustado estar junto a ti en el proceso, pero confío en que podrás hacerlo por tu cuenta.
—Gracias —expresé junto a una enorme sonrisa, que para nada reflejaba mi verdadero sentir.
Ella me devolvió el gesto y lentamente acercó su rostro al mío.
—William…
—Dime —contesté nervioso sabiendo que por fin pasaría. Nuestros labios se acariciarían. Ese beso que tenía guardado para ella finalmente sería entregado. Ambos sabíamos que lo merecíamos y cedimos ante el momento.
Sin embargo, la puerta de la habitación se abrió, dejando escapar aquel dulce momento haciendo que se perdiera en la nada.
Era la enfermera, quien traía la bandeja con mi desayuno.
—Espero que tengas hambre, William.  Hoy puedes contar con visitas el tiempo que gustes, siempre y cuando te alimentes bien. Anoche te dejamos descansar, pero no puedes seguir saltándote comidas.
—Gracias, señorita.
Colocó la bandeja a mi alcance y se retiró una vez que me preguntó si necesitaba algo más y yo respondí que no.
Elizabeth cambió el tema y se quedó conmigo en la habitación hasta que Diana llegó alrededor de la una de la tarde, hora en que terminaron sus clases. Aquel día no esperó a que los chicos de mi grupo salieran porque sabía que Elizabeth la estaba esperando en el hospital para despedirse.
Debo decir que ese fue uno de esos momentos en los que por dentro no dejas de preguntarte por qué todo lo malo te ocurre precisamente a ti. Si te ha sucedido alguna vez, sabes de lo que hablo.
Todo estaba ocurriendo muy rápido. Había estado en coma dos meses, la escuela y la liga de futbol ya habían comenzado y ahora, la chica que me había enseñado que el amor realmente existía se iba de mi vida injustamente. ¡Por Dios! Habíamos pasado tanto y ni siquiera conocía el sabor de sus besos. No era un premio justo para aquel que intentó ejecutar el papel de su «salvador».
Ya era suficiente presión saber que aquel sería un año complicado puesto que como recalcó Elizabeth, era el último en que asistiría a la escuela. Pronto sería un ingeniero; pero, ¿cómo podría concentrarme en ello si mis piernas no me respondían del todo y la chica más importante para mí se marchaba lejos?
No tuve otra opción que aceptar y asentir ante las últimas palabras que me dijo antes de retirarse: «Recuérdalo, si el destino nos vuelve a unir, te estaré esperando».
Su madre ya había llegado. Diana la abrazó, con lágrimas en los ojos y una vez que se atrevió a soltarla, nos regaló un último «adiós» a ambos y, eso fue todo.
Elizabeth se había esfumado de mi vida.
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Me dieron de alta al tercer día de haber despertado. Al parecer, no mostré ningún indicio que les hiciera dudar acerca de si continuar con mi recuperación desde casa era la mejor opción.
Seguía sin tener control total de mis piernas, pero se me indicó que me asignarían fisioterapia durante el tiempo que fuese necesario.
El médico no dejaba de repetirme que debía animarme ya que este proceso requería paciencia y mucha dedicación; bien podría tomarme días o semanas, pero no descartaban la posibilidad de que necesitara incluso hasta un par de años. Todo dependería de mi evolución.
No se trataba únicamente de la fractura que había sufrido en la tibia, sino que el golpe en la cabeza que recibí, además de ocasionarme un coma de dos meses, me había provocado problemas en el sistema nervioso, al punto de no poder utilizarlas apropiadamente. En palabras del doctor, era afortunado por no tener el mismo inconveniente en cuanto a mis brazos; sin embargo, dicho consuelo no me hacía sentir precisamente con abundante fortuna.
Una semana más tarde estaba de vuelta en la escuela, pero tuve que usar una silla de ruedas durante el siguiente mes. Aun así, logré ponerme al día con las materias sin mucho esmero. Debo admitir que los profesores demostraron empatía hacia mí, incluso el viejo Johnson, aunque era difícil para mí no ver esos actos como algo más parecido a la lástima.
Con el equipo de futbol la compasión de mis compañeros no bastó, simplemente era imposible que conservara mi puesto en el equipo. Perdí la oportunidad de jugar durante mi último año en la escuela y aunque el dolor de esa pérdida no se comparaba con la ausencia de Elizabeth, lo cierto es que tampoco me ayudó a sentirme mejor.
No fueron semanas fáciles, esa estúpida silla de ruedas se atoraba en todos lados. Podía dar unos cuantos pasos por mi cuenta y realizar algunas labores específicas, pero ni siquiera podía defecar sin tener que pedir la ayuda de alguien.
Supongo que mi madre sufrió incluso más que yo, pero ese mes debí ser tan idiota y egoísta que en ningún momento me detuve a pensarlo. Simplemente no tenía ánimos de nada.
Mis amigos en cambio debieron percatarse de tal situación, puesto que se ofrecieron a pasar por mí para ir a la escuela y a llevarme de regreso a casa tras las clases. También se turnaban para visitarme por las tardes mientras mi mamá trabajaba y la pasaban allí por si se me ofrecía algo, de esta manera ella podía estar un poco más relajada.
Llegado el momento, les agradecí a todos por el esfuerzo, mas en aquel entonces, su presencia únicamente me hacía recordar lo inútil que era y no tenía la capacidad de valorar lo que hacían por mí.
Seguí asistiendo a mis citas con el fisioterapeuta, pero los avances eran muy escasos, aun así, me fue suficiente para que a inicios de abril comenzara a depender de un par de muletas en lugar de aquella maldita silla de ruedas.
Eso debió animarme un poco puesto que, a partir de entonces, mis progresos comenzaron a ser notorios.
Dejé de necesitar que me cuidaran por las tardes, pero aún me era imposible ir solo a la escuela. Tan solo llegar a la parada del autobús me tomaba veinte minutos a causa del esfuerzo que conllevaba para mí, desplazarme sin otra ayuda que la de aquel par de muletas.
Cada día que pasaba me desanimaba incluso más, pero seguí esforzándome en la escuela y en mi recuperación, porque se suponía que esas fueron las cosas en las que Elizabeth me pidió que me enfocara y, si no lo hacía, entonces no tendría sentido que ella ni siquiera me hubiera enviado un mensaje hasta entonces con tal de que me enfocara en dichas cosas y fuera feliz (porque si no era por eso, ¿por qué otro motivo no se interesaría en ponerse en contacto conmigo?). Solo así me podía permitir hacer a un lado la idea de que ya no le importaba y que se había olvidado de mí.
Me repetía que tan solo estaba dándome mi espacio para poder centrarme en otras cosas y, por lo tanto, no debía disminuir mis esfuerzos.
Trataba de animarme pensando en que ese era el precio por hacer que Walter pagara por sus actos, aunque había días en que incluso, ni siquiera eso me alcanzaba.
No diré que con el tiempo recuperé el ánimo, más bien creo que acabé por acostumbrarme a lo cruel que me parecía la vida que estaba viviendo y acepté esa crueldad.
Una tarde Jack fue a mi casa. Hacía que no veía a uno de mis amigos fuera de la escuela. Había decidido apartarme de todo e incluso me negué a asistir a las reuniones de los sábados, no porque no disfrutara su compañía, sino porque no dejaba de pensar en que mi presencia tan solo disminuía los ánimos de los demás y no quería convertirme en una carga para ellos.
Poco a poco aprendieron a darme mi espacio, limitándose a preguntar cada cierto tiempo cómo seguía y si todo iba bien con la fisioterapia.
Lo cierto es que esa tarde ahí estaba Jack, parado en la puerta principal. Llevaba algunas semanas sin verlo ya que teníamos vacaciones de verano y su inesperada visita me hacía presentir que no solamente había manejado hasta allí para ver cómo me encontraba.
—¿Qué te trae por aquí? ¿Ocurre algo? —pregunté preocupado.
—Lamento haberte hecho caminar hasta la puerta. ¿Puedo pasar?
—Claro. ¿Todo está bien? —insistí.
—Sí, William. ¿Tú estás bien?
—Poco a poco comienzo a depender menos de las muletas, pero parece que aún necesito unos cuantos meses más para recuperarme por completo.
—Que gusto, viejo. En realidad, quería conversar contigo —afirmó.
—Bien, siéntate.
Eso hizo. Se le veía nervioso, como si fuera a confesarme que mató a alguien o fuese a proponerme matrimonio. El margen de posibilidades era amplio.
—Si te pregunto algo, ¿podrías responder con la verdad?
—No se me ocurre una sola razón por la que te mentiría —dije con honestidad.
—¿Sin importar de que se trate? Es algo muy personal, William y ni siquiera sé si hago lo correcto en tocar este tema contigo.
—Venga, Jack. ¿Qué te traes?
—Cuando Emma y tu fueron novios, ella… tú sabes… ¿lo disfrutaba?
—¿Qué cosa? ¿Salir conmigo? Pues supongo, pero por algo acabamos rompiendo, ¿qué no? Ahora está contigo si eso es lo que te preocupa.
—No… No hablo de eso. Vamos, sabes a qué me refiero.
La verdad es que no lo sabía.
—Pues no. ¿Qué tratas de decir?
—Si disfrutaba cuando tú y ella…
El silencio perduró hasta que por fin comprendí.
—¿Hablas de sexo? —pregunté confundido.
—Sí —admitió con vergüenza.
—Lamento decepcionarte, pero no puedo responder a tu pregunta.
—Lo siento, amigo. Soy un estúpido, no debí cuestionarte sobre algo tan íntimo.
—Jack, quiero decir que no ocurrió. Jamás lo hicimos.
—¿En serio?
El brillo en sus ojos denotaba sorpresa y alegría.
—¿A qué viene todo esto? ¿Está todo bien entre ustedes?
—Todo va de maravilla, soy yo el que ha tenido problemas de autoestima.
—¿Autoestima? ¿En serio?
—No te burles.
—No lo hago. Más bien me preocupas. ¿Acaso no te has visto en un espejo últimamente?
—Emma y yo dimos el paso grande, ¿sabes de qué hablo? —preguntó como si ignorara que desde hace unos momentos se había establecido que se trataba de sexo.
Asentí esperando que siguiera hablando.
—Bueno… No ha salido tal y como yo esperaba que fuese —continuó—. Yo nunca lo había hecho y pensaba que tú y ella habían tenido intimidad. Así que no dejaba de pensar en ustedes y…
—Detente ahí, Jack. No es necesario que me des detalles.
—Está bien. Sé que es algo estúpido, pero…
—Si es algo estúpido, Jack. Seguramente para ambos fue su primera vez y tu pasaste ese momento tan especial pensando en un tipo que no puede ni abrir la puerta sin usar estas malditas muletas.
—Lo sé.
—Ya te dije, no pasó nada entre nosotros. Si sientes que las cosas no están siendo como esperabas, es probable que sea a causa de esos pensamientos. Ella te quiere, amigo y como se los dije en su momento, estoy feliz por ustedes. No lo eches a perder.
—Yo también la quiero y creo que no podía lidiar con la idea de que uno de mis mejores amigos estuvo con ella primero. No soy perfecto, ¿sabes? Todos tenemos derecho a un momento de idiotez de vez en cuando.
—Pero ahora sabes que no fue así.
—Lo siento por venir con esto, tú tienes problemas más importantes. Solo que no podía preguntarle algo como esto directamente a Emma.
—Jack, hay una frase que le dije una vez al padre de Jessica: para eso son los amigos. No te disculpes, ahora que lo pienso, me he distanciado de ustedes y no he sido el mejor amigo en los últimos meses. Ustedes solo me han intentado brindar su apoyo.
—No te preocupes. Yo estaría igual de haber pasado por lo que tu tuviste que atravesar…
Agaché la cabeza tras recordar la miseria en que había estado los últimos meses.
—¿La extrañas? —preguntó dubitativo.
—Como no tienes idea... Las cosas que me pasan a veces son tan injustas que me genera la impresión de que el mundo conspira contra mí, Jack. Por eso tu no debes ser un tarado y cuida de Emma. No es tan fácil encontrar a la chica ideal, ¿sabes?
—Todo irá mejor para ti, te lo prometo. Aquí estaremos si nos necesitas. No importa si te has distanciado. Te entendemos.
—Lo sé y gracias. ¿Sabes qué? —agregué un poco más animado—. ¿Qué harán este sábado? Me apunto.
—No importa qué haremos. Pasaré por ti a las ocho. 
—Vale —dije entusiasmado.
Jack se quedó por dos horas más como en los tiempos en que llegaba a cuidarme por las tardes. Desde ese día me acerqué de nueva cuenta a mi grupo de amigos y traté de seguir adelante. Volvieron las salidas de los sábados, me disculpé con todos e incluso con mi madre, quien se alegró de ver que estaba intentando seguir con mi vida.
No fue fácil. Fueron meses duros, pero conseguí no caer en el desánimo absoluto, al menos por un tiempo.
En gran parte ese logro se lo debo a la escritura. Cada que estaba por dejarme vencer por un episodio así, encendía mi computadora y me ponía a redactar algo.
Que irónico que haya sido gracias a mi accidente, que acabé por tomarme el tiempo de escribir el borrador final de «ACCIONES IMPERDONABLES».
No tenía en mente publicarlo, mucho menos ganar dinero con él, pero ese libro no solo se convirtió en mi pasatiempo, sino también en mi terapia. No trato de decir que los actos que se narran en él, expresan cómo me sentía. Me refiero a que me ayudaba a olvidarme de mis problemas por un rato y pensar en la historia de un tipo al que la vida lo trató peor de lo que me había tratado a mí.
Durante toda mi carrera se me ha cuestionado por qué mi primer libro fue tan crudo y cruel. La respuesta la he dicho ya en muchas entrevistas: no lo hice con esa intención, la escribí tan solo por entretenimiento, no obstante, siempre con la mente bien puesta en que la vida había sido precisamente así conmigo: cruel.
Sabía perfectamente que no era una primera novela habitual. Admito que me inquietaba un poco lo que la gente que la leyera podría pensar de mí, desde luego no es el tipo de historia que presumes haber escrito; pero en todo momento tuve en mente que era únicamente ficción y tenía fe en que quien la leería, lo comprendería.
Lo cierto es que por fin tenía terminado algo que, si bien no me imaginaba que algún día se convertiría en un bestseller, al menos me generaba la impresión de no ser una basura.
Más no me atreví a enviársela a Elizabeth, seguramente ya ni recordaría nuestro trato. Habían pasado ya nueve meses desde su partida y no sabía nada de ella. Estaba seguro que seguía comunicándose con Diana, pero suponía que no me mencionaba nada para ayudarme a superarla.
Al final, imprimí la historia y la mandé a empastar con la esperanza de algún día dársela, por lo pronto, decidí guardarla en una vieja mochila e intenté enfocarme en mi escuela y en la última etapa de mi recuperación.
Faltaba únicamente un mes para graduarme y los exámenes finales estaban por venir. Por otro lado, cada vez podía mover mejor las piernas. Todo parecía indicar que pronto ya no existirían esas dos cosas a las que Elizabeth me sugirió darles prioridad y, aunque tenía un poco de miedo de que no fuese así, guardaba las esperanzas de que después de eso, tuviera noticias de ella.
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El día de mi graduación no pude evitar tener un último episodio de desánimo y descontrol emocional.
Las graduaciones en Valle sagrado no son la gran cosa. No hacen bailes, ni ceremonias gigantes. Únicamente te reúnes con todos tus compañeros por última vez y pasan uno por uno a recibir sus documentos. Cuando el último lo hace, todos se van a festejar por su cuenta, ya sea con tus familiares o con aquellos con los que más conviviste durante tu instancia en la universidad.
Para que se hagan una idea, el evento comenzó a las cuatro de la tarde y antes de las cinco ya estábamos planeando a donde ir.
Esa bien podía ser la última vez en que todos estuviéramos juntos. No sabíamos qué iba a ser de nuestras vidas a partir de entonces y honestamente, nadie quería deprimirse pensando en cuál se suponía que era el siguiente paso.
Así que decidimos ir a Gypsy´s; sin embargo, al llegar nos enteramos de que habían rentado el local esa tarde. Un grupo de psicología estaba celebrando el cumpleaños de una tal Sofía, a quien ninguno de nosotros logró identificar.
No dejamos que eso nos impidiera tener una última reunión en casa de Jack e incluso Diana asistió. A pesar de la partida de Elizabeth, ella continuó siendo parte del grupo y desde que por fin le había dado una oportunidad a Alan, él también solía acompañarnos.
Ambos nos felicitaron a todos y Alan se ofreció a pagar la cena como obsequio para los graduados.
Nos hizo prometer que cuando ellos se graduaran haríamos lo mismo, con tal de que el resto dejara de insistir en que no era necesario que realizara tal acción.
La reunión no duró mucho, dado que a todos los esperaban sus respectivas familias para celebrar, incluso los padres de Oscar habían viajado hasta el pueblo para la graduación.
Todo iba bien, no había sido un año perfecto, pero a su favor, el tiempo se había ido rápido. Faltaba menos de un mes para que comenzara el 2021 y no había indicios de que pudiera caer en otro de esos episodios; pero en cuanto me despedí de Jack —quien me llevó de vuelta a casa— y abrí la puerta, mi móvil adquirió la señal del modem y apareció en la pantalla una notificación que indicaba que Elizabeth me había dejado un mensaje.
«Felicidades por haberte graduado. Espero que estés bien, William. Supe que cada vez caminas mejor. Es una lástima que las cosas no se hayan podido dar entre nosotros, pero me da gusto saber que seguiste adelante, igual que yo».
Después de todo no habían sido tan locas mis ilusiones de que tendría noticias suyas. Mi escuela finalmente había concluido y mi fisioterapeuta recién me había asignado una fecha tentativa para deshacerme de las muletas; no obstante, el contenido del mensaje no era precisamente el que yo esperaba.
«… me da gusto saber que seguiste adelante, IGUAL QUE YO».
¿Qué carajos era eso?
Yo no había podido seguir adelante. ¿Qué le hacía pensar eso?
Lo único que me mantenía en pie era la persona que en ese mensaje me aseguraba haberme dejado atrás.
¿En qué momento le había dicho que ya la había superado?
En ese preciso instante odié mi vida. Maldije tener que haber subido por mis documentos con esas muletas, mientras la gente presente murmullaba sobre mí.
Lamenté haber creído que la vida sería tan fácil.
Recordé mis ingenuos pensamientos de hace unos años, cuando creía que el día de mi graduación sería el comienzo de una vida perfecta.
La triste realidad es que no tenía idea de qué haría.
¿Qué camino debía seguir?
¿A qué me iba a dedicar?
¿De qué iba a vivir?
¿Podría volver a caminar como hace un año?
Ese pensamiento me orilló a percatarme de algo que no entiendo como no noté antes.
Era 20 de diciembre. Hacía un año del accidente. A esa hora ya me encontraba en coma un año atrás.
Las preguntas siguieron apareciendo en mi cabeza y la única de ellas que parecía tener respuesta era la de si podría recuperar a Elizabeth.
¿Cuándo se supone que llegaría mi chica ideal, entonces?
No conseguí evitarlo. Rompí en llanto y saqué todas esas lagrimas que llevaba todo un año evitando que conocieran el exterior.
Seguía parado a mitad de la sala cuando mi mamá bajó.
—William, ¿qué ocurre?
No respondí. Me senté en el sofá más cercano y continué llorando.
—Hijo, hace un par de horas estabas bien en la escuela. Ya casi está el pastel que te dije que hornearía mientras te esperaba. ¿Qué pasó?
Mi madre no obtuvo respuesta.
—Háblame, por favor —insistió.
—¿Qué se supone que celebramos, mamá? Supongo que festejaremos que hoy se cumple un año desde que mi vida se volvió una mierda.
—Oye, no me hables así.
—Lo siento —dije entre lágrimas.
—Pensé que no te darías cuenta de la fecha. ¿Eso te puso así?
—He tratado de ser fuerte, pero no puedo mentirme. No le encuentro sentido a nada.
—Así que todo se trata de Elizabeth.
—Supongo que una vez más me dirás que me conoces y que es obvio.
—Pues lo es.
—Lo sé. ¿Por qué se tuvo que ir, mamá? No solo se fue justo cuando más creía en la existencia del amor, sino que también me dejó cuando más la necesitaba. Todo a mi alrededor apesta. Mi vida ya no tiene caso.
—¡Por Dios! William, tienes veintidós años. Te espera una larga vida por delante, disfrútala. Algún día espero verte feliz junto a la mujer que elijas que será tu esposa, pero por ahora no puedes vivir pensando en ello todo el tiempo, tienes que crear tu propio camino. Debes ser consciente de que estás en una etapa en la que todas tus acciones y decisiones tendrán consecuencias en tu futuro. No puedes vivir estancado en las cosas malas que te sucedan e ignorar todo lo bueno que ocurre a tu alrededor. Te esperan cosas grandes y te aseguro que por cada cosa que la vida te arrebate, vendrán dos cosas geniales en su lugar.
La observé sin bajar la mirada, sabiendo muy bien que tenía razón, pero que no era tan fácil hacérselo entender a mi corazón.
—¿Qué debo hacer con mi vida? —respondí por fin. Siempre pensé que este día marcaría un antes y un después; que hoy iniciarían a cumplirse todos mis sueños y metas y, francamente no parece ser así.
—Aún puede serlo. No va a ser fácil, nada lo es. Las cosas tenemos que ganarlas, pero sé que podrás.
—No soy tan genial como piensas —dije agachando la cabeza esta vez.
—No subestimes el logro que acabas de conseguir. Terminaste la escuela, hijo y mereces sentirte orgulloso de ello. Te graduaste, William. ¿No te pone feliz?
—¿Cómo se supone que me sienta orgulloso con todo lo que me ha pasado?
—Todo lo que nos sucede es por algún motivo. Quizá sigues sin averiguar por qué este año ha sido tan duro para nosotros, pero te prometo que hay una razón y, en algún momento la tendrás que encontrar. Solo que con esa actitud dudo que puedas hacerlo.
Me sequé las lágrimas y me levanté. Las palabras de esa mujer no habían conseguido que me sintiera feliz mágicamente, pero al menos su promesa me había incitado a recuperar un poco de fe en lo que deparaba mi futuro. Después de todo, ella no merecía que arruinara una noche a la que también a ella le había costado tanto trabajo llegar.
—Gracias. Me calmaré, ¿está bien?
—Si necesitas tu espacio, te lo doy.
—No, vamos por ese pastel. Te amo, mamá.
—Y yo a ti.
El pastel que comí esa noche estuvo delicioso. No fue la manera en que uno soñaría que festejaría su graduación, mas supe valorar aquel momento y di gracias a Dios por haberme brindado un día más junto a la persona que más amaba en el mundo: mi madre.
Habían sido muy pocos los días buenos en el último año como para permitir que ese se convirtiera en uno malo, así que lo disfruté y me permití sentirme orgulloso pues ahora era un Ingeniero en física experimental. Mi mamá tenía razón, debía seguir adelante y así lo haría.
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El texto que Elizabeth obtuvo como respuesta al día siguiente rezaba así:
«Gracias por acordarte de tu viejo amigo. Me da gusto saber de ti. Ojalá que todo vaya bien en Indiana y que pronto podamos volver a coincidir».
La verdad era que a pesar de haber recuperado el ánimo para cuando escribí ese mensaje, aún deseaba que se cumpliera la última oración que redacté; habría dado lo que fuera por volver a verla en ese preciso instante.
Me negué a aceptar que ya se había olvidado de mí. Es muy probable que solo lo haya sugerido para ayudarme a superarla o para averiguar si yo la dejé atrás, pensé.
Como fuese, la única manera de saber la verdad era verla y charlar. No podía haberme olvidado tan fácil. Estaba convencido de eso.
Fue entonces que me planteé por primera vez la idea de visitarla en Indiana.
Mientras más lo pensaba, más perfecto sonaba. En cuanto terminara mi rehabilitación, no habría nada que me impidiera hacer el viaje y tampoco habría obstáculos para continuar con lo que dejamos pendiente. Después de todo, habíamos acordado que, si el destino nos volvía a unir, me estaría esperando. No había olvidado esas últimas palabras que me obsequió antes de marcharse.
Estaba decidido. Una vez que encontrara empleo, ahorraría y podría ir a verla. Algo me decía que venían cosas buenas por delante y definitivamente seguir ese plan era el primer paso fundamental para conseguirlo.
Elizabeth respondió con un nuevo mensaje y desde entonces, continuamos compartiendo textos ocasionalmente. Nos pusimos al día en cuanto a nuestras vidas; no obstante, ninguno mencionó nada acerca de los sentimientos que hace un año asegurábamos tener o de lo extraño que había sido no haber tenido comunicación hasta entonces. Tampoco le compartí que pretendía visitarla en un par de meses y lo hubiera hecho si tan solo hubiera sido más fácil encontrar trabajo y así, estar seguro de que mis planes resultarían como creía.
Había entregado algunas solicitudes de empleo, pero la triste realidad era que en un pueblo tan pequeño como Valle sagrado las opciones laborales eran bastante escasas. En los únicos lugares en que podía trabajar no contaban con vacantes o si es que había alguna, exigían como mínimo tener un par de años de experiencia.
No quería un trabajo que pudiera haber obtenido sin necesidad de haber estudiado la carrera, pero tampoco podía marcharme a otra parte del Estado o del país en busca de uno; eso implicaría dinero y, a pesar de que mis gastos médicos los había cubierto el seguro, no habíamos quedado exentos de pagos a causa de la condición en la que estuve.
No estábamos en la mejor posición económica en ese momento y era por esa misma razón que me sentía obligado a conseguir un ingreso lo antes posible, quería ayudar a mi mamá con las facturas.
Lo dije al comienzo de esta historia, cuando eres un niño piensas que el camino será sencillo y que todo te caerá del cielo, mas la realidad es que encontrar trabajo y, sobre todo, uno bueno, es complicado.
Debido al año que traía detrás, aquella situación no me inquietó al punto de perder mi estabilidad emocional. Cuando ya has caído de una montaña, una simple caída desde un tejado ya no suele doler tanto.
Había decidido hacer caso a mi madre, no dejaría que las cosas malas opacaran a las buenas de ahora en adelante y había una bastante buena en el camino.
Finalmente, el fisioterapeuta me dio de alta. Si bien jamás pude volver a jugar futbol y en raras ocasiones, continué teniendo ligeros dolores de cabeza al intentar mover las piernas; con el paso de los años, desapareció por completo el rastro de ese accidente. Lo importante era que aquel par de muletas descansarían debajo de mi cama y que ya nadie tendría que apuntarme con su mirada de «pobre chico».
Además, faltaba poco menos de un mes para mi cumpleaños número veintitrés y era otra razón para llenarme de júbilo.
Aun así, no podía dejar de lado el tema del trabajo y acabé por tomar un empleo de mesero en un restaurante. La verdad el salario era bueno y las propinas lo hacían todavía mejor; pero ya lo he dicho, nunca he sido perfecto y en aquellos meses en que trabajé allí, me daba vergüenza. No me atraía la idea de que la gente señalara que el tipo al que todo mundo alababa como el más brillante de su generación, acabó siendo mesero.
No insinúo que dicha ocupación sea desagradable o que quienes se dedican a ello lo sean; tan solo tenía miedo de decepcionar a las personas que me importaban por no conseguir dedicarme a algo que tuviera siquiera una minúscula relación con la física experimental.
El problema no era que no quisiese ser mesero, en ese momento no importaba si me convertía en actor de Hollywood; habría sentido lo mismo. De hecho, agradezco que la oportunidad de convertirme en escritor llegó mucho después, ya que tampoco la habría considerado como una opción factible.
La realidad fue que tuve que tragarme mi orgullo y me dediqué a ser mesero. Le dije a mi madre que tan solo sería temporal en lo que «algo bueno llegaba» y, aunque ella nunca se mostró en contra de tal decisión, yo tenía la impresión de que se decepcionaría de mí si su esfuerzo porque yo estudiara, acabase siendo en vano.
Mis amigos me apoyaron con ello e incluso se mostraron contentos al ver que podía desempeñarme bien tras mi recuperación.
En una de esas tardes en que charlé con Elizabeth por mensaje, acabé por contarle cómo me sentía con respecto a mi vida laboral. Supongo que me sentí obligado a compartírselo a pesar de la vergüenza, dado que estaba seguro de que se acabaría enterando que trabajaba en ese restaurante gracias a Diana, así que preferí ser yo quien se lo dijera. Me dijo que debía de animarme y que todo empleo honrado valía la pena, incluso me contó que hacía un par de meses había comenzado a trabajar medio tiempo en una heladería.
Eso me animó un poco, aunque no fue suficiente. Ya había entendido que nadie se avergonzaría de mí por trabajar de mesero por un tiempo y que pronto algo bueno llegaría, pero, ¿y si no lo hacía?
¿Sería mesero por el resto de mi vida?
Estaba aprendiendo a la mala lo duras que son las cosas, pero al menos estaba logrando mi objetivo. La mayor parte de mi salario se la daba a mi mamá para los gastos en que le pudiera servir y el dinero restante fue suficiente para que mis ahorros crecieran considerablemente semana con semana, al igual que mis ilusiones por viajar a Indiana.
En mi cumpleaños, me atreví a tomar unos cuantos billetes de mis ahorros y organicé un pequeño convivio en casa. El año anterior había pasado esa fecha en la cama de un hospital, por lo que pensé que aquel febrero merecía algo especial y mejor, aunque cualquier cosa habría sido mejor que despertar de un coma.
Mi mamá y todos mis amigos estuvieron presentes. La pasamos en grande. No tenía idea de que ese sería el último cumpleaños que pasaría junto a todos ellos, pero lo disfruté como si lo supiera.
Las inminentes felicitaciones por parte de Elizabeth llegaron por la noche, cuando todos ya se habían marchado.
Esta vez optó por llamarme en lugar de limitarse a un simple texto.
—¿Es un mal momento? —cuestionó en cuanto atendí el móvil con tono de desconcierto.
—No, se acaban de ir todos, supongo que Diana te contó que vendría.
—Sí. De hecho, acabo de salir de la heladería y quise llamarte para desearte feliz cumpleaños. Es un poco tarde, lo sé. Cuéntame, ¿la pasaste bien?
—Gracias. Mi jefe supo que cumplía años y la verdad es que es todo un tipo, me dio la tarde libre. Vinieron los chicos y la pasamos bastante bien, es una lástima que no estés aquí.
—Que rápido pasa el tiempo, ¿no te parece? Hace dos años estábamos festejando en casa de Jack.
—Recuerdo que te enfadaste conmigo esa noche.
—Bueno, yo también lo recuerdo y hasta donde sé, te lo ganaste.
—Lo sé —admití con pena—. Pero volviendo a lo que decías, sí que pasa rápido el tiempo, mañana se cumple un año desde que te fuiste.
—Extraño Valle sagrado, ¿sabes? Bueno, no en su totalidad, ya sabes que no todo en mi vida era maravilloso entonces. Pero vaya que me hacen falta ciertas cosas.
—Yo te extraño mucho, Eli —dije sin pensar.
—Yo también los extraño a todos ustedes. Pero a veces las cosas se dan de maneras impensadas.
—Sí, este año me tocó aprenderlo a la mala.
—Bueno, ahora que lo dices, me parece que te tengo una noticia que quizá compense un poco todo lo malo que te ha pasado.
—¿Qué ocurre? —pregunté casi seguro de que me diría que pronto nos visitaría en Valle sagrado.
—Espero que no te incomode, pero le compartí a mi mamá cómo te sentías por no encontrar trabajo tan fácilmente.
—No me molesta, pero, ¿por qué le contaste?
—La verdad es que solemos compartirnos muchas cosas y apareciste en la conversación. Desde que regresamos a Indiana, hemos recuperado la cercanía. Aprendió de sus errores y parece que trata de arreglar las cosas, se siente muy responsable de todo el tema de Walter. Pero lo importante es que no solo ha tratado de hacer méritos conmigo para compensar el daño; también se siente agradecida contigo por habernos ayudado a escapar de esa situación.
—Ah, ¿por qué dices?
—Bueno, pues la noticia es que me dijo que te llamaría porque al parecer hay una oportunidad de trabajo para ti aquí en Indiana. Mi mamá tiene muchos contactos en su trabajo, movió algunas piezas y creo que consiguió algo para ti. No me ha platicado de que se trata y se supone que no te debería de contar, pero bueno, tómalo como un pequeño regalo de cumpleaños. Anoche me pidió tu número, puede que pronto se comunique contigo.
Un trabajo en Indiana sonaba maravilloso. Era cierto que hace menos de un mes me parecía una mala decisión marcharme a trabajar fuera puesto que además de necesitar dinero para el viaje y poder rentar un lugar en donde quedarme, ni siquiera tendría la certeza de que en ese nuevo lugar si encontraría empleo.
Pero ahora el trabajo sería seguro y ya contaba con unos cuantos fondos guardados. Además, ya tenía previsto viajar hacia allá y realizar ese gasto de igual manera, tan solo debería juntar un poco más de dinero para poder pagar mi primer mes de renta.
Estaba convencido de que mi mamá estaría de acuerdo y por supuesto, pretendía seguirla ayudando con lo que ganara en mi nuevo trabajo. No sabía en qué consistiría, pero no sonaba nada mal la idea de dejar de ser mesero y, sobre todo, de estar cerca de Elizabeth.
—Oh, que considerada es tu madre. Ojalá me llame pronto —respondí por fin.
—Si te llama, ¿tomarías el empleo?
—Supongo que sí. Parece que el destino nos va a volver a reunir —agregué con atrevimiento.
—Esperemos que así sea —dijo sin que el entusiasmo se asomara en el tono de su voz.
—¿Puedo preguntarte algo?
—Ya lo estás haciendo, ¿qué no?
—¿Aún sientes algo por mí? —solté.
—William, siempre tendrás un sitio especial en mi corazón, te lo aseguro. No tuvimos la fortuna de que las cosas resultaran para nosotros, pero eso no quiere decir que ya me haya olvidado de todo lo que pasamos.
—Lo sé, pero trato de decir que si…
—Si te refieres a que en caso de que trabajes aquí podría darse algo entre nosotros, sería algo que tendríamos que descubrirlo juntos —interrumpió—. Sé que tuvimos que comenzar desde cero en muchas ocasiones ya, pero no puedo prometerte que todo será como antes. Tendríamos que empezar nuevamente y a lo mejor la cosas ahora si se den y esta sea la buena. Lo que si te prometo es que me daría mucho gusto poder volver a verte, ese sería un buen primer paso, ¿no crees?
—Supongo que sí.
—Vale, que descanses entonces. Ya estoy por llegar a casa.
—Igual tú, me saludas a tu mamá.
—No es necesario que hagas méritos, te llamará de igual forma.
—No era por eso.
—Lo sé, solo bromeaba —aclaró riendo.
—Bueno, entonces hablamos después. Gracias por acordarte de mi cumpleaños y también por comentarle a tu mamá.
—Te debo eso y más, William.
—No digas eso. Tu no me debes nada.
—Vale, vale. Hasta luego.
—Adiós…
Estaba tan entusiasmado que me costó conciliar el sueño, tanto así que encendí el ordenador y me dispuse a escribir una nueva historia. Hacía poco más de tres meses que no lo hacía; desde que había terminado la novela que descansaba en la mochila que tenía debajo de la cama, no había sentido la inspiración que me embargó esa noche.
Estoy seguro que en algo influyó haber escuchado la voz de Elizabeth y la ilusión por verla pronto, aunque tan solo logré escribir cinco páginas antes de finalmente dormir.
Desde entonces no hubo semana en que no me sentara a escribir al menos una vez, sobre todo cuando ese pasatiempo pasó a convertirse en mi trabajo, sin embargo, aún falta para llegar a esa parte del relato.
Lo cierto es que poco a poco las cosas se iban acomodando, la tormenta pronto pasaría y sin darme cuenta, estaba por comenzar una nueva vida.
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Continué dedicándome a atender mesas mientras se presentaba la posible llamada. No quería hacerme muchas ilusiones porque bien podía resultar que ni siquiera llegara. Aun así, me mantuve en la posición de ahorrar para una hipotética renta en Indiana y cuando por fin —tras algunas semanas de espera— aquella mujer me contactó, contaba ya con poco más de ocho grandes.
El trabajo que me ofreció no era precisamente a lo que mis expectativas apuntaban, pero al menos si era uno en el que no podría postularme de no contar con mi título universitario, además, en palabras de la madre de Elizabeth, era una oferta estable y, sobre todo, con mucho valor salarial.
Resulta que el director de una de las universidades más importantes de Indiana, era hermano del mejor amigo y compañero de trabajo de ella. En una comida a la que los tres asistieron, el hermano —cuyo nombre era Jorge— comentó que estaba en busca de un profesor que pudiera impartir clases de física en su escuela, por lo que no pasaron más de dos segundos para que mi nombre y un lote de motivos por los que yo era la persona ideal para el puesto, se asomaran por la boca de aquella mujer.
Desde luego, a Jorge le pareció interesante mi perfil y ahora tan solo bastaba saber si yo estaba interesado y, de ser así, debía enviar mi solicitud formal junto con una serie de documentos a una dirección de correo que ella me proporcionaría.
Si aceptaba, comenzaría en una semana, dado que el período escolar ya había iniciado y los alumnos se encontraban incluso retrasados con su calendario de actividades.
No me había visualizado dando clases hasta entonces y aunque no me hacía especial ilusión, la idea no me parecía del todo mala. Siempre se me dio bien la física y me sentía capaz de enseñarla así que, ¿por qué no?
Al final le agradecí a la madre de Elizabeth por su apoyo y le pedí que me hiciera llegar la dirección a la que tendría que enviar mi documentación.
La junté esa misma noche. Jorge me respondió casi de inmediato y adjuntó un documento con las bases del puesto, incluyendo los horarios que tendría y el salario correspondiente.
La propuesta era en verdad llamativa y al final del e-mail mencionó que, en caso de tomar el empleo, se me solicitaba acudir previamente a visitarlo a manera de entrevista laboral, aunque, agregó que debido al respaldo y buenas recomendaciones que le habían dado de mí, no debía preocuparme mucho por ello, sino que me lo pedía más como una formalidad.
No respondí. Bajé a la sala en busca de mi mamá. Necesitaba platicar con ella antes de tomar una decisión.
No le había compartido nada sobre la posibilidad de trabajar en Indiana, ya que no había seguridad de que la madre de Elizabeth me llamaría y preferí esperar a que la propuesta fuese un hecho.
Cuando descendí, ella estaba viendo la televisión, pero la apagó de inmediato en cuanto le pregunté si tenía un minuto.
Le resumí lo mejor que pude la historia y pedí su opinión. Necesitaba saber si apoyaba la idea o si acaso creía que estaría haciendo algo muy arriesgado al tomar el trabajo. Quizá en el fondo, tenía miedo de que me estuviera engañando a mí mismo con que era una buena opción, tan solo porque me permitiría estar cerca de Elizabeth.
—Indiana es un lugar gigante y es difícil ir de un lugar a otro sin conocer, pero supongo que podrías adaptarte —opinó—. Los gastos que tendrás allá serán mayores, la vida en la ciudad es más cara, aunque si ganarás lo que dices, tampoco creo que sea un problema. Yo creo que es una buena oferta, hijo. Solo te pido dos cosas.
—Sí, claro. Dime.
—No vayas a Indiana con la única intención de estar cerca de Elizabeth, ve con el propósito de ejercer tus estudios, sé lo importante que es para ti eso y cuánto te ha preocupado en los últimos meses; pero no te vayas solo por ella, eso míralo como un premio que viene incluido en el paquete principal. Si las cosas por fin resultan entre ustedes, me alegraré por ti, pero si no lo hacen, no quiero que eso eche a perder tu camino y decidas que ya no quieres estar allá.
—De acuerdo. Tomaré el trabajo por nosotros; me gustaría enviarte dinero una vez que me acomode por completo. La verdad me hace ilusión estar cerca de Elizabeth, pero tienes razón, eso será una cuestión independiente a mi trabajo. ¿Trato hecho?
—Bueno.
—¿Cuál es la segunda?
—Que te voy a extrañar mucho y quiero que te cuides y que sigas siendo un buen chico. Estás creciendo y es natural que empieces a formar tu vida, así que tendrás mi apoyo, solo espero que no te olvides de mí y que no te vayas por el mal camino.
—No, mamá. Vendré a verte al menos cada mes, lo prometo. Es un largo viaje, pero me lo puedo permitir si es por ti.
—No es necesario si no puedes, pero si lo haces, te esperaré encantada.
—Vale.
—Bueno, seguiré viendo la televisión, ve a contestar ese e-mail. No pierdas tiempo.
—Gracias, mamá. Te quiero.
—Y yo a ti.
El resto de la semana se fue volando.
Tuve que renunciar a en el restaurante con algo de pena debido a la poca anticipación de mi partida.
También fue duro despedirme de mis amigos. Si bien regresaría una vez por mes, estaba convencido de que ya no sería como antes y en efecto, así terminó siendo.
No me fui sin antes decirle a Alan que cuidara bien de Diana porque si no se las vería conmigo; desde luego, el tipo comprendió deprisa que tan solo bromeaba.
Incluso me tomé el tiempo de decirle adiós a Hunter, a quien entonces, aún le quedaba un año de vida.
En cuestión de dos días me mudé y conseguí un pequeño departamento que pagué con mis ahorros. Quedaba cerca de la universidad y la renta era accesible, por lo que me pareció una elección acertada.
Acudí a la entrevista que tal y como me había aclarado Jorge —quien resultó ser menos viejo de lo que creía—, no fue más que una formalidad. Todo salió bien y me indicó que el lunes comenzaría.
No vi a Elizabeth durante esos días, pero si nos mantuvimos en contacto. Me indicó qué transporte debía de tomar y cuáles eran las mejores calles para transitar.
Pasé el resto del fin de semana planificando el tipo de profesor que quería ser y cómo lo haría. Realicé el plan de estudios con el que trabajaría en el semestre e incluso me sobró algo de tiempo para escribir unas cuantas páginas de la historia que ya tenía comenzada en ese entonces.
El domingo me acosté temprano y el lunes por la mañana, me levanté entusiasmado para ir a mi nuevo trabajo. Antes de salir de casa me percaté de que tenía un mensaje de Elizabeth.
Necesitaba verme. No explicaba por qué, pero lo importante era que quería que nos viéramos. Le dije que no me molestaría visitarla o verla por la tarde, pero me dijo que en cuanto salía de la escuela iba hacia la heladería y solamente tenía tiempo libre durante los fines de semana, así que acordamos vernos hasta entonces.
Sin embargo, no me quedé satisfecho con dicho plan. De camino a la universidad, le llamé a su madre para nuevamente darle las gracias por su recomendación y le pregunté si acaso podría decirme el nombre y dirección de la heladería en que Elizabeth trabajaba.
Quisiera sorprenderla y un taxi podría llevarme, dije para convencerla.
Desde luego, me dio la información y expresó que era un chico muy lindo por intentar sorprenderla.
Me ilusioné, esa noche la vería. Pero en ese momento tenía que concentrarme en la clase que estaba a punto de impartir y así lo hice.
Cuando entré al aula sentí nervios, me intimidaba que mis alumnos fueran tan solo un par de años menores que yo y que a pesar de ser bueno en esa área, no pudiera desempeñarme correctamente como profesor.
Si no lo hacía bien, sería bastante vergonzoso perder el empleo y tener que regresar a Valle sagrado tan pronto; no obstante, poco a poco las palabras fluyeron e hice mi trabajo como si ya llevara años enseñando física.
Los estudiantes me respetaron y debo reconocer que sentí satisfacción cuando noté que se referían a mi como «ingeniero».
Claro que en más de alguna vez me tocó lidiar con un chico rebelde durante el tiempo que fui profesor, pero gracias a Dios en aquella primera clase no había ningún adolescente de esa índole.
En términos generales, mi primer día fue bueno y con el paso de las semanas la preocupación de si acaso estaba haciendo bien mi labor, desapareció.
Pero me estoy adelantando. Volveré al día que estaba narrando.
Esa tarde regresé a casa y me preparé algo de comer, luego me dormí y me levanté alrededor de las nueve de la noche.
Salí del departamento con rapidez y caminé hacia la esquina en busca de un taxi. No demoré en hallar uno.
—Sube, sé bien de qué heladería me hablas, mi hija trabaja cerca de allí —dijo el taxista en cuanto le expliqué a donde me dirigía.
Mi mamá se había encargado de llenarme la cabeza con la idea de que no debía confiar en nadie y que incluso los taxistas podrían ser malas personas en una ciudad como Indiana, mas aquel sujeto parecía agradable y la verdad es que lo fue durante todo el trayecto hacia el trabajo de Elizabeth.
Cuando llegamos, le di el efectivo que correspondía a su tarifa y me bajé del vehículo. Pude ver a Elizabeth a través del cristal, pero ella parecía estar lo suficiente ocupada como para percatarse de quién estaba observándola desde afuera.
Decidí esperar los minutos que faltaban para su hora de salida en un lugar donde no me pudiese ver. Caminé hacia un costado y di con una florería. Me pareció acertado preguntar el costo de un ramo pequeño de rosas y al notar que me lo podía permitir, tuve el atrevimiento de comprar uno. Pensé que eso haría que la sorpresa fuera mayor.
Cuando por fin ella salió, comenzó a caminar sin darse cuenta de mi presencia.
—¿Puedo acompañarte? —pregunté esperando que se diera la vuelta y se asombrara.
—Aléjate o te rociaré gas pimienta —respondió sin voltear la mirada. El incidente con Walter parecía haberla convertido en una chica más ruda.
—Me agrada saber que sabes defenderte, pero agradecería si me regalas un minuto.
Supongo que fue entonces que reconoció mi voz, ya que giró de inmediato.
—¿William?
—Hola —dije sonriendo.
—¿Qué haces aquí? No te vería hasta el fin de semana.
—Tu mamá me dijo donde trabajabas y decidí sorprenderte. Toma —agregué mientras le entregaba el ramo de rosas.
—Oh, no era necesario que lo hicieras —expresó al tiempo que lo tomaba.
—Dijiste que necesitabas verme, me preocupé.
—Ah.
—¿Está todo bien?
Parecía incomoda, no era la típica reacción que alguien tiene cuando no espera algo y se sorprende, sino más bien parecía como si le disgustara encontrarse en aquella situación.
—Sí, William, pero no sé cómo explicarte sin que las cosas se pongan embarazosas. —Me devolvió el ramo y ante mi cara de desconcierto continuó explicando—. Hace un par de semanas, me encontré con Patrick. En realidad, vino a la heladería. Entró a comprar un helado sin contar con que yo sería quien lo atendería.
Hizo una pausa.
—¿Y qué pasó después? —pregunté dejando en claro que podía contarme la historia sin que yo la interrumpiera.
—Tenía tiempo sin saber de él, me dijo que supo lo que pasó con Walter porque sus padres se lo contaron, cuando eso ocurrió él ya vivía aquí. Está estudiando en la escuela en que tu darás clases. Sus padres lo enviaron aquí con sus tíos para que se reformara y dejara atrás la vida que solía tener en Valle sagrado. Al parecer, ha funcionado.
Estaba intentando procesar la estúpida coincidencia de que Patrick apareciera en su trabajo justo cuando ahora yo viviría en Indiana. Ni siquiera teníamos idea de que el viviese allí y ahora no solo habían vuelto a charlar —cosa que se supone que si no había ocurrido era debido a su ruptura y no a que se encontraran en ciudades diferentes—, sino que, además, no entendía por qué eso tendría que provocar que ella necesitara verme y contármelo si seguramente nunca más lo volvería a ver. Quizá eso no era lo que me quería decir, eso debía ser lo que estaba ocurriendo.
—Oh, me da gusto saber que está cambiando. Pero no era sobre eso de lo que estábamos hablando. Había algo de lo que necesitabas hablar, ¿qué era?
—Te lo estoy diciendo. Es sobre Patrick.
—No comprendo qué tratas de decir.
—Tengo que ser sincera contigo. Me dolió ver que por más que lo intentáramos, siempre hubo algo que se interponía entre nosotros. Pero una vez que llegué a Indiana pude adaptarme a ello, incluso traté de no tener contacto contigo para ayudarte a centrarte en tus cosas tal y como acordamos. Cuando por fin pude avanzar, faltaba poco para tu graduación y decidí esperar ese día para escribirte y recuperar la comunicación, después de todo, jamás dejaré de estar agradecida contigo por lo que hiciste y sería injusto que no volviéramos a hablarnos.
—Sí, me imagino que tus sentimientos han cambiado. Quizá tengamos que empezar de cero otra vez, pero es algo que vale la pena hacer.
—No estás comprendiendo, William. Patrick me invitó a salir y acepté. Me acaba de pedir otra oportunidad y estoy considerando dársela. Piénsalo, siempre hubo algo que nos separó, nunca fuimos más que amigos. No fue difícil para mí superar algo que nunca ocurrió y pensé que para ti sería igual. En cambio, con Patrick lo que nos separó fue un tonto embarazo que ni siquiera fue real. Y aunque pensaba que ya lo había dejado atrás, reencontrarme con él me hizo darme cuenta de que estaba equivocada.
—Pero… tu habías dicho que me enfocara en mi recuperación y en mi escuela y que mientras tanto, tú me estarías esperando, dijiste que si el destino nos volvía a juntar, lo volveríamos a intentar.
—Eso fue hace un año, las cosas han cambiado, ya no somos las mismas personas. Cuando me preguntaste en la llamada qué pasaría con nosotros, me di cuenta que tú sigues aferrado al pasado y por eso te pedí que nos viéramos. Quería aclararte las cosas.
—Entonces, ¿por qué dijiste eso? —pregunté con la voz quebrada.
—¿Qué cosa?
—Que podríamos descubrirlo juntos y que quizá esta sería la buena —respondí exaltado.
—Lo siento. Lo dije porque no quería que por mi culpa no aceptaras el trabajo. Además, eso fue poco antes de reencontrarme con Patrick. Cuando lo dije, pensaba que podríamos intentarlo por última vez si eso te hacía sentir mejor, pero ahora ya tengo otros planes y merecías saberlo.
—Eres todo un caso, ¿sabes?
—¿Qué te hice? —preguntó indignada.
—Todo este maldito año me esforcé para que este momento por fin llegase. No hubo día en que no pensara en esas últimas palabras. Si pude librar todo fue porque me dijiste que tenía que ser feliz y que me estarías esperando, y ahora decides irte con el tipo que te plantó en el baile y cuya mejor solución para ayudarte fue ponerse a competir con Walter para ver quién de los dos tenía el miembro más grande.
—Cálmate o en verdad te rociaré el gas pimienta.
No era una broma. Colocó su mano en el costado de la mochila mientras lo decía.
Era cierto que mi tono de voz se había elevado y no porque estuviera enojado o dispuesto a hacerle daño. Estaba decepcionado. Aun así, traté de bajar la intensidad de mis palabras para demostrar que mis intenciones no apuntaban hacia ello.
—No te haré nada. Yo no soy como él.
—No lo conoces. Yo verdaderamente creía en eso que dije del destino, pero resultó que con quien me juntó de nuevo fue con él. Él nunca me hizo nada malo, William, merece otra oportunidad.
—No, el tan solo te dio la espalda cuando creyó que estabas embarazada, ¿lo recuerdas?
—Sí, lo recuerdo, pero eso ya quedó atrás.
—No sabes cuánto te extrañé. No tienes ni la remota idea de cuánto sufrí. Cuánto me costó poder volver a caminar.
—Si me vas a echar en cara lo que hiciste por mí, mejor vete.
—Lo que hice está hecho. No me arrepiento de haberte ayudado, Walter merecía eso y más. Pero no entiendo cómo pudiste dejarme atrás tan fácil y a él no…
Otra vez rompí en llanto. No al mismo nivel que lo hice la noche de mi graduación, pero lloré al fin de cuentas. No eran lágrimas de súplica, estaba harto de tanta mierda a mi alrededor.
—Lo siento…
—Si hubieras conocido a alguien más lo entendería, pero no comprendo por qué con él. ¿En serio merece otra oportunidad?
—Lo amé, William y nunca pude olvidarlo por completo. Ahora el destino nos volvió a juntar y ambos hemos cambiado y nos merecemos una segunda oportunidad. Piénsalo, ¿qué probabilidad había de que nos reencontráramos en una ciudad tan grande?
—A nosotros también nos volvió a juntar el destino y no por eso estás corriendo a mis brazos.
—No sé qué decirte, pero si sigues esperando algo de mí que no te puedo ofrecer, sería mejor que no seamos amigos. Me da gusto que hayas conseguido ese trabajo, mi mamá y yo siempre estaremos agradecidas contigo, pero al parecer será mejor que nos distanciamos.
—No puedo creer que en serio así terminará nuestra historia.
—Lamento decepcionarte, pero nunca hubo una historia. Lo intentamos y no se dio. Eso fue todo.
—Pero tú eras la que decía que vivía pensando en que esto era como un cuento de amor en el que libraríamos obstáculos hasta por fin estar juntos.
—Ya no estoy para creer en cuentos, William. Ya te dije, pensé que habías dejado todo atrás, al igual que yo, pero si no es así, no creo que nos haga bien seguir viéndonos. Planeo decirle que si a Patrick y quiero respetarlo y no acabar cometiendo los mismos errores que la primera vez.
Era doloroso todo lo que me estaba diciendo, mas no permitiría que aquel momento fuese aún más humillante de lo que lo estaba siendo. Me limpié las lágrimas y levanté el rostro.
—De acuerdo. Haz lo que creas que es lo correcto. Solo espero de corazón que no te arrepientas. Estaba dispuesto a darte mi vida de ser necesario, honestamente me alegro de no haberlo hecho.
—Gracias por entender.
—Me marcharé, pero, ¿qué hay de ti? ¿Te iras caminando? Tu mamá me culparía si te pasa algo. Cree que estarías conmigo.
—Patrick vendrá por mí.
—Ojalá no te deje plantada esta vez.
—No lo hará. Espero que con el tiempo puedas comprenderme.
—Honestamente, lo dudo.
—Por cierto, le tendré que contar a mi mamá lo que ocurrió. Ten en cuenta que esto no tiene nada que ver con el empleo. Ya te lo dije, siempre estaremos agradecidas y esto no afectará tu trabajo.
—Gracias por todo, Elizabeth. Ya mejor no digas nada.
Patrick llegó en ese momento e hizo sonar el claxon del vehículo.
Tuve que esconder el ramo que aún sostenía en ese momento como estúpido.
—Gracias a ti, William. Debo irme.
Se subió al carro y se esfumó. Durante un tiempo más guardé esperanzas de que lo sucedido aquella noche tan solo fuera uno de esos baches que habíamos logrado superar, pero no fue así.
Jamás volví a verla —no al menos en esa vida— o a recibir un mensaje de ella, por supuesto, tampoco yo le envíe nunca uno.
Fue un duro golpe, sentí como si todo por lo que venía luchando hubiera perdido el sentido.
No tengo idea si ella se acabó arrepintiendo o no de tomar ese camino, puesto que incluso con el paso de los años, Diana y ella perdieron su amistad. No sé qué fue de ella o si acaso sigue con vida. Sinceramente, espero que le haya ido bien, mas no tengo manera de averiguarlo y cuando pude, preferí no hacerlo.
Quizá fui grosero con ella esa noche, pero en ese momento no tenía forma de saber que el destino tenía preparado algo mejor para mí y la situación me parecía sumamente cruel. Aun así, sé que no debí actuar de esa forma y les prometo que cuando tuve la oportunidad de remediarlo o de hacer las cosas de otra forma, lo hice, aunque todavía falta un poco para que lleguemos a eso.
Lo único que me queda por agregar, es que, si ella lee esto en algún momento, le doy las gracias por haberme permitido superar esa etapa de mi vida con la decisión que tomó. Lo cierto es que el hecho de que ella haya decidido volver con Patrick me ayudó a convertirme en el hombre que acabé siendo. Mi vida habría sido muy distinta si esa noche ella tan solo hubiera sujetado el ramo de rosas y hubiera decidido que quien merecía la oportunidad era yo.
Había vivido creyendo que el destino había tejido todos esos hilos para llevarme a ese preciso momento en el que Elizabeth y yo seriamos felices; pero en realidad, la recompensa aún estaba por delante en el camino.
Más el tipo que esa noche se quedó estático, conteniendo las lágrimas en las afueras de la heladería, no sabía nada de eso. Lo único que sentía era rabia y frustración.
Como le dije, no me arrepentía de nada, aunque hubiera acabado en brazos de su ex novio, el culpable del moretón que había visto hacía ya dos años sí que había pagado. No dejé mis sentimientos por Elizabeth atrás tan fácil —de hecho, me tomó algo de tiempo hacerlo—, y por ello, seguía sintiéndome tranquilo de saber que alguien que había sido tan importante para mí, ya no sufriría más.
Pero eso no era suficiente para evitar sentirme tan tonto por creer que ella me estaría esperando y que sus sentimientos habían llegado a ser tan fuertes como los míos. A veces las personas que más quieres son las que te acaban decepcionando, porque son de las que sueles esperar más.
Cuando el coche de Patrick desapareció de mi vista, tomé otro taxi de vuelta a mi departamento. En el camino me cuestioné seriamente si acaso debía volver a Valle sagrado dado que ya no había nada que me motivara a seguir en Indiana.
Aunque sí que lo había. Le prometí a mi mamá que tomaría aquel trabajo por mi futuro y no tan solo por una chica. Nada debía de cambiar, incluso si yo me sentía como una mierda aplastada debía seguir nadando en esas sucias aguas de alcantarilla.
Al bajar del taxi, entré al edificio y subí por el elevador. Lo que encontré al llegar fue la cereza que le hacía falta al pastel de porquería en que me sentía hundido.
La puerta del departamento estaba abierta. Las luces estaban encendidas y me temí lo peor.
«Seguramente tiene una explicación».
«A lo mejor dejé abierto sin darme cuenta»
Ojalá hubiera sido así.
Me acerqué con la fe aún puesta en que tan solo se trataría de un error o alguna novatada que le hacen al nuevo del edificio (lo sé, que absurdo, pero en un momento así, prefieres inventarte cualquier cosa antes de aceptar que te han robado).
Bastó con asomarme para notar que todo estaba desacomodado y que habían registrado a fondo la habitación.
Esa imagen con todas mis cosas tiradas me atormentó por algunos meses.
Desde luego, mi computadora no estaba y también se habían llevado el resto del dinero que conservaba de mis ahorros. No era mucho, pero aquel evento fue suficiente para que me tomara todo personal. El mundo me estaba declarando la guerra, era la única explicación.
No le deseo a nadie la sensación de frio y coraje que sentí ante aquella escena. Sentí como si alguien hubiera invadido mi zona segura. Jamás me asaltaron en la vida con arma en mano, pero creo que hubiera preferido eso a tener que asimilar que en el lugar en donde yo dormía, había estado un intruso fisgoneando mis cosas.
Bajé a hablar con el encargado del edificio. Sabía que quien sea que se hubiera metido, ya se había ido, aun así, la impresión había sido tan fuerte que en mi voz se percibía el miedo.
El chico llamó a la policía, pero no sirvió de mucho. Las únicas cámaras eran las de la entrada principal y en los videos no se había captado a nadie ajeno al edificio entrar y no había manera de saber quién de todos los inquilinos fue el responsable, dado que, sin una orden, no podían simplemente entrar a registrar todos los departamentos en busca de las pertenencias de alguien que no había cerrado su puerta con llave antes de salir a la calle.
Los policías tomaron mis datos y luego se marcharon.
El encargado me dijo que me recomendaba colocar el seguro siempre que saliera y que consiguiera un buen candado. Me habría encantado que me hubiera dado ese consejo cuando pagué la primera renta, pero no podía culparlo; mi mamá me lo había advertido, la vida en la ciudad no era igual.
Subí nuevamente y me quedé estático en la puerta observando aquel desastre.
Este es un reflejo de mi vida, pensé.
No regresé nada a su lugar, no tenía ánimos para eso. Noté que el ramo de rosas todavía descansaba en la cama puesto que lo dejé allí antes de bajar a conversar con el portero. Lo tiré al bote de basura, el cual parecía ser la única cosa que aún se mantenía en el lugar que le correspondía.
Puse el pasador a la puerta antes de recostarme, pero la sensación de temor no dejaba de invadir mi mente. Había un silencio en mi habitación que sonaba muy alto, supuse que así es como sonaba perder la esperanza.
Al final pude dormir, eso sí, derramé algunas cuantas lagrimas antes. Que patético fui por creer que la vida era sencilla, pensé justo antes de dejarme hundir en mis sueños, que estoy convencido de que al menos por esa noche, se trataron más bien de pesadillas.
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No le conté a nadie lo ocurrido, no quería que mi mamá se preocupara. Aprendí la lección a la mala, tuve que comprar un candado con el poco dinero que me había quedado en los bolsillos y nunca más volví a salir de prisa y sin poner el seguro a la puerta.
Tuve que limitarme en gastos hasta que recibí mi primer pago, prácticamente viví de comida enlatada por las siguientes dos semanas.
Aunque ese no fue el mayor de los problemas. Lo peor llegaba a la hora de acostarse, me era difícil quedarme dormido, no porque me la pasara pensando en lo dura que estaba siendo mi vida, sino que me daba miedo que alguien entrara al departamento de nueva cuenta mientras yo dormía y que, al despertar, me estuviera apuntando con un arma o un cuchillo.
Me levantaba por las noches ante cualquier ruido que escuchara, sin importar lo minúsculo que este fuese. Algunas veces tan solo era el perro del vecino o un carro que estaba pasando por la calle; en otras ocasiones todo parecía indicar que el ruido había provenido de mis sueños.
Demoré al menos un par de meses en superarlo, tuve que instalar una cámara para poder vigilar mis cosas cuando yo estuviera en el trabajo y cada que terminaba de dar una clase, usaba mi teléfono para ver si todo se encontraba en orden en mi departamento.
Fue un duro trauma y cada que recordaba aquella imagen de todas mis cosas desordenadas, también venía un paso detrás, la escena de Elizabeth subiendo al carro de Patrick, dejándome como un estúpido con el ramo de rosas en la mano, sin poder detener su partida.
Me sentía atrapado en las telarañas que yo mismo había tejido con mis errores.
Muchas veces pensé en que podría solucionarlo. Se me ocurrió que si buscaba a Elizabeth, podríamos platicar y que no tenía por qué estar todo perdido, que todavía podíamos hacer que funcionara o algo por el estilo, lo que fuese me habría bastado; pero cada que ese estúpido pensamiento se asomaba, me obligaba a recordar que ella me había puesto en mi lugar y que me había dejado claro que todo se acabó, al menos ese recuerdo me ayudaba a tomarme un respiro y entender que en eso consistía crecer: en hacer a un lado las cosas que solamente te causan daño. Aunque aún me costase entenderlo, Elizabeth era una de ellas y no podía permitir que su recuerdo me continuara estancando.
Tal vez estaba destinado a estar solo y ser un perdedor o quizá pronto todo mejoraría, la verdad no importaba, no mientras siguiera sintiendo esa sensación de vacío en mi interior.
Otra vez le tocó a la escritura ser mi terapia. Traté de enfocar mi vida en ello y en mi nuevo trabajo. Escribir en el móvil no me era tan cómodo, pero había sido reconfortante comprobar que aún contaba con las copias de seguridad que había hecho de mis historias ya terminadas y que no se habían perdido con la partida de mi antigua computadora.
Debido al golpe financiero que tuve a raíz del robo, no había podido viajar a Valle sagrado hasta ese momento, ya que prefería usar ese dinero para enviárselo a mi mamá y a su vez, ahorrar para comprarme un nuevo ordenador, dado que trabajar sin él era realmente tedioso. Tardé alrededor de tres meses en juntar el dinero suficiente, pero lo conseguí.
Mis inicios en Indiana no fueron como los había imaginado, pero ciertamente pude adaptarme con facilidad a mi nuevo empleo. Como ya dije antes, poco a poco perdí los nervios y fui destacando como uno de los mejores profesores de la institución. Esto lo pude lograr gracias a que no permití que mis problemas intervinieran en mi trabajo, se lo había prometido a mi mamá y lo cumplí.
Cuando ya habían pasado cuatro meses desde que me volví profesor, pude permitirme viajar a Valle sagrado para visitar a mi madre y a mis amigos.
Le conté a mi mamá lo que ocurrió con Elizabeth y nuevamente me ofreció un consejo de esos que solo ella sabía darme.
A partir de entonces, pude cumplir mi promesa de visitarla cada fin de mes. Esos viajes me ayudaban a despejar mi mente y, aunque me tomó tiempo, acabé por entender que debía avanzar y que no ganaría nada permitiendo que todo lo sucedido con Elizabeth me arruinara la vida.
En cuanto al episodio del robo, poco a poco quedó atrás hasta convertirse en una de esas anécdotas que, si bien no recuerdas con alegría, ya no te causan rabia o tristeza.
Mi trabajo me gustaba, no era con el que había soñado cuando escogí mi carrera, mas disfrutaba dar clases. A pesar de que el inicio de esa etapa de mi vida está manchado con algunos tropiezos, considero memorables mis tiempos como profesor.
Fue así que continué formando mi camino. Se trató de un proceso lento, pero salí adelante, con la mente bien puesta en que las cosas tendrían que mejorar.
A pesar de que ya había perdido la fe en el amor, había alguien esperando por mi allí afuera y me alegra saber que cuando por fin coincidí con ella, ya había dejado atrás todo lo relacionado con Elizabeth.
El destino me había llevado hasta esa situación. Habían pasado casi tres años desde el comienzo de esta historia en la que tuve que atravesar muchas cosas. Jamás hubiera imaginado que toda esa serie de eventos me estaban acercando a esa persona que pondría orden en mi vida, pero así fue y cada vez estamos más cerca de llegar a ello.
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Para finales de agosto de aquel 2021, concluyó el semestre de los chicos a los que les enseñaba física, pero no hubo periodo vacacional, dado que comenzamos las clases casi un mes después de la fecha prevista y, por lo tanto, terminamos más tarde y no en julio, que fue cuando el resto de estudiantes pudieron comenzar a disfrutar cuatro semanas de descanso.
A nosotros únicamente nos había quedado una semana antes de que diera inicio el nuevo semestre, por lo que preferí no viajar a Valle sagrado durante esos días y en cambio, me dispuse a averiguar cómo llegar a la calle cincuenta y cuatro con la avenida dieciséis (aún me parecía peculiar la manera en que los habitantes de Indiana se compartían las ubicaciones) o si no tendría de otra que tomar un taxi.
Y, ¿qué había de especial en esa dirección?
Bueno, el último día de clases, fui a la oficina de Jorge a entregar las calificaciones finales de todos los grupos y él me compartió los planes de estudio para las materias que me tocarían enseñar a partir de septiembre. Me fue grato darme cuenta de que me habían asignado más alumnos y, por lo tanto, mi salario aumentaría.
Sin embargo, había una carpeta cuyo título decía «QUÍMICA ORGÁNICA».
—Disculpe, Lic. Jorge…
—Llámame solo Jorge, ya te lo he pedido muchas veces, William. —Notó que había puesto toda mi atención en esa carpeta en particular—. ¿Ocurre algo con ella? —preguntó apuntando hacia los documentos que aún tenía en la mano.
—En realidad, sí. Veo que me asignaron química orgánica. Yo estudié física, si bien son campos que vienen del mismo árbol, se podría decir que son dos ramas completamente diferentes.
—¿Y no te consideras capaz de enseñar química?
—Bueno, en realidad fui bueno en esa materia cuando me tocó llevarla como alumno, solo que me parecía prudente aclarárselo. No me gustaría hacer mal mi trabajo.
—Tonterías… El maestro de química se fue a otra escuela y tú has hecho muy buen trabajo hasta ahora, me pareció que tú eras el adecuado para cubrir la vacante.
—¿Está seguro?
—Si consideras pertinente repasar algunos temas, puedes acudir a la biblioteca de la cincuenta y cuatro con la dieciséis. Con tu tarjeta de profesor de la escuela te permiten el acceso gratis, tenemos un convenio. Muchos profesores van allí cuando hay algún tema en el programa que no comprenden del todo.
—¿Por qué no me había hablado antes de ello?
—Bueno, porque nunca habías venido a mi oficina a comentarme algún problema de esa índole. No es algo por lo que debes tener pena, los chicos a los que les diste clases este semestre están estudiando robótica, tú no te especializas en ello y aun asi hiciste buen trabajo. La mayoría de los profesores le dan clases a alumnos que están estudiando un área distinta a la suya, no serías ni el primero ni el ultimo que tiene que acudir a esa biblioteca.
—¿Abren todos los días?
—Solamente de lunes a viernes. ¿Si tienes tu credencial?
—Sí, me la dio hace un par de meses.
—Pues eres libre de usarla e ir. No es una biblioteca exclusiva de la universidad, tienen convenios con otras instituciones y empresas, pero hasta donde sé, cuentan con un repertorio amplio en libros científicos. Ahora que, si no te interesa, puedo darle la carpeta a alguien más…
—Lo haré —me apresuré a decir.
—Bueno, no se diga más. Vete a disfrutar tus vacaciones, en una semana te veo por aquí.
—Gracias, Lic.
—Jorge.
—Lo siento, pero no puedo.
—Ya podrás —agregó con amplia seguridad.
Así que hice caso y fui a la biblioteca.
Me recibió una señora cuyo carácter denotaba que su vida había sido incluso más cruel que la mía.
—Buenos días —saludé con amabilidad.
—¿Tienes convenio o pagarás mensualidad? —soltó con sequedad.
—Soy profesor de esta universidad —respondí mientras le entregaba la credencial.
—¡Oh! Vaya, con lo joven que eres es poco creíble que seas profesor. ¿Tienes problemas con que revise a fondo tu identificación?
Me pareció un poco insultante, pero accedí, no creo que tuviese otra opción al fin de cuentas.
Pero la mujer no hizo nada, me devolvió de inmediato el plástico y comenzó a explicarme el reglamento.
—Cada que vengas te debes anotar aquí, tienes que colocar tu nombre como aparece en la credencial, de que institución vienes y, por último, tu firma.
Me acercó la hoja y obedecí la indicación mientras ella continuaba hablando.
—Está prohibido introducir alimentos y bebidas. Debes colocar en vibrador tu teléfono. Puedes estar todo el tiempo que necesites desde las nueve de la mañana hasta las siete con cuarenta y cinco de la tarde. Los libros no te los puedes llevar a casa ni tampoco puedes apartarlos, si necesitas alguno del que solo hay una copia, ven temprano para ser el primero en tomarlo de la estantería. Puedes usar los libros de todas las secciones, no hay un área específica para los que vienen de tu universidad, pero debes cuidarlos y devolverlos a donde los encontraste, así mismo, está prohibido usar separadores.
—¿En serio? —interrumpí.
—¿Tienes algún problema con las reglas?
La chica que estaba llegando en ese momento agachó la cabeza al notar el humor con el que se encontraba su compañera de trabajo.
—Tan solo se me hizo curioso que no permitan usar separadores.
—Como te dije, los libros son de uso común y de algunos únicamente hay una copia, por eso no se permite.
—De acuerdo, no traigo ninguno, ¿lo ve? —agregué mientras me sacudía las mangas de la camisa esperando que la señora mostrara un poco su sonrisa, mas no lo logré, en cambio, la chica que ya se había terminado de colocar el chaleco del uniforme hizo un poco menos incomoda la situación otorgándonos una risita.
La robusta señora tomó la hoja que yo ya había terminado de llenar.
—Bueno, eso es todo, ingeniero Jones —dijo con un tono un poco burlón—, puedes pasar. A la salida tienes que volver a firmar.
—Gracias.
Fue fácil localizar el área que buscaba y me bastaron un par de horas para confirmar que, en efecto, los temas de química que iba a enseñar los seguía teniendo lo suficiente frescos como para impartírselos a mis estudiantes.
Antes de marcharme, fui un poco curioso y exploré a fondo el resto de la biblioteca, después de todo, la amargada mujer me había dicho que podía tomar libros de todas las áreas.
Fue maravilloso percatarme de que había una estantería dedicada en su totalidad a novelas. Había de todo: misterio, terror, fantasía; me sentí como un niño en un parque de diversiones.
Había muchas historias que ya había leído, pero otras cuantas llamaron mi atención. Eché un ojo a mi reloj y me di cuenta que faltaban dos horas para que cerraran. Tomé un libro y me senté a leer.
Recuerdo que me quedé en la página 144. Devolví el ejemplar a su lugar y desde ese momento tuve claro que volvería al día siguiente.
Cuando firmé antes de retirarme, ya no estaba la mujer de antes y ahora únicamente estaba a cargo la chica que había llegado cuando ingresé.
—Lamento lo de hace rato, mi compañera suele tratar de intimidar a los nuevos. Es una estrategia para que le tengan miedo y cuiden los libros —explicó con timidez.
—No te preocupes, supongo que hasta para ti debe ser complicado tolerarla.
—Bueno… En realidad…
—No es necesario que respondas —me anticipé—, en realidad solo bromeaba. He tratado con peores personas, me adaptaré. ¿Así está bien? —pregunté mientras le mostraba la hoja.
—Sí, eso sería todo. Soy Karla, si vuelves y necesitas algo, puedes acercarte a mí, yo suelo estar por las noches.
—Muchas gracias.
—Hasta luego, que te vaya bien.
Volví al día siguiente y también el siguiente. En realidad, fui a la biblioteca todos los días, excepto durante los fines de semana ya que no abrían, esos días los usaba para redactar algunas líneas en mi nueva computadora. El hábito de la escritura ya era fuerte en mí en ese entonces.
Leí cinco novelas en todo septiembre. Llevaba un ritmo lento dado que tan solo iba dos horas por día y no me podía llevar el libro a casa, pero disfruté al máximo cada uno de ellos.
De vez en cuando, me pasaba también por el área científica para repasar algún tema de la escuela, aunque principalmente acudía para leer novelas.
Eso sí, había una regla que nunca cumplí, eventualmente, llevé un separador escondido en la mochila y comencé a dejarlo en el libro que me encontraba leyendo.
Cuando me iba, era Karla quien me atendía y siempre era muy amable, pero con Amargona era todo lo contrario, cada que llegaba y pasaba por su escritorio para registrarme me regalaba un mal gesto.
Se podría decir que mi empeño por usar el separador era tan solo un vago intento de venganza hacia ella, aun así, a veces, un detalle tan pequeño como ese, acaba por desencadenar algo mucho más grande.
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Mi vida de adulto se resumía así: daba clases en la universidad por las mañanas y, por las tardes, leía en la biblioteca. Los fines de semana me dedicaba a escribir y cada fin de mes viajaba para visitar a mi mamá.
En los últimos meses, mis amigos habían ocupado un poco sus vidas y era complicado que todos nos pusiéramos de acuerdo o que todos estuvieran disponibles para vernos los fines de semana en que yo viajaba. Aun así, encontraba de vez en cuando la manera de coincidir con algunos de ellos.
Si bien era una vida algo rutinaria, me gustaba. La verdad era que la sensación de estar nadando en un río de mierda había desaparecido en gran medida. Ya no sentía la necesidad de ver la cámara de mi departamento cada que salía de casa, podía dormir mejor y, sobre todo, ya no extrañaba a Elizabeth.
Además, disfrutaba dar clases. El dinero que ganaba no me estaba volviendo millonario, pero era suficiente para permitirme enviarle dinero a mi mamá y al mismo tiempo, hacer mis propias cosas.
Aprendí a seguir su consejo y pude vivir sin lamentarme por las cosas malas de mi alrededor y en cambio, traté de disfrutar las buenas. Esa lección me fue fundamental para poder avanzar.
Y a principios de octubre ocurrió una que en realidad fue bastante buena.
Estaba de visita en la biblioteca, ya era todo un hábito ir a diario. Esa tarde concluí con la novela que me encontraba leyendo y me dispuse a buscar en las estanterías cuál sería mi siguiente objetivo.
Sin embargo, mis ojos no estaban preparados para lo que se encontraron.
En la parte alta de uno de los anaqueles estaba El pistolero y el mago III. Parecía estar oculto, como si la persona que lo colocó allí lo hubiera hecho con dicho propósito.
No podía creerlo, ¿siempre había estado ahí?
No dudé, esa tenía que ser mi siguiente lectura, no me importó si tuviera que acercarme a Amargona para solicitarle que me proporcionara la escalera para bajarlo, dado que, debido a la altura, no podía hacerlo por mi propia cuenta.
Me ofrecí a subir yo mismo una vez que acercó la escalera, sin embargo, se negó y tan solo se limitó a preguntar:
—¿Qué tiene de particular este libro? ¿Está a la moda o algo así?
—No entiendo, ¿por qué pregunta? —respondí confundido.
—Ha estado ahí por años y de pronto en un mismo mes dos personas han solicitado que lo bajemos.
—¿Eso quiere decir que todo el tiempo estuvo allí arriba?
—Sí.
—Se me hace extraño que no lo haya visto antes.
—Bueno, ¿qué esperas que te diga? —agregó mientras me entregaba el ejemplar—. Solo recuerda que al final debes devolverlo a su lugar, me avisas a mí o a Karla para que lo volvamos a subir.
—He visto a otras personas tomar la escalera y hacerlo por si solos. Lo haré yo, no se preocupe.
—Gracias, pero no —añadió con un ligero gemido antes de retirarse, aquel era uno de esos días en que la mujer tenía más ánimos de conversar, sin embargo, aún mantenía esos toques de mal humor que tanto la caracterizaban.
Así fue como acabé coincidiendo con una copia física de ese libro que, en efecto, era tan grueso como tenía previsto.
La edición se veía bien cuidada, lo cual me emocionó aún más.
Esa tarde leí alrededor de 200 páginas y tuve que abandonar la lectura porque ya estaban por cerrar la biblioteca. Eso sí, dejé mi separador en la hoja en que me quedé, aún conservaba el extraño fetiche de romper las reglas.
Tuve que ser cuidadoso, dado que podrían verlo cuando entregara el libro para que lo subieran o bien cuando solicitara que lo volvieran a bajar en mi siguiente visita, no obstante, cumplí mi misión con éxito.
Al día siguiente era viernes y falté por primera vez a la biblioteca, ya que mi mamá llegó a Indiana para visitarme.
Hacía tiempo que tenía ganas de viajar para conocer mi departamento, así que pidió permiso en su trabajo y le envíe algo de dinero para que pagara el boleto del autobús.
Solo estuvo un par de noches en la ciudad, pero la pasamos genial. A pesar de la distancia, nunca dejamos que la relación entre nosotros se cayera.
Por la noche salimos a comer y el sábado fuimos al zócalo.
Previo a quedarnos dormidos, conversamos un rato. Aproveché para compartirle mi alegría por haber podido comenzar con el libro y me dijo que me apresurara a terminarlo para poder compartir opiniones acerca del final.
Antes de marcharse a casa, me regaló un beso y un abrazo, mientras que yo le recordé que en un par de semanas más la volvería a ver en Valle sagrado.
El lunes después de clases, ni siquiera quise ir a mi departamento para comer, pasé por un puesto de hot dogs y fui directamente a la biblioteca porque tenía muchas ganas de continuar leyendo esa historia.
Amargona de nueva cuenta se negó a proporcionarme la escalera y bajó el libro sin percatarse que dentro estaba mi separador. Le di las gracias y esperé que se retirara para evitar que lo notara, no quería que me sorprendiera.
Aun así, sí que me esperaba una sorpresa. Cuando lo abrí no solo me reencontré con mi separador amarillo (era mi favorito), sino que también había una nota escrita a mano y con brillante caligrafía, oculta en la misma página.
Encontré tu separador, espero haberlo dejado donde estaba, se me cayó por accidente. No tengas cuidado, nadie lo vio y no pretendo decirle nada a la ogra. Te guardaré el secreto. Disfruta tu lectura.
Recuerdo haberme sentido extrañado y a juzgar por el contenido de la nota, me fue fácil deducir quién había dejado el mensaje.
Karla fue a dar con mi separador y decidió no delatarme. Me pareció un gesto gentil, sobre todo si tomaba en cuenta que se había atrevido a llamar «ogra» a su compañera de trabajo.
Antes de comenzar a leer, respondí en el mismo trozo de papel lo siguiente:
De hecho, lo dejaste justo en donde estaba. Esa ogra ya la trae contra mí, no necesito darle aún más motivos.  Muchas gracias.
Lo doblé y lo guardé entre la solapa y la pasta del libro y me dispuse a continuar con la lectura.
Aquella tarde, Amargona ya se había ido, por lo que Karla me permitió subir el libro a la estantería por mi cuenta y, mientras lo hacía, me preguntó:
—¿En verdad es tan bueno ese libro? Se nota que lo estás disfrutando.
Dudé si comentar algo sobre su nota o mejor guardármelo. Opté por lo segundo.
—En realidad, me va gustando mucho, ya casi lo termino, supongo que con dos visitas más me bastará.
—Bueno, aquí te esperamos —respondió otorgándome una sutil sonrisa.
Bajé de la escalera, la coloqué en su lugar y me fui.
Desde luego, hasta ese momento, aquella había sido una simple nota para mí, un mero favor de alguien que no quiso acusarme. No me sentía ilusionado ni se me pasaba por la cabeza que eso era la primera pieza de lo que se me venía por delante.
Hoy en día ese pedazo de papel es algo simbólico que aún conservo en un frasco de vidrio, pero esa noche, tan solo era eso, un trozo de papel que vino de alguien a quien yo solamente veía como la encargada del turno vespertino de la biblioteca a la que asistía. Pero no fue así, yo ya había coincidido con la mujer con la que me terminé casando, solo que aún debía darme cuenta de ello. 
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Nada me tenía preparado aquel 26 de octubre para lo que pasó. Había ingresado al edificio de la cincuenta y cuatro con la dieciséis muchas veces ya, pero ese día fue único.
Nada más entrar, se me hizo extraño que no había nadie además de mí y de Amargona.
Bajó el libro con una cara más odiosa de lo acostumbrado y volvió a su área de trabajo.
Yo mientras tanto, busqué un asiento lejos para poder retirar mi separador del libro sin que se diera cuenta.
La nota seguía en su lugar, supuse que Karla no esperaba que respondiera y por ello, no la buscó o bien, no la había encontrado en donde la escondí. De cualquier forma, me apetecía mucho seguir leyendo y eso hice.
Alrededor de veinte minutos después, se escuchó la puerta por primera vez, al parecer ya no sería el único rarito leyendo algo esa tarde.
No desvié mi atención del libro, pero me pareció escuchar que una voz femenina charlaba con la ogra.
Ignoré aquello y seguí leyendo.
A los pocos segundos, volví a escuchar aquella voz, pero ahora se estaba dirigiendo a mí.
—Vaya, yo hubiera apostado mi salario de un mes a que serias una chica.
Ahora sí que solté la mirada del ejemplar y giré hacia la chica que me había hablado.
—¿Disculpa? —pregunté desorientado.
—¿O acaso te estoy confundiendo?
Se acercó con la intención de que no se escuchara lo que deseaba agregar.
—El separador es tuyo, ¿no? —susurró.
Me quedé callado. Seguía sin comprender, aunque seguro que ustedes sí que lo entendieron ya.
—Creo que estoy molestándote. Lo siento, no quería interrumpir tu lectura —añadió mientras se alejaba.
—Espera, no es eso. Solo que no entiendo del todo. ¿Tú fuiste quien me dejó la nota?
—Si. Tal vez no lo has pillado, pero también estoy leyendo ese libro y me topé con tu separador.
—¿Cómo es que no te había visto antes por aquí?
—Suelo venir por las mañanas, de hecho, me hace falta casi nada para terminarlo, pero hoy tuve un compromiso y preferí venir a esta hora. Me dijo la ogra que alguien más estaba usando el libro, pero quise pasar a conocer a la persona que le gusta romper las reglas.
—Por eso el libro estaba escondido cuando lo encontré.
—En realidad, yo lo encontré aún más oculto, ni siquiera podías verlo al menos que retiraras del estante otros dos libros que tenía por delante. Cuando lo vi no lo pude creer, llevaba años queriendo leerlo. Pero sí, no te voy a negar que cuando lo subía trataba de que quedase oculto.
—¿A ti te permite subir el libro por tu cuenta?
—No sé si te has dado cuenta, pero el odio de la ogra es hacia los hombres, con las chicas es más accesible.
—Pues me tomas por sorpresa, a decir verdad, no consideré que otra persona que estuviera leyendo el libro pudo haber dejado la nota.
—¿Y entonces quién más lo haría? —preguntó riendo.
—Pensé que había sido la encargada de la tarde. Espero no ofenderte con eso.
—Ya te dije que yo creía que serias una chica, así que ambos fallamos en la predicción.
—Eso parece…
—Bueno, entonces me alegra haberme animado a pasar a saludarte. Te dejo leer, supongo que volveré después para terminar el libro. Me sorprende lo mucho que has avanzado, lees rápido, yo lo comencé desde hace dos semanas, pero solo vengo una hora al día. En fin, gusto en conocerte…
—Oye…
—¿Qué pasa? —cuestionó con su bolso ya en el hombro dispuesta a marcharse.
—Ya que tú no podrás leer el libro hoy, no me parece justo que yo lo haga. ¿Qué te parece si ambos leemos otro día y vamos por un café?
—No sueles hacer esto, ¿verdad? —respondió sonrojada.
—¿De qué hablas?
—En la vida real no es como en las películas, la gente no suele ir a tomar un café, pero me parece una oferta gentil de tu parte. Podemos ir por un helado si quieres.
—La verdad hace tiempo que no invito a alguien a salir, la última vez me dijeron que no y jamás volví a intentarlo.
—Bueno, entonces esconde tu separador y pídele a la ogra que suba el libro.
—Se llama Amargona.
—Buen nombre —contestó con una pequeña carcajada—. A propósito, el mío es Sarah.
—Me llamo William.
—Un gusto, William —pronunció mientras avanzábamos hacia la mujer que acabamos de bautizar juntos.
Fuimos por el helado que ella había sugerido. Hablamos sobre aquello que hasta entonces, era la única cosa que nos conectaba: el libro.
Compartimos las impresiones que nos estaba dejando y sobre qué esperábamos encontrarnos en el final. A ella le hacían falta tan solo cincuenta páginas, pero evitó con bastante éxito, arruinarme las cosas que yo aún no había explorado.
La cita no duró mucho —si es que se le puede considerar así a acabar comiendo un helado junto a alguien que una hora atrás ni sabías que existía—, debido a que ella tenía algunos pendientes más por hacer, sin embargo, la pasamos bien.
Me agradó mucho, era simpática y bastante linda. Sin dudas, su hermoso cabello rizado fue lo que más me impresionó, ni siquiera su perfecta cintura pudo superarlo.
Antes de despedirse, se acercó para darme un beso en la mejilla y dijo:
—Creo que es mejor que tú lo guardes. A lo mejor se acaba convirtiendo en un lindo recuerdo.
Era el papel de la nota y, ahora tenía anotado su número de teléfono.
—¿Cómo lo tomaste?
—A veces tan solo debes dejar de preocuparte de cómo ocurren las cosas y simplemente disfrutarlas. Espero que a la siguiente que nos veamos podamos platicar sobre el final del libro. Cuídate.
—Adiós, fue un placer conocerte. Te llamaré.
—Gracias por el helado. Adiós.
No me importó tener que aguardar un poco más para conocer el final de El pistolero y el mago III. Algo en Sarah me había atrapado tanto que me hacía sentir seguro. Su hermoso rostro me convenció de que ya habría tiempo para leer ese libro, pero no tanto como para volver a coincidir con alguien como ella.
Quizá era la manera en que la veía, lo que ocasionó que sus ojos resplandecieran de esa forma tan especial con la que consiguió ilusionarme, provocando que me perdiera en la idea de que ella y yo estábamos destinados a estar juntos. Tal vez era eso o quizá, tan solo era la esperanza volviendo a mi ser. Esa confianza de que todo estaría bien a partir de entonces…
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Olvidé mencionar, o quizá fue intencional —no quise manchar mi dulce historia con una interrupción tan innecesaria—, pero lo cierto es que en la heladería me encontré con una cara conocida.
Jorge estaba por marcharse de allí cuando Sarah y yo llegamos.
Iba en compañía de dos niños, quienes asumí que eran sus pequeños hijos. Me saludó de inmediato con una sonrisa, aunque algo en su mirada denotaba intranquilidad.
—William, un gusto verte. Que pases buena tarde.
—Lo mismo digo, Lic. Igualmente.
—Jorge, ya te lo he dicho.
—De acuerdo, que le vaya bien, Jorge.
El tipo se marchó y Sarah mostró una espectacular educación al no cuestionar quién era la persona que me acababa de obligar a llamarlo por su nombre de pila.
Lo importante es que esa pequeña coincidencia ocasionó que al día siguiente me indicaran que Jorge quería verme y que debía ir a su oficina en cuanto terminara la clase en la que estaba cuando se me comunicó tal cosa.
—Pasa, William —anunció en cuanto asomé la cabeza por su puerta preguntando si quería verme.
—¿Ocurre algo? —pregunté una vez que obedecí a su indicación.
—En realidad sí que ocurre. No quise avergonzarte ayer, puesto que ya sabes… te considero un amigo; pero se supone que los profesores de esta Universidad no deberían salir con las estudiantes. Es poco ético y no me parece que sea necesario explicarte que no habla bien de ti.
—¿De qué habla?
—La chica con la que estabas ayer estudia aquí, de hecho, es de las mejores de su clase. Sé que no le enseñas a su grupo y a juzgar por tu rostro, asumo que tratarás de venderme la idea de que no sabías nada, pero ahórrate el intento, no es necesario. No pretendo despedirte, al menos no si haces lo correcto y te apegas al reglamento.
—Jorge —me atreví a llamarlo así en un intento fallido de que la tensión se rompiera, aunque sea un poco—, le juro que no tenía idea. La conocí en la biblioteca unos minutos antes de encontrarlo a usted…
—William, no me expliques nada. Si es cierto lo que dices, entonces las cosas son más sencillas de lo que creía, dado que eso significa que no tendrás inconvenientes para no volver a buscarla.
Guardé silencio unos segundos y Jorge continuó:
—No me gusta involucrarme en las vidas privadas de mis profesores, pero tampoco puedo hacer caso omiso de algo que podría afectar la reputación de la escuela. Entiendes, ¿verdad?
—Sí, licenciado.
—Eres un buen chico, William, espero mucho de ti, no defraudes mi confianza.
—No lo haré.
—Bueno, entonces no te quito más tu tiempo. Los chicos de tu siguiente clase deben estar esperándote.
—Gracias, Lic.
—Jorge, no lo olvides.
—Gracias…. Jorge.
El camino de la oficina de Jorge al aula en la que daría mi siguiente clase, fue cruel.
Era cierto, en ningún momento mencioné que daba clases en esa Universidad y ella no habló sobre su vida personal. No me dijo a qué se dedicaba o si seguía siendo estudiante.
Pero, ¿por qué tenía que estudiar justamente ahí?
¿En serio el destino comenzaría a hacerme esa clase de malas jugadas otra vez?
¿Eso significaba que ya no debía llamarla?
La lógica me decía que no. No podía arriesgar todo otra vez por una chica y acabar perdiendo mi trabajo.
Tuve que apartar todo y dejar mi mente en blanco; había llegado al salón y tenía que concentrarme en la clase.
Después que entré y me senté, un chico quien todavía no estaba dentro, se acercó para preguntar si aún podía ingresar.
Recordé al viejo Johnson quien en una situación así habría soltado una carcajada mientras le repetía al muchacho un sermón acerca de la importancia de la responsabilidad. Me hizo darme cuenta lo rápido que estaba avanzando mi vida y como algo que parecía que había sido ayer, en realidad estaba quedándose cada vez más hundido en mi pasado.
Mi vida había cambiado mucho en tan poco tiempo y eso era aterrador. Si no hacía algo al respecto, los años se me seguirían escapando.
No podía seguir limitándome porque eso no me permitiría ser feliz, así que mientras le indiqué al chico que podía pasar, tomé una decisión:
Si Sarah estaba de acuerdo, no pensaba detenerme, me la jugaría.
Continué con mi trabajo y al finalizar las clases, ocurrió otro de esos eventos que me hicieron recordar que a veces, el amor es un hijo de perra.
Estaba esperando el autobús que me solía llevar a la biblioteca, en el fondo deseaba reencontrarme con ella.
Con un poco de suerte irá para que coincidamos, pensé.
Pero al menos en eso, la suerte estuvo incluso más de mi lado de lo que esperaba.
No fue necesario esperar siquiera a que pasara el autobús.
Giré hacia la derecha y en la siguiente parada que se encontraba a menos de cincuenta metros, ahí estaba. Era Sarah y en efecto, portaba el uniforme de la escuela. La hacía lucir un poco distinta, pero me convencí de que se trataba de ella.
No estaba sola, la rodeaba un grupo de chicos que debían ser sus compañeros de clase.
Me pregunté cuántas veces debí coincidir con ella en la escuela y no me había dado cuenta de su presencia. Tal vez si en algún momento me topé con su belleza, la ignoré debido a que no solía ir a mi trabajo a valorar cuál de todas las estudiantes cumplía con el perfil de mi chica ideal, debido a lo poco profesional que eso sería.
Por supuesto que, si hubiera conocido a Sarah en la escuela, la historia habría sido distinta, pero dadas las circunstancias, decidí acercarme.
Cuando lo hice, los murmullos de todos cesaron y me atreví a hablarle.
—Hola, disculpa, ¿podemos hablar?
—¿Usted no es profesor de química? ¿Necesita algo de mi chica? —cuestionó el tipo musculoso que estaba al lado de ella.
«¿Su chica?»
Ella no se inmutó ni un poco. Actuó como si no me conociera, era de esperarse, tomando en cuenta que el chico fornido que ahora se estaba acercando hacia mí, estaba presente.
—Lo lamento. Me pareció que era otra persona. La confundí con una de mis estudiantes.
El muchacho no parecía tener intención de lastimarme y acabar suspendido, tan solo estaba realizando un notorio intento de intimidar y de marcar su territorio. Aun así, no pensaba quedarme más tiempo allí, viendo como ella me ignoraba.
Él pareció relajarse ante mi respuesta.
—No se preocupe, entonces vaya con cuidado, profesor.
—Gracias, chicos.
Di media vuelta y regresé por donde vine. Alcancé a oír los murmullos del tipo preguntándole si me conocía y ella desde luego, aseguro que no. Una de las demás chicas lo relajó y le dijo que de seguro tan solo me había confundido y que olvidaran el tema.
No escuché más. Esperé a que el autobús pasara y me marché.
No la vi en la biblioteca y, a decir verdad, opinaba que de encontrarla nada cambiaria. No estaba dispuesto a involucrarme de nuevo en cotejar a alguien que ya tenía pareja y que, al parecer, era tan imbécil como Patrick.
Terminé El pistolero y el mago III en un par de días. Recordé que jamás llegaría el día en que compartiría mis opiniones con Sarah, pero me animó recordar que pronto iría a Valle Sagrado y podría conversar con mi madre al respecto.
Así fue, ese viaje fue estupendo. Aquel fue uno de esos fines en que todos mis amigos estuvieron disponibles y fuimos a Gypsy´s como en los viejos tiempos, aunque en ese entonces nadie se atrevía a usar ese término, nos dolía admitir que pronto se cumpliría un año de habernos graduado.
Jack, Emma y Oscar habían encontrado un empleo en las afueras del pueblo. Habían inaugurado una nueva empresa que se dedicaba a producir cartón. Ellos se encargaban de coordinar los procesos y dirigir a los obreros.
Michelle y Jessica se armaron de valor y abrieron un negocio de electrónica juntas y, hasta el momento, la cosa pintaba bien para ellas. Ambas se habían buscado un departamento propio para dejar de vivir con sus padres.
A Diana le quedaba poco para graduarse, pero Jack le dijo que podría recomendarle en la empresa donde ellos trabajaban ya que estaban planeando la apertura de nuevas plantas y requerirían los servicios de un arquitecto.
En general, a todos les iba bien y me daba gusto.
Oscar me platicó que fue un poco difícil para sus papás, respetar que se mantendría lejos de casa, pero que acabaron accediendo.
Diana se atrevió a preguntarme si sabía algo sobre Elizabeth y finalmente tuvimos esa incomoda charla en la que les conté lo sucedido entre ella y yo. Como dije, Diana perdió el contacto con ella eventualmente, sospecho en gran medida influyó que no le gustó saber cómo me trató.
Emma y Jack seguían juntos e incluso aprovecharon la ocasión de que estábamos todos reunidos otra vez, para anunciarnos que pretendían casarse en un año. Estaban ahorrando para la boda y para comprar una casa, aunque Jack admitió que sus padres le ayudarían un poco.
Alan no asistió ese día, pero él y Diana también continuaban bien. Años después también acabaron por casarse, pero esa noche, desde luego que la mente de mi buena amiga no estaba puesta en eso. Irían paso a paso y el siguiente para ambos era graduarse y ver qué carajos harían con sus vidas. Mientras tanto, eran felices y eso era lo importante.
Michelle y Jessica nos contaron un poco más sobre los planes y expectativas que tenían con respecto a su negocio.
Y, por último, llegó mi turno de explicar qué tal era la vida de profesor. Jack insistió en que, si no me sentía cómodo estando tan lejos, podría intentar volver y que nadie me juzgaría. Todos opinaron que no era una idea tan mala y que seguramente los chicos podrían conseguirme un empleo en la misma empresa que ellos trabajaban.
No había pensado en volver de manera permanente a Valle sagrado desde la noche en que mi historia con Elizabeth concluyó. Al principio me había sentido obligado a quedarme y cuando logré salir del abismo en que me sentía hundido, simplemente me quedé en Indiana porque genuinamente me gustaba mi vida tal y como era. Ahora que mis amigos me estaban sugiriendo volver, analicé por primera vez en mucho tiempo si acaso debería hacerlo.
¿Acaso debía dejar atrás todo y comenzar de cero?
Volví a pensar en el evento de hace un par de semanas, cuando recordé a Johnson y pensé en lo rápido que avanza el tiempo.
¿Estaba mal gastando mi vida?
Esa noche me llevé algo para conversar conmigo mismo antes de quedarme dormido, pero en ese momento tan solo me limité a darles las gracias a todos por preocuparse y les aseguré que era feliz.
Nos continuamos poniendo al día y sin notarlo, se fueron las horas.
Jack me llevó a casa y antes de que él y Emma se fueran me recordaron que, si necesitaba algo y me animaba a volver al pueblo, que ellos estarían ahí para apoyarme.
—Gracias, chicos y felicidades por el compromiso.
—Ya llegará la indicada, viejo.
—Lo sé, Jack. No pierdo la esperanza. Que descansen.
Dormí en casi todo el viaje de regreso a Indiana. Soñé que Sarah me llamaba molesta por no haberle llamado, le preguntaba cómo consiguió mi número y me respondía que no debía preocuparme tanto por el cómo y que en su lugar disfrutara de las cosas. No recuerdo mucho el resto del sueño, pero lucía tan hermosa como la tarde del helado.
Qué lástima que no eras la correcta, pensé al despertar.
No pude haber mentido mejor en la última frase que le dije a Jack una noche atrás. A pesar que lo acontecido con aquella chica no me había afectado tanto —si bien me había parecido alguien fabulosa, tan solo nos vimos una vez—, había sido suficiente para darme cuenta de que probablemente aquella a la que Jack se refirió como «la indicada» no llegaría jamás.
Era duro de asimilar, pero me convenia entenderlo lo más rápido posible.
Llegué a mi departamento, me duché, cené y dormí aguardando no volver a soñar con ella.
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Tras terminar El pistolero y el mago III, deserté de la biblioteca y no volví por algún tiempo, tal vez me aterraba la idea de reencontrarme con Sarah y darme cuenta de que no estaba listo para ignorar su belleza.
Pero a mediados de noviembre, me resultó inevitable regresar. Había disfrutado concentrarme en la escritura durante las semanas que estuve ausente; sin embargo, era hora de algo de lectura antes de que llegaran las vacaciones, puesto que tenía previsto marcharme a Valle sagrado durante ese periodo.
Amargona se mostró asombrada al verme, hasta parecía reconfortada por recibir señales de vida de mi parte.
Una vez que me registré, no me tomó mucho tiempo elegir mi siguiente objetivo. El nombre que figuraba en la portada era «La bahía oscura» y, prometía ser una novela de horror al puro estilo de la vieja escuela; por supuesto, tenía que leerla.
Me acerqué a tomarlo y enseguida la voz de Sarah apareció. Me costó entender que no provenía de mi imaginación.
—Comienzo a pensar que lo haces adrede, supongo que quieres tener una excusa para que vayamos por otro helado.
Me mantuve inmóvil, con cara de incredulidad. No entendí lo que trataba de decir, pero, ¿en realidad pretendía ignorar lo que había ocurrido en la escuela?
—¿Ahora si me hablarás? —solté por fin.
—¿Disculpa?
—Será mejor que nos distanciemos, no te ofendas, pero ya pasé por esto y no quiero cometer los mismos errores.
—Oye, relájate. No sé de qué hablas. Tan solo me alegró encontrarte. Creí que no volvería a saber de ti. Pero… si hice algo mal, me iré, de hecho, tienes en la mano el libro que estoy leyendo actualmente, así que mejor volveré después.
¿Por eso había dicho aquello de que parecía estar haciéndolo deliberadamente?
—Espera, ¿de verdad tienes dudas de haber hecho algo mal? —pregunté sin perder la compostura—. ¿Por qué no dejamos de fingir? Ambos sabemos lo que pasó.
—Yo no tengo idea de lo que hablas, William.
—Me refiero a lo que pasó en la escuela. ¿De qué más hablaría?
—¿En la escuela? ¿Qué escuela? Yo hace un par de años que no piso un salón de clases, para mi fortuna.
—Y entonces, ¿qué hacías con el uniforme puesto junto al musculoso ese?
—¿Musculoso? Oh, ¡por Dios! —dijo soltando una enorme carcajada.
La situación se tornó acojonante. Sarah no podía parar de reír, incluso Amargona nos apuntó con los ojos más amenazantes que tenía como si nos intentara recordar que estábamos dentro de una biblioteca.
—¿Qué es tan gracioso? —inquirí un poco ofendido.
—¿Hablas de Dan? —preguntó una vez que recuperó un poco el aliento.
—No tengo idea de cómo se llame, pero ya ves que si sabes de lo que hablo.
—Me río porque me estás confundiendo con Annie. Ahora todo tiene sentido.
—¿Annie? ¿Quién es Annie? Para mí sigue sin tenerlo…
—Es mi hermana, no somos gemelas, sino más bien mellizas, yo opino que no nos parecemos tanto, pero de vez en cuando aparece alguien como tú que cuando recién nos acaba de conocer, nos confunde. En fin, hace unas semanas fui a casa de mis padres y conversé con ella, me contó que estaba con sus amigos y un tipo raro se acercó a ella en la escuela y que extrañamente Dan se había puesto intenso. Jamás hubiera pensado que se trataba de ti.
—Entonces, ¿no eras tú? ¿Por eso no me hablaste?
—Annie no te habló. Yo llevaba sin verte desde que nos conocimos aquí.
Guardé silencio un momento. Estaba impactado, procesando todo. Era una explicación lógica y en ese instante recordé haber pensado que Sarah se veía un poco rara con el uniforme puesto, pero, ¿quién demonios se hubiera planteado que tal vez no era ella y que seguramente era su hermana? Desde luego, todo aquello era de locos, no me ganó el impulso de soltar una carcajada como la de ella, pero me sentí feliz, era como si me devolvieran la ilusión que me dejó la última vez.
—Discúlpame. Debes entender que es totalmente normal que pensara que se trataba de ti. Además, Jorge me acababa de decir que estudiabas ahí y eso debió influir.
—Tranquilo, no eres el primero al que le pasa, como ya te dije. Pero, ¿quién es Jorge?
—El director, es el tipo que me saludó en la heladería.
—Entonces, ¿tú también estudias ahí?
—En realidad, doy clases.
—¿Eres profesor?
—Si. De física principalmente.
—Así que eres físico, eso suena genial.
—Sí…
—Y pensar que esto se habría evitado si la última vez tan solo te hubiera preguntado a qué te dedicabas.
—Sarah, no pienses que no me agradaste. Si no te llamé fue porque pensé que tenías novio y…
—Insisto en que no te preocupes —interrumpió—, pero aún debes decirme cómo te las ingeniaste para averiguar qué libro estaba leyendo, porque dudo mucho que Amargona te hiciera el favor de decírtelo.
—La verdad no lo sabía, ni siquiera planeaba encontrarte. Tan solo me llamó la atención y lo tomé del librero. Quizá solo fue el destino —agregué con atrevimiento.
—O puede que nuestros gustos sean muy parecidos, aunque tu teoría no me suena tan mal.
—Bueno, supongo que entonces te debo otro helado.
Sarah sonrió, pero en lugar de simplemente acceder, tomó asiento y me indicó que hiciera lo mismo.
—Mejor conversemos aquí y si para mañana aún quieres ese helado, llámame. ¿Qué te parece?
—De acuerdo. Entonces, ¿cómo te ganas la vida?
—Bueno, a diferencia de mi hermana, yo opté por una carrera más corta, aunque sobre la marcha, acabé estudiando dos cosas.
—¿Dos carreras?
—En realidad la segunda fue una certificación. Estudié comunicación, pero siempre me gustó mucho el inglés y me inscribí a un curso al que asistía por las tardes. Para cuando terminé la carrera, ya había culminado mi certificación en inglés.
—Suena genial, pero…
—Lo sé, me dirás que todavía no te digo en donde trabajo, es que no quiero parecer presumida.
—Bueno, hagamos un trato. Si logras sorprenderme y que envidie lo que haces, te prometo que si te llamaré para el helado.
—Ve asegurándote que tu plan de llamadas esté activo entonces.
—¿Tan bueno es?
—A juzgar por el lugar en que te conocí, te parecerá increíble.
—Tendré que evaluarlo por mi propia cuenta.
—Trabajo para una editorial, hay períodos en que me encargo de editar libros y en ocasiones, los traduzco. Básicamente me pagan por leer.
—Lo admito, perdí.
—Te lo dije. De hecho, la hora diaria que vengo aquí es por parte del trabajo. Tenemos un convenio con la biblioteca. Se supone que mientras más libros lea, estaré mejor preparada para hacer mi trabajo. Así que yo elijo a en qué momento venir y cuando haya pasado la hora que tengo permitida tomarme, debo volver; en realidad la editorial está a dos calles.
—Así que justo ahora estás trabajando.
—Es genial, ¿no? Justo ahora estoy ganando dinero.
—Debes ser muy inteligente. Me da gusto que tengas un trabajo que disfrutas tanto.
—Gracias, pero no te subestimes. Yo no tendría el valor de dar clases, de hecho, podría enseñar inglés, pero no soy capaz de hablar frente a un público. Tú también debes ser muy listo, además demostraste ser lo suficientemente inteligente como para alejarte de Dan antes de que te golpeara.
—Me molestarás con eso por algún tiempo, ¿verdad?
—Espera a que se lo cuente a Annie y lo averiguaremos.
—Muy graciosa, pero tengo una última duda.
—Dime.
—¿Es por eso que no quisiste ir por el helado?
—Eres bueno, ¿ya viste?
—¿Eso es un sí?
—No suele venir nadie a vigilarme o a comprobar que esté leyendo, pero si alguno de mis compañeros me ve comiendo helado, será evidente que me tomé la hora para otra cosa y no quiero perder mi trabajo.
—Así que el otro día te arriesgaste.
—La verdad me pareciste un chico amable. Me pareció que valía la pena platicar un rato con el dueño del separador amarillo, por cierto, lo busqué en el libro y no lo encontré, por eso pensé que no volvería a verte.
—Me lo llevé cuando lo terminé, no pretendía volver por un tiempo.
—Bueno, eso significa que ya tenemos un tema de conversación para mañana. Quiero saber qué te pareció el final.
—Trato hecho. Voy a preparar un ensayo.
—Muy gracioso. ¿Puedo preguntar de dónde eres?
—¿Lo dices por mi acento? —pregunté simulando molestia.
—No trataba de ofenderte, lo siento. Es que tu forma de hablar se parece a la de una amiga que vivió un tiempo en el norte del Estado. Quería saber si también venias de allá.
—Tan solo te estoy molestando —confesé con una sonrisa, no te preocupes. Si soy del norte en realidad, vengo de Valle sagrado.
—¿De Egolatralandia? —preguntó acompañado de otra risa, un poco menos intensa que la de antes.
La observé pasmado. ¿De verdad había dicho eso?
Aquello no podía ser casualidad. Ella debió pensar que mi silencio se debía a una genuina frustración, puesto que se disculpó enseguida.
—No sé por qué dije eso, soy una tonta. No me percaté de lo ofensivo que eso suena. Siempre he hecho ese chiste, con respecto al nombre de tu pueblo y eres el primero que conozco que viene de allí, lo lamento.
—No es eso, no me ofendí. La verdad a mí también me gustaba hacer ese mismo chiste, aunque a casi nadie de mi pueblo le solía hacer gracia, así que te aconsejo no hacerlo cuando conozcas a alguien más que venga de allá.
—Qué curioso.
—¿Qué cosa?
—Que puede que entonces si sea cosa del destino como decías…
Me sonrojé un poco antes de contestar.
—Eso parece…
Al día siguiente la llamé como acordamos y, en lugar de ir por helado, ella propuso que fuéramos al cine. Había una película que se estrenaba esa noche y Sarah tenía muchas ganas de verla.
Ella insistió en pagar las entradas, así que yo pagué en la dulcería.
Al terminar la función, la acompañé hasta la puerta de su casa y en el camino charlamos sobre el libro.
El fin de semana siguiente salimos a comer. Jamás había probado el sushi, pero acabo sorprendiéndome.
Dos días después, la invité a mi departamento. Bromeó diciendo que no estaba convencida, ya que no me conocía tan bien todavía como para estar segura de que no era un asesino serial.
Le dije que por esa única vez, no me ofendería si llevaba una navaja o algo parecido, desde luego, no la llevó.
Esa tarde cocinamos juntos, sospeché que se ofreció a ayudarme porque no me creyó del todo cuando le dije que sabia cocinar (años después me confesó que tenía razón). Preparamos pasta y un poco de pollo con verduras y recuerdo que nos quedó delicioso.
Seguimos saliendo, conversando sobre nosotros y conociéndonos más, averiguando qué nos gustaba, qué opinábamos de ciertas cosas, qué anécdotas interesantes teníamos, mas una tarde, me animé a preguntar esa duda que particularmente me invadía más.
—¿A dónde se dirige esto?
—¿Cómo dices?
—Verás, la última vez que me ilusioné con alguien, me acabaron rompiendo el corazón y no quisiera que resultase que vayamos en direcciones opuestas. Disculpa si suena precipitada mi pregunta, pero, ¿qué soy para ti?
—Eres el chico con el que estoy saliendo. Sé que no lo hemos hecho formal, no soy tu novia y sé lo duro que es que jueguen contigo, no eres el único aquí con un pasado. En realidad, aprecio que me preguntes esto, es bueno saber que te preocupa hacia dónde vamos, y si quieres saber mi opinión, creo que vamos bien, eres muy lindo.
—Opino lo mismo —respondí con dulzura—. Tengo fe en que esto saldrá muy bien.
—Y yo, ¿qué soy para ti?
—Eso depende, Sarah.
—¿De qué? —preguntó con un poco de temor entre los labios.
—De si aceptas ser mi novia o no —respondí mientras me arrodillaba.
—Oh, por Dios. No es necesario que te arrodilles, levántate.
—Debo hacerlo, no estaba preparado y no tengo nada lindo entre manos.
—¿Esto es en serio?
—¿Qué cosa?
—Tu propuesta.
—Bueno, no llevamos mucho tiempo saliendo, pero al menos ya estamos seguros de que no somos asesinos en serie, aun así, aprendí que no debo vivir dudando y simplemente debo disfrutar. Si vamos a seguir saliendo al menos nos merecemos hacerlo oficial. Pero si a ti te parece apresurado…
—Levántate. Ven aquí.
Obedecí convencido de que me diría que necesitábamos más tiempo para dar un paso como ese.
Cuando lo hice y me posé frente a ella, me sujetó del rostro y me besó con ternura.
Bastó con ello para que borrara todas las cosas malas que dejé atrás. La chica indicada por fin había llegado y allí estábamos, uniendo nuestros labios por primera vez, consagrando el inicio de algo que estaba destinado a durar por el resto de nuestras vidas.
—Si quiero ser tu novia, William —agregó antes de continuar hundiéndonos en ese beso que parecía no tener fin.




16
 
Llegaron las vacaciones de diciembre y decidí cambiar un poco mis planes, tan solo fui dos semanas a Valle sagrado y el resto del mes la pasé en Indiana.
Les compartí mi felicidad a mis amigos y a mi madre. Todos se alegraron por mí y prometí que, si todo marchaba bien, pronto conocerían a mi novia.
Cuando volví, tomé la decisión de buscar otro departamento, no solo para dejar atrás por completo aquel lugar que hace unos meses fue invadido por la persona que se llevó mis cosas, sino que ese alojamiento ya había cumplido su cometido y ya me sentía capaz de pagar un mejor piso en el que no solo tuviese mejor seguridad, sino también mayor comodidad, por lo que aproveché que tenía tiempo libre para mudarme.
Sarah se ofreció a ayudarme, recién se había comprado una camioneta de segunda mano con sus ahorros y no halló mejor forma de estrenarla que echarle una mano a su nuevo novio para mover sus cosas.
—¿Qué es esto? —preguntó tras notar el empastado que sobresalía de la mochila que estaba debajo de la cama, cuyo colchón ya se encontraba en el nuevo departamento. En realidad, no se hubiera percatado de ella si no estuviese limpiando esa zona mientras yo desarmaba mi escritorio.
—¿Qué cosa? —respondí apartando mi atención del destornillador y observando lo que ahora Sarah sostenía en la mano.
—¿Acciones imperdonables?
—Dame eso —dije mientras corría a arrebatárselo—. No es nada importante.
—¿Es lo que pienso que es?
—No —aseguré con pena, no estaba listo para revelarle a la chica que se dedicaba a editar libros que me gustaba escribir historias por las noches. Ni siquiera recordaba que había llevado conmigo esa mochila con la esperanza de enseñarle el borrador en algún momento a Elizabeth,
—Vamos, suéltalo. ¿Sueles escribir? ¿Por qué no me lo habías dicho?
—Bueno, lees historias a diario, vives de ello, editas y traduces los libros de los mejores autores del mundo y no estoy seguro de estar preparado para recibir tus críticas, pero ya lo descubriste, supongo que puedes echarle un vistazo —respondí mientras le devolvía el empastado.
—¿Hace cuánto haces esto? —preguntó mientras hojeaba un poco.
—Formalmente hace como año y medio, poco después del accidente que te conté.
—Entonces tienes más material aparte de esto.
—No todo es bueno, pero sí.
—William, tienes que participar en el concurso que habrá.
—¿Qué concurso?
—Bueno, te comenté que en enero tendremos más trabajo de lo habitual porque habrá un evento, de haber sabido que sueles escribir te habría contado más.
—No entiendo.
—Se trata de un concurso para escritores, uno de los inversores pensó que sería buena idea para la imagen de la empresa y propuso realizar este evento. La editorial publicará la obra de quien gane a cambio de una parte de las regalías, eso sí, no puedes participar con relatos cortos, pero este califica como novela, puedes inscribirte, si ganas te convertirías en escritor profesional.
—¿Qué dices? Mi amor, soy físico, no tengo el talento para competir en esa clase de concursos. Además, seguro que hasta ya saben a quién le darán el primer lugar.
—Vendrán escritores profesionales ese día y ellos elegirán al ganador, todo será transparente. Debes aprovechar.
—No lo sé, tengo muchas otras cosas importantes en este momento en qué pensar.
—El concurso es hasta enero, me llevaré esto y si no me gusta, seré sincera contigo y no insistiré, pero si es bueno, voy a inscribirte. Aunque no ganes, me gustaría que participaras, es algo que te gusta y vale la pena intentarlo. ¿Está bien?
—Está bien.
—Gracias, mi amor.
—Solo hay algo que debo decirte antes.
—¿Qué cosa?
—Comencé con el hábito de escribir porque una persona que me interesaba me lo sugirió cuando se enteró que de niño soñaba con ser escritor.
—¿Y eso qué tiene?
—Es algo que indirectamente está relacionado a ella, de hecho, esa historia que tienes en tus manos la imprimí porque pensaba mostrársela y, aunque ya lo dejé en el pasado, me parecía necesario que lo supieras, además no sé si sea buena idea darle tanta importancia a algo que surgió por ella.
—¿Se trata de la misma chica que te rompió el corazón?
—Sí.
—¿Hay algo más de tu vida que tenga que ver con ella?
—Bueno, en realidad, la persona a la que protegí cuando aquel imbécil me arrolló era ella y el trabajo de profesor lo obtuve porque su madre me recomendó debido a que estaba agradecida conmigo.
—Ahí lo tienes.
—¿Qué cosa?
—¿Renunciaste a tu trabajo cuando ella salió de tu vida?
—No.
—Entonces, ¿por qué renunciarías a algo que se te da bien tan solo porque en algún punto de tu vida se relacionó con ella?
—No lo había pensado así, tienes razón.
—Dime una cosa, ¿ya lograste olvidarla?
—Me costó mucho, fue aún más difícil porque en realidad nunca fuimos pareja, siempre hubo algo que se interpuso y es aún más complicado superar algo que nunca ocurrió que algo que se terminó, pero sí. Ya quedó atrás, ¿te preocupa que no sea así?
—Te creo, William, pero entonces es importante que sepas que todos tenemos un pasado, yo ya te he contado que a mí también me rompieron el corazón antes de conocerte y no te voy a juzgar o a reclamar por las cosas que viviste antes de que nos conociéramos. Está bien si yo no soy la primera chica de la que te enamoras, en cambio espero ser la última. Si de esa chica pudiste rescatar algo bueno dentro de todo lo malo, aprovéchalo, y si eso bueno fue darte cuenta que podías luchar por el sueño de ser escritor, bienvenido sea.
—Gracias por entender, te quiero.
—Y yo a ti. Sigamos, ¿vale? Y oye, no cantes victoria todavía, aún debo juzgar tu historia, campeón.
—Al menos ya tengo editora.
—¿Y cómo piensas pagarme?
—Con mis besos será suficiente.
—No lo sé, puede que no te alcance… Yo opino que si ganas el concurso y acabas convirtiéndote en escritor, me pagues con que algún día hagas una historia para mí. ¿Trato?
—De acuerdo.
La mudanza nos llevó todo el fin de semana, pero fue un rotundo éxito, el nuevo departamento lucía fenomenal.
Sarah leyó la novela en los siguientes tres días y le gustó. Como buena editora, hizo algunos apuntes y señaló algunas cosas que me sugería cambiar. Una vez que realicé las correcciones, me inscribió en el concurso y me convenció de compartirle más de mi trabajo.
Tal vez Sarah no fue quien me inspiró a comenzar a escribir, pero fue quien me convenció de que era bueno en ello y que me merecía poder luchar por mis sueños.
Así como puede que ella no haya sido quien me enseñó que el amor si existía, pero fue quien me demostró que no siempre es tan desgraciado.
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Para finales de mes, a la familia de Sarah le pareció buena idea invitarme a pasar las fiestas con ellos, sabían que vivía solo y que mi familia estaba en Valle sagrado.
Podríamos estar dando la impresión de que íbamos muy rápido, pero ambos teníamos ya veintitrés años y éramos independientes, nos tenía sin cuidado si íbamos de prisa, ambos buscábamos algo formal y, sobre todo, estable.
Nos queríamos tanto que todo ocurría de manera natural. Por ejemplo, ella no dudó en contarle a sus padres sobre mí, incluso me habría gustado que les hubiese contado menos, ya que hasta la fecha sostengo que no era necesario que todos se enteraran del ridículo que hice con Annie y Dan aquel día en la escuela.
Si bien no había tenido el placer de conocer a los señores que acabaron convirtiéndose en mis suegros, ellos sabían sobre mí y por ello, me invitaron a pasar Navidad en su casa.
Cuando Sarah y yo llegamos, su padre fue quien nos abrió la puerta. Era un hombre muy serio y de semblante imponente, pensé que lo estaba haciendo para intimidarme, pero con el tiempo me di cuenta que así era el, aunque a la hora de tratarlo te dabas cuenta de que su rostro para nada reflejaba lo amable y simpático que era en realidad.
Esa noche me esforcé por dar un buen aspecto, intenté demostrar que era un chico educado y recé porque el tema de su hermana no saliera a la conversación, mas no tuve tanta suerte.
Los padres y hermanos de Sarah recordaron esa anécdota por mucho tiempo, se volvió un chiste para todos, incluido Dan, quien resultó ser alguien mucho más amable de lo que aparentó la primera ocasión en que coincidimos.
Cuando conocí oficialmente a Annie —aunque en realidad, ya la había visto antes—, pude notar que era cierto lo que me decía Sarah, se asemejaban, sobre todo en los ojos y en la nariz, pero habiendo convivido con al menos una de las dos por un tiempo, te parecía imposible que alguien las pudiera confundir, sin embargo, yo tontamente, lo había hecho.
Esa noche la pasamos genial y acabé por olvidar los nervios que me acompañaban al salir de mi departamento cuando Sarah pasó por mí.
La noche de año nuevo en cambio, la pasamos en Valle sagrado, Sarah estuvo encantada de conocer a mis amigos y a mi madre.
La hice prometer que no haría el chiste de Egolatralandia y lo cumplió.
Nos habíamos puesto de acuerdo todos para rentar un lugar y que todos lleváramos a nuestras familias, incluyendo a Oscar, cuyos padres estaban de visita durante las fiestas.
A mi madre le agradó mucho Sarah y cuando estuvimos a solas, me dijo que ella sabía que algún día encontraría a la correcta.
Esa fue la única vez en que hicimos una reunión familiar así con todos mis amigos, pero supongo que eso hace a esa noche aún más especial.
De alguna u otra forma, fue en esa fiesta de año nuevo que nos dimos cuenta que ya éramos adultos y que pronto comenzaríamos a tomar nuestros propios caminos y que sería más complicado continuar reuniéndonos de esa forma.
Jack y Emma se casarían pronto y seguramente sería cuestión de años para que tuviesen hijos y no pudieran permitirse salir a tomar unos tragos los fines de semana.
Michelle y Jessica estaban muy concentradas con su negocio, tanto así que pretendían expandirlo por todo el Estado y probablemente pasarían la mayor parte del tiempo fuera de Valle sagrado
Diana ya se había graduado y Jack le consiguió trabajo como se lo prometió, en enero comenzarían a las aperturas de las nuevas plantas de producción. Por otro lado, ella y Alan continuaban muy bien, a él también le había surgido una buena oportunidad de trabajo y todo parecía indicar que era cuestión de tiempo para que ellos se establecieran igual que Jack y Emma.
Oscar nos anunció esa noche que volvería a Esmeralda con sus padres, una de las nuevas plantas que Diana coordinaría, se ubicaría en su pueblo y ya había platicado con su superior para que lo traspasaran allá, incluso gracias a que ya llevaba meses trabajando para la empresa, le ofrecieron un mejor cargo en la nueva planta.
Nos prometió hacer un esfuerzo para que nos siguiéramos viendo, pero en el fondo, todos sospechaban que eso casi no pasaría. Yo viajaba a Valle sagrado en gran parte porque allí vivía mi madre, de no ser así, tal vez llevara meses sin ver a mis amigos, y Oscar ya no tendría ningún otro motivo para volver. Ahora sería aún más probable que coincidiera con él en Indiana y no en Valle sagrado, con analizar eso bastaba para darse cuenta de la inminente verdad.
Y por último estaba yo, el sujeto que llevaba meses trabajando en otra ciudad, que ahora ya tenía novia y que estaba a un mes de ganar el concurso con el que acabé convirtiéndome en escritor de tiempo completo. Claro, eso yo no lo sabía aquella noche, aun así, pronto se cumpliría un año de que yo ya no estaba todo el tiempo en el pueblo. Aun si no hubiera ganado el concurso, yo ya estaba un poco distante de mis amigos.
Se percibía que aquella sería una de las últimas noches en que podríamos permitirnos brindar juntos, darnos un abrazo y, sobre todo, decirnos «los quiero amigos». Nadie lo dijo en voz alta, pero todos lo sabíamos. La sensación era como la de un año atrás, en la noche de graduación, pero mil veces más fuerte. Nadie lo mencionó y nos limitamos a pasarla bien.
Si se lo preguntan, seguimos coincidiendo unos con otros, esa no fue la última vez que vi a mis amigos, pero si en la que todos estuvimos reunidos en el mismo lugar y a la misma hora.
Había llegado el momento, estábamos dejando atrás nuestra niñez.
Tuve que sufrir por algún tiempo, pero por primera vez en lo que llevo de historia, me atrevo a asegurar que aquel niño que creía ser hombre, finalmente lo era.
Claro que eso de ser un adulto no acabó siendo algo espectacular, sin embargo y para mi fortuna, encontré a alguien tan especial que hacía que todo pareciera que sí lo era.
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El lugar en que se llevó a cabo el concurso de escritura estaba repleto de gente cuando llegamos. Sarah no estaría conmigo dado que tenía que apoyar en el desarrollo del evento, así que tomé uno de los asientos de la parte de enfrente.
Me gustaría compartirles mucho más sobre aquel día, al fin de cuentas, de no ser por esa oportunidad, tal vez no estaría escribiendo esto justo ahora; pero, a decir verdad, no hubo mucho que fuera relevante.
Todos los participantes entregamos nuestras obras conforme nos fueron llamando y después de eso nos dejaron en un auditorio en el que estuvimos durante las siguientes dos horas, viendo publicidad de los próximos libros que publicaría la editorial.
Hasta hoy mantengo que habría sido mejor que se nos hubiese dado un libro a cada participante y la espera habría sido más a mena.
En fin, cuando la oleada de videos terminó, salieron todos los jueces y dieron un discurso motivacional en el que nos incitaban a todos a continuar luchando por alcanzar nuestros sueños, nos felicitaron dado que aseguraron no haber encontrado una sola novela de mala calidad y añadieron que, a pesar de ello, lamentaban que solo pudieran premiar a una persona.
En este punto es evidente que el nombre que el hombre pronunció al abrir el folder que contenía la novela ganadora, fue el mío y, por lo tanto, no espero que esa revelación genere impacto en mi relato, aun así, no elimina el hecho de que aquella tarde, me quedé deslumbrado, sin poder creer lo que estaba ocurriendo.
«William Jones, de 23 años es el ganador por su novela “Acciones imperdonables”. Que suba al escenario, por favor.»
Todavía recuerdo el tono con el que escuché esas palabras por primera vez.
A Sarah no le importó que le llamaran la atención y corrió hacia mí en cuanto me vio acercarme a los escalones.
—Pellízcame —le indiqué mientras me abrazaba.
—Te dije que ganarías, mi amor. Felicidades.
—Gracias, este logro es de ambos, no habría podido sin ti —respondí conteniendo las ganas de darle un beso, enfrente de tantas personas.
Recibí una pequeña medalla que permanece colgada en la misma habitación en que me encuentro justo ahora. En cuanto al premio mayor, un mes después mi libro estaba siendo vendido tanto en formato digital, como en físico y, como bien saben, eso fue solo el comienzo.
La editorial me solicitó continuar entregándoles obras cada cierto tiempo y me aseguraron que si al menos eran igual de buenas que la primera, continuarían publicando mis trabajos.
Por supuesto que para lograrlo, tuve que renunciar a mi trabajo de profesor. Les anticipo que me costó mucho hacerlo.
Estaba por cumplir un año dando clases, había generado una cierta conexión con la enseñanza, que me costó apartarme de ello.
Además, todavía no me la creía. Aún estaba dentro de mí esa sensación de que todo podría salir mal y no acabaría siendo un escritor. Pensaba en que no debía renunciar al único empleo estable que había tenido hasta la fecha. Si lo hacía, no solo corría el riesgo de no quedarme sin ingresos, sino que volvería a esa etapa en que no estaría utilizando mi carrera.
Sarah tuvo una conversación profunda conmigo en la que me hizo darme cuenta que eso ya no importaba y que si de verdad ser escritor era algo con lo que soñé de niño, tenía que aprovechar la oportunidad.
Mi cumpleaños estaba cerca y mi mamá viajó a la ciudad para pasarla conmigo. Se puso de acuerdo con Sarah y fuimos a un restaurante. Mi madre opinó lo mismo que ella y me recordó que no debía sentirme avergonzado o en deuda con ella si no acababa siendo un físico experimental.
—Además, estoy seguro que como escritor se gana aún más pasta —bromeó—. De hecho, leí tu obra y eres bueno. Sé que podrás. Acepta el contrato.
—¿La leíste?
—La compré en línea.
—Pude haberte regalado una copia.
—He comprado otros libros antes, ¿por qué no hacer lo mismo con el de mi propio hijo? Siempre voy a querer lo mejor para ti, William y yo encantada seguiré leyendo tus trabajos, así que no me decepciones y espero que pronto haya otro libro con tu nombre en el lomo que pueda ordenar.
—Gracias, mamá.
Así fue como me convertí en escritor. Es duro saber que han pasado los años y ahora me encuentro escribiendo las últimas páginas de mi carrera, pero no importa, debido a que disfruté mucho el trayecto hasta aquí y no me arrepiento de haber dejado atrás la física.
Ser escritor me ha dejado grandes experiencias y bellos recuerdos y, nunca olvidaré el día del concurso, no solo porque marcó el inicio de mi carrera, sino que esa noche, al volver a casa, sucedió algo muy especial que me hace falta contar.
Sarah y yo compramos una botella de vino para festejar y al llegar al departamento, tomamos un par de copas de la alacena para brindar.
Después nos dimos ese beso que, al parecer, ambos deseábamos darnos cuando estábamos en el escenario. Sin darnos cuenta, nos acabamos hundiendo en la dulce unión de nuestros labios hasta recostarnos y apagar la luz. Posteriormente, nos deshicimos de las prendas, dejando que la luz de la luna trazara los contornos de nuestras espaldas sobre la pared de la habitación.
Sarah y yo nos entregamos el uno al otro y nos dijimos que nos amábamos por primera vez. Ambos alcanzamos «el gran día» esa noche y fue simplemente maravilloso.
Me percaté de que llevaba unos años sin preocuparme por continuar siendo virgen. En el proceso de convertirme en un adulto, acabé entendiendo que había cosas más importantes en las que debía preocuparme, que ni siquiera cuando conocí a Sarah, me planteé la posibilidad de que ese suceso estuviese cerca.
Fue algo que simplemente ocurrió, tan solo sujetamos ese vínculo que habíamos creado juntos y lo unificamos haciendo el amor. Ella era la correcta, no había duda alguna.
Al terminar, nos quedamos dormidos, abrazados. Fue la primera ocasión en que pasamos la noche juntos y descubrí lo bello que es dormir con tanta paz, resguardado entre los brazos de la mujer que amaba.
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Con mi primera novela siendo un éxito en todo el país y con una segunda pronto a publicarse, todo parecía indicar que mi carrera como escritor sería una realidad y que no quedaría en una vaga ilusión.
Me parecía irónico que al final la vida no me acabó por resultar tan dura, tan solo tuve que superar una serie de pruebas en primer lugar.
Comencé a creerme que de verdad todo aquello me estaba ocurriendo, trabajaría de lo que había soñado cuando era niño, ganaría bien, tenía a un lado a una persona increíble y podría hacer todas esas otras cosas que soñaba unos años atrás.
Sarah y yo habíamos comenzado a pasar más noches juntos, a veces nos quedábamos en su departamento y otras veces en el mío, no vivíamos juntos, pero parecía.
Yo escribía todos los días mientras ella iba a trabajar a la editorial y nos veíamos en la biblioteca en la hora que le seguían permitiendo salir a leer. Decidí no abandonar mi hábito de lectura, hasta ahora sostengo que, para mejorar como escritor, debes leer mucho. Como tenía un contrato con la editorial, me ofrecieron una credencial con la que podría seguir accediendo a la biblioteca, dado que, al renunciar a mi cargo como profesor, había perdido ese beneficio.
Era lindo continuar visitando el lugar donde nos conocimos y hablamos por primera vez. Era como sentir que aquel lugar seguía siendo nuestro y que ella se mantenía escapando del trabajo para ir a verme en la biblioteca, aunque ahora sí que ambos leíamos algo.
Además, fue grato ver como Amargona comenzó a tratarme mejor en cuanto comenzaron a llegar libros con mi nombre y cara en la contraportada a la biblioteca.
El resto de nuestro tiempo nos la pasábamos juntos y, aunque no todos los días dormíamos bajo el mismo techo, siempre lo hacíamos juntos, prácticamente era como si ya viviéramos juntos, tan solo nos manteníamos pagando ambas rentas porque temíamos que sus padres nos juzgaran.
De cualquier modo, para finales de 2022, decidí que era justo que diéramos un paso más. Conseguí un bonito anillo de compromiso y le pedí que se casara conmigo.
Fue durante un fin de semana en que decidimos ir al mar. Rentamos una cabaña e hicimos una fogata.
Le propuse jugar a vendarnos los ojos y adivinar el objeto que el otro pusiera en nuestras manos, comencé con un control remoto, luego le coloqué un llavero y, por último, deslice el anillo por su dedo. Ella entendió de inmediato qué ocurría y se quitó la venda.
Yo estaba arrodillado, tal y como la tarde en que le propuse que fuéramos novios, pero esta vez, le pedí que se convirtiera en mi compañera de vida.
Ella aceptó entre lágrimas y sellamos nuestro compromiso con otro de esos besos hermosos que tan enamorado me han tenido hasta ahora.
Sus padres estuvieron a favor de nuestra decisión y nos desearon lo mejor.
Annie y Dan anunciaron un mes después que ellos harían lo mismo, así que eso le quitó a Sarah un poco de la presión que sentía al respecto.
Mi madre también se alegró por nuestro compromiso, de hecho, fue ella quien nos sugirió comprar una casa. Sabíamos que una vez que estuviéramos casados, tendríamos que decidir cuál de los dos departamentos se dejaría de pagar, pero no nos habíamos planteado la idea de adquirir una casa, pero mi mamá tenía razón, ambos teníamos ahorros, podíamos permitirnos hacer algo así y, en realidad, era una gran idea pensando en nuestras vidas a largo plazo.
La boda finalmente fue el 9 de julio del 2023 y asistieron la mayoría de mis amigos, con excepción de Jessica y Michelle, pero el resto estuvo allí, incluso Alan, quien acompañó a Diana en el viaje hasta Indiana.
Como dije antes, nunca más estuvimos presentes todos en el mismo lugar, siempre había uno o dos ausentes. Esa tarde fueron ellas dos quienes no pudieron asistir debido a temas de trabajo, en la boda de Emma y Jack, fue Oscar el que no estuvo y así fue en cada reunión que se fue presentando.
Hubo algunas en las que el ausente fui yo y hay una en particular de la que me acabé arrepintiendo demasiado, pero llegaré a ello más adelante.
Desde luego, mi mamá, mis suegros, Annie y Dan también estuvieron en la ceremonia.
Ambos invitamos a algunos familiares cercanos y Sarah incluyó en la lista a algunos compañeros de trabajo y a unos cuantos antiguos amigos de su escuela.
En general, fue una boda con pocos invitados, pero eso no la hizo menos especial.
Nuestra luna de miel fue en la playa, la editorial le dio dos semanas de vacaciones pagadas a Sarah, y yo decidí no escribir por unos días para disfrutar de la compañía de mi esposa.
No te casas dos veces o al menos, no deberías, así que me dispuse a disfrutar mi boda y mi luna de miel al máximo.
No pude haber encontrado mejor persona junto a la cual caminar a través de un camino tan duro como lo es la vida. Sarah es el amor de mi vida y agradezco al cielo por no permitir que me rindiera antes de por fin encontrarla.
La segunda semana la utilizamos para instalarnos en nuestro nuevo hogar. Tuvimos cuidado de elegir una casa que tuviera suficiente espacio por si en algún momento teníamos hijos, jamás habíamos tenido esa conversación, pero me alegró saber que ambos planeábamos ser padres en unos cuantos años, una vez que nuestras carreras estuvieran más establecidas y nosotros tuviéramos la madurez suficiente para dar un paso como ese.
Nuestro dulce hogar eventualmente aumentaría su número de habitantes, pero hasta entonces, Sarah y yo disfrutamos de nuestro matrimonio y fuimos felices, de hecho, más felices que nunca.
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Mi vida fue genial por al menos un año más, hasta que hubo otro de esos baches. Esta vez fue uno de los grandes, pero Dios me dio las fuerzas para poder seguir adelante.
Corría septiembre del 2024 y un fin de semana, mi mamá me llamó para pedirme si podía ir a verla, se sentía un poco mal y le dolía el pecho.
Le pregunté si necesitaba que le pidiera una ambulancia, me dijo que no era necesario, pero que le hiciera favor de ir a visitarla.
Cogí de inmediato las llaves de la camioneta y Sarah sin preguntar qué ocurría, me acompañó. Seguramente sospechaba que algo no iba bien.
El viaje demoró alrededor de cinco horas, viajar en vehículo propio era más rápido y encima traté de conducir de prisa.
Cuando llegamos a Valle sagrado, mi mamá ya se sentía mejor, la llevé con su médico y le preguntó si había estado tomando su medicamento —hacía un par de años que comenzó a tomar pastillas para el corazón—, ella le aseguró que si y le recomendó reposar por unos días.
Al volver a casa me pidió si podíamos hablar a solas.
—¿Está todo bien, mamá? —pregunté aún angustiado.
—Todo está perfecto, hijo. Tan solo necesitaba verte. No sabemos cuándo será la última vez que Dios me permita hacerlo.
—No digas esas cosas, mamá. ¿Qué ocurre?
—Quiero saber una cosa.
—Sí, claro. Dime.
—¿Eres feliz?
—Si —respondí rápido y seguro—. Mucho, en realidad. Me tocó la mejor madre que pude tener y ahora tengo a la mejor esposa que pude encontrar. Sabes que me va bien en mi carrera, pero, ¿a qué viene esto?
—Si me voy de este mundo, ¿puedo estar segura de que estarás bien?
—No digas eso, mamá.
—Respóndeme. Has pasado por muchas cosas duras, ¿tú piensas que esa etapa ya concluyó?
—Sí, mamá. Ya quedó atrás, gracias a ti y a Sarah. Sin el apoyo de ambas no habría podido.
—Perfecto, hijo.
—Deja de pensar esas cosas, aún te falta mucho por vivir, tienes que conocer a tus nietos —dije para animarla, aunque ella en realidad, aparentaba estar muy tranquila y no necesitar tal cosa.
—Pero si no es así y parto antes, cuídate, ¿sí? Nunca olvides lo mucho que te amé.
—¿Hay algo que no me estés diciendo?
—No, William. No ocurre nada, tan solo quería estar segura de que mi hijo tendrá una vida plena, incluso cuando yo ya no esté aquí.
—Así será, te lo puedo prometer si tu dejas de decir esas cosas, ¿está bien?
—Vale, ahora sal un momento y hazme favor de pedirle a Sarah que venga.
—¿Para qué? —cuestioné asustado.
—Tan solo quiero tener una charla con ella, después de eso, prometo no hablar más al respecto.
—De acuerdo, te amo, mamá.
—Y yo a ti, William.
Sarah tardó aproximadamente tres minutos en el comedor con mi mamá mientras yo esperaba en la sala escuchando los murmullos a lo lejos, sin lograr descifrar nada de lo que decían.
Cuando ambas volvieron a la sala, mi mamá cumplió lo acordado y vimos una película.
Antes de que se acostara por la noche, le pregunté cómo se sentía y si necesitaba algo. Ella me aseguró que todo estaría bien y me prometió que si surgía algo me hablaría.
Esa fue la última vez que escuché su voz.
Falleció mientras dormía, fui yo quien la encontró a la mañana siguiente cuando pasé a verla para ver si seguía todo en orden.
La primera señal de alarma fue cuando no respondió al llamado de la puerta. Me animé a entrar y me pareció extraño que siguiera dormida, así que comencé a hablarle para que despertara; sin embargo, no lo hizo.
No creía lo que estaba pasando.
«Esto tiene que ser una broma».
Pero sabía que no lo era.
Comencé a gritarle a Sarah en busca de ayuda, ella debió imaginar lo que ocurría debido a la desesperación con la que hablaba, prácticamente a punto de caer en el llanto.
—¿Qué pasa, amor? —preguntó asomándose en la habitación, con el teléfono en mano.
—Llama a alguien, a una ambulancia, lo que sea, por favor —dije antes de comenzar a llorar delante del cuerpo de mi madre, quien parecía no haber sufrido y estar disfrutando su descanso.
Tuvo un paro cardiaco y no sufrió, al menos eso me indicaron los médicos a cargo de diagnosticar la causa de su muerte.
Sarah avisó en su trabajo que se tomaría unos días y me ayudó a coordinar los preparativos del funeral, yo no tenía cabeza para nada de eso.
Oscar fue el integrante del grupo que aquel día no estuvo, pero me hizo llegar sus condolencias por mensaje.
Honestamente no era el mejor momento para analizar si todos mis seres queridos asistieron o no. Cuando pierdes a alguien tan importante para ti, no te interesa cuántas personas te digan que lo lamentan o si al funeral acuden diez o cien personas, tan solo quisieras estar solo y llorar, esperando que todo aquello sea un sueño.
Pero no estaba soñando, todo fue real. Tuve que despedirme de mi mamá envuelto en lágrimas, mientras la sepultaban y el ataúd era atrapado por la arena con la que cubrieron su tumba.
Sarah también lloró, pero trató de ser fuerte en un intento fallido de convencerme de que todo estaría bien.
No estaba preparado para perder a mi mamá, esa bella mujer siempre dio todo de sí para que yo fuera feliz y ahora que había llegado el momento de compartir mis triunfos con ella, ya no estaría.
Lloré mucho y la gente continuó acercándose a mí para despedirse y darme su pésame.
No ayudó demasiado, pero agradecí a todos por haber asistido.
Jack, quien me conocía muy bien, me abrazó antes de marcharse y en lugar de explicarme cuánto lo sentía, se limitó a decirme que yo era fuerte y que debía levantar el rostro.
Diana fue otro de esos casos especiales, ya que ella simplemente no tuvo la fuerza suficiente para acercarse a darme un abrazo. Ella estaba igual de destrozada que yo, conoció a mi mamá desde que éramos unos pequeños y le costó asimilar lo ocurrido.
Al final solo quedamos Sarah y yo, decidimos pasar la noche en el pueblo y partir a Indiana al día siguiente.
Por la noche, cuando me sentí más relajado, le pregunté a Sarah qué le había dicho cuando hablaron a solas. Me confesó que mi mamá le había pedido que cuidara de mí, asegurando que ella ya había cumplido su misión y que sabía que ella era una buena chica y estaría conmigo en las buenas y en las malas.
Sonaba como una de esas anécdotas exageradas que la gente suele inventarse— solo que yo sabía que esta era verdad—, daba la impresión de que mi mamá sabía que esa sería la última vez en que podría conversar con ambos y decidió asegurarse de que todo estaría bien una vez que ella se marchase.
Traté de mentalizarme en que mi madre se había ido tranquila y en paz de este mundo y, según los médicos, no sufrió. Para ella había sido como irse a dormir y ya no despertar.
Sabía que algún día tendría que pasar por eso y aunque no estaba listo para ello, lo sufrí, pero lo entendí y pude avanzar.
En muchos episodios posteriores de mi vida, la extrañé, mas siempre me repetí que ella estaba ahí, observándome. Debía estarlo.
No vendí la casa en Valle sagrado, ni tampoco Sarah me presionó para hacerlo. Sin embargo, dejamos de viajar al pueblo por algún tiempo, eso provocó que me distanciara aún más de mis amigos, pero fue parte de mi proceso de aceptación.
Como ya dije, mis amistades también estaban avanzando con sus vidas y después del funeral, no los vi por algún tiempo, puesto que dejé de tener motivos para ir a Valle sagrado y ellos estaban ocupados con otras cosas.
Mi siguiente libro en ser publicado fue dedicado a Greta Jones, la mujer que me enseñó que por cada cosa que la vida me arrebatase, me entregaría dos buenas, y yo, aguardaba pacientemente a que llegaran, así me lo había prometido mi mamá y yo confiaba en ella.
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La primera de esas dos cosas buenas que la vida me debía, llegó a principios del 2025 y se concretó a finales del mismo año.
Sarah me dio la noticia en una de esas noches en que acostumbrábamos a cocinar algo juntos y beber una copa de vino antes de envolvernos en las sábanas juntos.
Cuando llegó el momento de servir las copas, ella me dijo que solo sirviera una.
—¿Por qué? ¿No te sientes bien? —pregunté preocupado.
—No es eso, amor. Pero creo que no podré beber alcohol por un tiempo.
—¿Es por tu dieta? Si es así yo tampoco beberé, te ayudaré con ello.
—No es por eso y no te preocupes, al menos por esta noche, alguno de los dos tiene que brindar para festejar.
—¿De qué hablas? ¿Festejar qué cosa?
—Estoy embarazada, William —explicó feliz—. Seremos papás —añadió como si mi cara de sorprendido le indicara que no estaba entendiendo nada.
—¿Es en serio? —pregunté emocionado.
—Sí, tengo dos meses, sé que habíamos hablado de esto de manera muy general, probablemente no te alegre tanto saberlo…
—¿Qué dices? Es una noticia genial, mi amor.
—¿De verdad?
—¡Seremos papás! Te amo mucho…
—¡Y yo a ti! ¿Brindas por ambos?
—Brindaré dos copas de ser necesario. Mañana mismo iremos con el doctor Wilson para que llevemos un control, ¿está bien?
—De acuerdo. Y por cierto…
—¿Si?
—Sé que tu mamá estaría contenta de saber que tendría nietos.
—Lo sé, esto es de lo que ella me hablaba cuando me dijo que por cada cosa que la vida me quite, me daría dos cosas buenas. Esta es solo la primera, estoy seguro de ello. Pero nuestro bebé tendrá dos abuelos maravillosos, tus padres estarán felices de saber la noticia.
—Qué bueno que lo mencionas, porque justo iba a decirte que te prepares para decirles.
Unos meses después nos enteramos que sería niña y fue de acuerdo mutuo llamarla Brenda, mi mamá siempre me decía que de haber tenido una hija le habría llamado así y se presentó la coincidencia de que ese nombre estaba dentro de la lista de diez nombres que Sarah había preseleccionado antes de conocerme, por si en algún momento tenía hijos.
Gracias a Dios, fue un parto sin complicaciones. La niña era hermosa, sacó los ojos de su madre y con el tiempo, demostró haber heredado también su inteligencia.
Mis amigos se enteraron de que mi familia ahora contaba con tres integrantes y me intentaron felicitar, aunque para entonces, mi número telefónico y el de Sarah ya no eran los mismos, había olvidado avisar a todos mis contactos del cambio y tan solo lo hice con aquellos que por cuestiones de trabajo era necesario.
Cada uno me envió un pequeño mensaje a través de mis redes sociales, pero yo acabé por verlos muchos meses después, la verdad es que era imposible leer toda mi bandeja de entrada, debido a la cantidad de lectores de mis obras que solían escribirme algo. Acabé por adquirir la costumbre de dejar que la pila de notificaciones se acumulara.
Cuando me percaté de los mensajes de mis amigos, les agradecí con algo de pena y cometí el error de no considerar necesario compartirles mi nuevo número de contacto. Con algunos de ellos, charlé un poco más antes de volvernos a despedir, pero al final a ninguno se lo di, ni tampoco ellos lo hicieron.
El tiempo pasó volando, cuando caímos en cuenta, Brenda ya estaba por cumplir dos años y nosotros treinta.
Mi carrera iba mejor que nunca y a Sarah la habían comenzado a involucrar en proyectos y obras de mayor relevancia, se podría decir que era lo más cercano a un ascenso en un puesto como el suyo, que de por sí, ya era envidiable.
Fuimos felices, muy felices. Eso era lo único que importaría de ahora en adelante…
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Sarah insistió en que sería buena idea usar nuestras vacaciones del 2028 para ir a Valle sagrado.
—Es hora de volver, William. Creo que podemos aprovechar para limpiar la casa de tu madre, no creo que nos mudemos allá, pero tampoco es justo que la tengamos abandonada. A ella no le gustaría.
—Está bien, de hecho, hace tiempo que tengo intención de visitar su tumba.
—Además, podrías preguntar a tus amigos si se encuentran en el pueblo para salir con ellos, ¿qué te parece?
—Vale, le llamaré a Jack más tarde.
—Bueno, nos vemos al rato, ya me voy al trabajo.
—Cuídate, te amo.
Se despidió de Brenda y se marchó.
Cuando mi pequeña se quedó dormida alrededor del mediodía, decidí hacer la llamada a mi viejo amigo antes de comenzar a escribir, como acostumbraba.
El buzón de voz fue quien me contestó. Busqué el contacto de Emma e intenté. Nuevamente buzón de voz.
Me ocurrió lo mismo con Diana.
Después de todo, yo no era el único que había cambiado de número, pensé.
Intenté con el número de Oscar y el de Michelle, pero en ambos casos me respondió el nuevo propietario de sus números.
Fue entonces que reflexioné acerca de lo importante que habría sido compartirles mi contacto.
Si Jessica no contesta, tendré que buscarlos en Facebook, pensé.
Pero ella sí que atendió el teléfono.
—Buenos días, ¿quién habla?
—Hola, buen día —bromeé.
—¿Quién es?
—Hola Jess, soy William.
—¿William? ¿Jones? ¿El gran escritor? —preguntó en tono burlón.
—Muy graciosa.
—Me da gusto saber sobre ti —agregó emocionada—. La verdad pensé que eras alguien del negocio. Hace tiempo que perdí tu número de teléfono y ya sabes, ya no es como antes, hace tiempo que no nos reunimos. Pero dime, ¿cómo estás?
—En realidad bastante bien, planeo ir de visita al pueblo en unos días. Quería ver si estarán disponibles para reunirnos, pero por lo que me dices, supongo que casi no suelen verse.
—No tanto, pero podríamos ponernos de acuerdo. ¿Ya le hablaste a los demás?
—Sí, pero tú eres la única que conserva su antiguo número —expliqué con pena de que se percatara de que ella fue la última a quien intenté llamar.
—Ah, podría compartirte los contactos o si gustas, yo me comunico con los demás. ¿Cuándo llegas al pueblo?
—Llegaré el fin de semana, pero prefiero que me pases los números, me gustaría saludar a todos antes de verlos. ¿Cómo es que acabamos distanciándonos tanto?
—Sí, lo sé. Por eso mismo he tratado de no alejarme de Emma.
—Yo no he visto a nadie desde el funeral de mi madre.
—Yo la última vez que vi a todos fue en la boda de Diana y Alan hace seis meses.
—¡Por Dios! ¿Ya se casaron?
—Sí que has estado lejos de todo, ¿eh?
—Eso parece…
—Pero no te culpes, todos hemos colaborado en crear esta distancia, ya sabes, hemos hecho nuestras vidas…
—Sí… Es triste, ¿no?
—Pero me suena bien tu idea, nos vendría bien reunirnos, me da gusto que planees visitarnos. Emma se alegrará de verte, ya sabes, le vendría bien la compañía de un viejo amigo con todo lo que pasó.
—¿A qué te refieres?
—Oh, no me digas que tampoco te enteraste de eso —dijo nerviosa.
—¿De qué hablas?
—William, ¿hace cuánto que no hablas con alguno de nosotros?
El tono de su voz había cambiado.
—Desde el funeral de mi madre no los he vuelto a ver —respondí intranquilo.
—¿Y no has hablado con nadie por teléfono desde entonces?
—Únicamente cuando nació mi pequeña. ¿Recuerdas que charlamos un poco?
—Mierda…
—¿Qué pasa?
—¿Por qué tengo que ser yo quien te lo diga?
—¿De qué carajos hablas? Deja de jugar.
—Jack falleció hace un año, William.
Se produjo un silencio que me pareció eterno. ¿Qué clase de broma de mal gusto me estaba intentado jugar?
«¿Jack está muerto?»
«Eso es imposible».
—William, ¿sigues ahí? —preguntó asustada.
—Sí, aquí estoy. Pero… ¿qué pasó?
—Lo ascendieron en el trabajo y a veces tenía que viajar a supervisar el rendimiento de otras sucursales. Hubo un accidente, el chofer se quedó dormido y las cuatro personas que iban en el coche murieron.
—Jessica, no es broma, ¿verdad? Con esta clase de cosas no debes jugar.
—William, maldita sea, no estoy jugando, para todos fue difícil, pero estamos tratando de seguir adelante, la boda de Diana ayudó un poco y ahora resulta que uno de nosotros no sabía nada y eso lo complica todo.
—¿Cómo es que no me enteré?
—Supongo que por la misma razón que no sabías que Diana ya se casó. Tú mismo dijiste que yo soy la única que te respondió la llamada. Nos hemos distanciado, para todos fue una noticia impactante, Oscar se enteró por el trabajo, ya sabes, trabajaban en la misma empresa. Quizá todos asumieron que alguien más te avisaría y nadie lo hizo.
—¡Por Dios! No puede ser… 
—Ya te lo dije antes, no te culpes.
—¿Cómo no me voy a culpar? Hace diez minutos pensaba que lo vería en unos días y ahora resulta que lleva un año muerto. No estuve en su funeral. Ni siquiera pude darles el pésame a sus padres o a Emma. ¿Cómo está ella?
—Mejor, por eso te decía que le vendría bien verte.
—Soy un tonto, ¿por qué me alejé tanto?
—William, no es tu culpa. Sé que no te has olvidado de nosotros y lo estás demostrando con esta llamada. Debe ser impactante para ti la noticia, pero no pienses que fuiste un mal amigo por no ponerte en contacto estos años.
—Gracias por tus ánimos, pero debo colgar.
—¿Qué vas a hacer? —preguntó angustiada—. No pretendes hacer algo tonto, ¿verdad?
—No, Jess. Adelantaré mi viaje, debo ir hoy mismo a ver a Jack. Te hablaré luego.
—Ven con cuidado. No te pongas en riesgo…
—Gracias —dije justo antes de terminar la llamada.
Le avisé a Sarah que tenía que ir a Valle sagrado por una emergencia y que volvería por ella. Le prometí que todo estaría bien y que cuando regresara le explicaría todo.
Empaqué una maleta pequeña con leche, pañales y algo de ropa.
Coloqué a Brenda en el porta bebés y puse en marcha el carro.
Llegué directo al cementerio del pueblo, incluso pasé de largo de la tumba de mi madre, la cual estaba más pronta a la entrada principal.
Le pregunté al cuidador del cementerio si acaso sabía en donde estaba sepultado Jack Gray. Recordemos que el pueblo era tan pequeño que prácticamente todos sabían de quien hablabas con tan solo mencionar un nombre.
Como supuse, el hombre conocía la ubicación de la tumba y me llevó a ella tras hacerme esperar unos minutos, ni por la cabeza me habría pasado que estaba ganando tiempo. Después me dijo que me dejaría a solas y así lo hizo.
Fue hasta entonces que acabé por creerme que no era mentira. Mi amigo realmente estaba muerto y la prueba estaba delante de mí:
Jack Gray
Amado esposo e hijo.
1998-2027
—Te fuiste tan joven, Jack —dije en voz alta—. Lamento no haber estado contigo estos años, ahora nunca podré volver a verte.
Brenda —quien colgaba de mis brazos— me observaba extrañada, como si le fuera imposible creer que su padre estaba a punto de llorar. Sin embargo, se mantuvo tranquila y sin hacer ruido.
—Debí haber llamado antes —continué hablándole a la lápida—. Tu siempre fuiste un gran amigo conmigo y yo ni siquiera me tomé el tiempo de contactarte para saber cómo estaban tú y Emma. Di por hecho que cuando decidiera volver al pueblo y buscarlos, ustedes estarían ahí, lo siento, ahora sé que no es así.
Y era verdad, después de la muerte de mi madre no encontré motivos para volver a Valle sagrado y me dejé llevar por las cosas que me mantenían ocupado. Si Sarah no hubiera sugerido viajar el pueblo durante sus vacaciones, habría continuado sin saber el trágico final de la vida de mi querido amigo.
Sabía que algún día tendría que volver, incluso habíamos platicado con Sarah que, si algún día Brenda o cualquier otro hijo que pudiese venir más adelante, quisiese estudiar en el pueblo teníamos la casa de mi madre. Estaba seguro de que algún día volvería al pueblo y que cuando esa ocasión llegara, podría llamarles a mis amigos y nos reuniríamos como en los viejos tiempos.
A veces cometemos errores así, dejamos para después lo que podemos hacer justo ahora. No aprovechamos la oportunidad que nos da la vida de estar junto a alguien, porque creemos que ese privilegio siempre estará ahí. Vivimos preocupándonos tanto por un futuro que tal vez nunca llegue a existir, que no disfrutamos el presente.
No todos mueren de viejos y de causas naturales, tampoco todos se despiden de ti antes de marcharse, algunos simplemente un día están y al otro no.
—Debí presentarte a Brenda. Pude haber conducido hasta aquí cualquier fin de semana, tal y como lo hice hoy. Solo me tomó cinco horas llegar y jamás vine. Soy el peor amigo, Jack.
Me quedé callado como si esperara que el espíritu de Jack se apareciera y me respondiera.
Brenda fue quien habló:
—Papi, ¿quién es ella?
—¿Quién, mi amor? —pregunté girando hacia donde apuntaba su pequeña cabeza.
—Hola —dijo tímidamente la persona a quien Brenda señalaba.
—Hola, no esperaba encontrarte por aquí —expresé sorprendido.
—¿Ella es tu pequeña?
—Si… Hija, ella es una amiga, se llama Emma, puedes llamarla tía.
—¿Tía Emma? —preguntó mi pequeña antes de liberar una sonrisa.
—¡Eres muy linda! —agregó Emma mientras le sujetaba el rostro.
—¿Él es mi primito?
—Sí, así es, se llama Ángel, en unos años más podrán jugar juntos, pero aún es muy pequeño.
—Mira, papi, es un bebé.
Recién en ese momento me percaté que traía un bebé consigo en una carriola.
—Sí, está muy bonito, ¿verdad? —respondí consternado—. Emma…
—No digas nada, William. Escuché todo lo que dijiste y no eres un mal amigo, todos nos distanciamos. Estoy segura que si Oscar no trabajara en la misma empresa, tampoco se habría enterado. Debo disculparme por no haberte avisado para que asistieras al funeral.
—¿Qué dices? Nada de eso. Cuando falleció mi mamá no tenía ánimos de hablar con nadie, sé lo difícil que debió ser para ti.
—Lo fue, William, gracias por venir, por cierto. Jess me dijo que te contó y que le dijiste que vendrías, espero que no te moleste que le haya pedido al cuidador que me avisara si te aparecías por aquí para venir a encontrarte.
—No sabes cómo me siento.
—Dado que recién te enteraste, supongo que debes estar muy impactado justo ahora.
—Sí, tenía que venir —dije observando al bebé dentro de la carriola.
—Supe que estaba embarazada un mes después de que Jack se fue —explicó ya que parecía obvio que no me atrevería a preguntar.
—Emma, lamento oír que Jack no supo que sería papá. Si necesitas ayuda con algo, te prometo que de ahora en adelante, estaré más presente.
—Gracias, pero no te preocupes, estamos bien, los padres de Jack nos apoyan.
—Fue duro, ¿verdad?
—Al principio me desmoroné, pensé que no podría sola y la noticia me hizo sentirme más triste porque Jack ya no estuviera, pero me tranquilicé y me consuela saber que tengo un recuerdo de él y de nuestro amor, le puse Ángel porque estoy seguro que eso es lo que será Jack para nosotros, un ángel que nos cuidará todo el tiempo. Venimos a visitarlo cada semana, me da gusto saber que su gran amigo vino a verlo también.
—Espero pueda perdonarme por haberme tardado tanto —expresé desanimado.
—Estoy segura de que así será. Vamos, te invito a casa por un café. Estoy segura de que Brenda le encanta el helado, tengo un poco en casa. ¿Te gusta el helado? —le preguntó a mi pequeña.
—Sí, mucho —respondió emocionada.
—Ahora que lo dices, no conozco su nueva casa.
—En realidad estamos bastante cerca de aquí, por eso no he demorado nada en llegar.
—Vale, vamos entonces —dije antes de echar una última mirada a la lápida y volver a sostener a Brenda en mis brazos.
—Jess me dijo que te gustaría que nos reuniéramos todos, desde lo de Jack solo nos hemos juntado en la boda de Diana, pero podríamos llamarles a los demás…
Al final, si nos reunimos todos en la nueva casa de Emma el siguiente sábado, aunque el asiento que antes hubiese ocupado Jack permaneció vacío. Hicimos un brindis en su honor y conseguimos pasarla bien a pesar de su ausencia.
Me dio gusto volver a ver a todos y pude felicitar a Diana por su boda.
Regresé por Sarah y continuamos con nuestros planes originales. Le conté todo y entendió por qué me había marchado tan de prisa, de hecho, se consternó un poco y me expresó cuando sentía enterarse de eso.
Mi vida tuvo que seguir su rumbo, Jack ya no estaba, pero el resto de mis amigos continuaban allí y no iba a permitir que la distancia me siguiera apartando de estar presente en los momentos importantes.
Con el paso del tiempo, Emma demostró su fuerza y su valentía, a Ángel nunca le hizo falta nada. A pesar de que Jack se marchó mucho antes de lo que cualquiera hubiese esperado, el amor de ellos dos perduró toda la vida, ellos estaban destinados a estar juntos y prueba de ello, fue que cuando a Emma le tocó partir, lo hizo en la misma fecha en que Jack se marchó. Hoy en día sus tumbas se encuentran juntas y Ángel ya es todo un hombre.
La pérdida de Jack y el haberme enterado tan tarde de ello, para mí fue como la prueba de que no debía vivir creyendo que todo sería para siempre, desde entonces traté de disfrutar todo a mi alrededor, sin dejar atrás las pequeñas cosas, esos detalles que a veces son los que más importan.
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Hay personas que, aunque no están destinadas a quedarse en tu vida para siempre, te ayudan a convertirte en quién eres y Elizabeth tuvo esa función en mi historia. Nunca supe qué fue de ella —ni siquiera Diana lo sabe—, pero espero que también yo haya sido alguien que haya aportado algo para que se convirtiera en quien sea que es ahora.
Hay quienes, en cambio, desearías que no se hubieran ido tan pronto como me ocurrió con mi madre y con Jack y, es por eso que no puedes vivir lamentándote todo el tiempo por los errores de tu pasado, ni por las cosas malas que te han ocurrido. Es cierto que hay que tratar de mejorar todos los días, pero, sobre todo, debemos disfrutar al máximo cada momento, porque no tenemos idea de cuándo será el último de ellos.
Es difícil de aceptar, pero las cosas que no se dan por más que lo intentes ocurren así, debido a que precisamente es como debe ser. La vida es una cadena de eventos ocasionados por la ley de la causa y el efecto y no nos queda de otra que plantar la cara hacia delante y esperar a que algo bueno llegue, porque eventualmente lo hará.
Por cada mala cosa que me ocurrió, Dios me mandó algo bueno. El nacimiento de mi segundo hijo fue una de esas enormes bendiciones por las que nunca dejaré de estar agradecido.
Al pequeño le llamamos Jack; fue Sarah quien lo sugirió. No trató mucho a mi querido amigo, pero le fue fácil darse cuenta de lo importante que había sido para mí.
Mi madre no tuvo el honor de conocer a sus nietos, pero se fue de este mundo sabiendo que yo había encontrado a mi chica ideal, a esa hermosa mujer con la que los criaría y, siempre me repetí que, desde algún lado, ella también me estaba ayudando a cuidarlos.
Con el paso de los años, dejaron de haber sucesos y giros inesperados en mi historia. Finalmente fui feliz con todo lo bueno y con todo lo malo.
Sarah continuó dedicándose a traducir y editar libros, incluso en más de alguna ocasión le asignaron alguno de los míos. Yo, como saben, dediqué el resto de mi vida a escribir relatos y novelas, sin olvidar que, en mis tiempos libres, tenía que disfrutar al máximo a mis hijos y esposa.
Eventualmente, los padres de Sarah también partieron, ellos siempre fueron como mi segunda familia y claro que fue duro, pero logramos reponernos.
Con el paso de los años, algunos amigos se fueron quedando en el camino y eso más de alguna vez nos hizo cuestionarnos si acaso no deberíamos preocuparnos por ser los siguientes.
Sin darnos cuenta, las décadas nos cayeron encima y Brenda se graduó, al poco tiempo nos presentó al chico con el que salía y aunque admito que no me caía nada bien en un comienzo, he logrado tomarle afecto; no niego que mi hija tiene un buen esposo.
Jack hizo lo propio llegado el momento —mi nuera de igual forma, es una buena chica— y, en la casa volvimos a ser únicamente Sarah y yo, como al principio; mas eso no fue necesariamente malo.
Ella y yo hemos sido felices en todo momento. La amo demasiado y sé que ella me ama a mí. Me alegra saber que siempre encontramos la manera de librar los obstáculos y ahora sé que, si durante mucho tiempo no había logrado alcanzar mi camión, es porque estaba en la parada equivocada.
En algún momento de mi relato, mencioné que mantengo contacto con Diana en el presente y que incluso me envía fotos de sus hijos, quienes, por cierto, heredaron la prominente estatura de Alan. Son gigantes esos muchachos.
Me gustaría decir que de igual manera mantengo comunicación con el resto de mi grupo de amigos, pero lo cierto es que, si bien aprendí la lección con Jack y recuperé el contacto con todos y cada uno de ellos de inmediato; con el tiempo la distancia volvió.
Todos formaron sus vidas. La verdad es que ser adulto no es tan sencillo y es natural tener otras prioridades hasta acabarse alejando de aquellos con los que pensaste que estarías por siempre.
Aun así, nos reunimos cada dos o tres años por algún tiempo. Únicamente Emma continuaba viviendo en Valle sagrado, pero los demás no teníamos inconvenientes en viajar para asistir a la cita en Gypsy´s. No importaba si entre cada reunión el contacto era muy escaso, pero cada que nos volvíamos a ver, nos poníamos al corriente de todo.
Sin embargo, el grupo poco a poco se fue haciendo más pequeño y decidimos no hacer más reuniones, dado que estas solo nos hacían recordar la triste ausencia de los demás.
Hoy en día, además de Diana, Oscar es el único que continua con vida. El ejerció la carrera durante treinta años y ahora está jubilado. Hace unos cuantos meses, vino a Indiana y me llamó para que fuésemos por un trago. Me dio gusto ver a mi amigo, quien aún mantiene su característico acento sureño, al igual que yo nunca pude despojarme del acento del norte, sin importar cuantos años lleve viviendo aquí.
Como dije, nunca sabes cuándo será la última oportunidad para convivir con alguien y si ese fue mi último encuentro con él, me alegra no haber dicho que no a ese trago.
Puede que mi vida no haya sido perfecta —de serlo, no valoraría tanto ciertas cosas—, pero me encargué de que las cosas malas nunca opacaran a las buenas y esa ha sido una de las mejores decisiones que he tomado.
Cuando cumplí sesenta años, me planteé por primera vez escribir un libro sobre mi vida, en donde contará a mis lectores todo lo que tuve que pasar antes de ser quien era y vivir una vida plena junto a mi familia. Decidí que era una idea prometedora para mi retiro, pero al final, nunca acabé por escribirla, al menos no en mi primera vida.
¿Quién habría imaginado que el destino aún tenía unas cuantas cosas más por mostrarme? Si hubiera escrito este libro en aquel momento, tal vez tendría un mejor final o una historia más redonda, pero supongo que lo habría redactado sin conocer la lección más importante de todas.
No me hace falta por contar demasiado, pero me parece que esos eventos son precisamente los que me inspiraron a hacer este libro; sin embargo, si alguno de mis lectores, prefiere declarar que mi historia termina aquí, que así sea. Puedes decidir que el resto de mi relato no es real e imaginar que en la siguiente página está impresa la palabra «FIN» con una fuente de tamaño gigante; no juzgaré a quienes elijan esta opción.
Y es que la historia contada hasta el momento, bien podría terminar aquí, no obstante, yo quiero contarles absolutamente todo y así será.
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Con todo lo que he mencionado hasta ahora, podría afirmar que la vida es bella si sabes apreciarla de la manera correcta. Y la mía había sido completamente hermosa; sin embargo, con frecuencia te puedes topar con días malos que tendrás que librar y a todos nos ha pasado, que en el momento en que menos lo esperas, te ocurre una desgracia. Eso fue justo lo que nos ocurrió.
La tarde en cuestión, Jack y su esposa nos acompañaron a mí y a Sarah al centro comercial de Indiana a comprar las cosas con las que se supone que llenaríamos la alacena esa semana. Él siempre insistía en que nos quería acompañar y la realidad es que nadie lo culpaba, después de todo, sus padres ya se habían convertido en unos viejos con más de seis décadas encima y consideraba que no nos vendría mal un poco de ayuda para cargar las bolsas. Además, a Leonardo —su hijo de nueve años—, le gustaba la idea de salir a pasear con sus abuelos.
Tanto Brenda, como Jack se convirtieron en hijos muy buenos con Sarah y conmigo. Siempre estuvieron agradecidos con nosotros y de vez en cuando nos visitaban llevando consigo algún presente o bien, hacían la clase de buenas acciones que nuestro hijo realizó aquel día.
De todas mis memorias, esta es de la que particularmente recuerdo menos, pero haré un esfuerzo por relatar lo sucedido.
Todo marchaba de manera tan habitual que hubiera sido imposible que alguien hubiera visto venir que aquel día fuese a ocurrir algo malo. Recorrimos el centro comercial con Leo sentado en el carrito de compras, mientras conversábamos acerca de cómo iban nuestras vidas y de vez en cuando nos reíamos sobre alguna ocurrencia que a mi nieto se le salía de la boca.
Me enternecí al ver que Jack tomó una caja del cereal que tanto le gustaba cuando era niño y que ahora su hijo le insistía que por favor le comprara.
Cuando llegamos a la zona del cobro automático, el insistió en pagar con su tarjeta. A Sarah y a mí nos daba un poco de pena aceptar su dinero, pero él siempre nos decía que no nos preocupáramos, que le estaba yendo bien en el trabajo y se podía permitir apoyarnos de tal forma. Apenas comenzábamos a insistirle en que no era necesario cuando el insertó la tarjeta en la ranura y colocó su dedo en el lector de huellas dactilares con lo que autorizó el cargo.
Al volver al estacionamiento, buscamos la zona en donde Jack había colocado su vehículo. Él y mi nuera comenzaron a meter las bolsas a la cajuela mientras yo ayudaba a Sarah a subir al coche.
Por desgracia, los cuatro estábamos lo suficiente ocupados para que nadie se percatara de que Leo estaba jugando a un costado con el carrito de carreras que solía llevar a todas partes y, aparentemente, tampoco lo hizo el conductor del auto que se aproximaba hacia donde él se encontraba, hasta estar a unos escasos dos metros. Fue entonces que hizo sonar el claxon y después frenó.
Todo sucedió muy rápido. Leo se quedó estático del miedo. Ni Jack ni su esposa tuvieron tiempo de reaccionar, pero yo sí. Corrí hacia él. No iba a permitir que a mi nieto le pasara algo. Corrí tan rápido como mi cuerpo de sesenta y dos años me permitió, que incluso la sensación de correr a contrarreloj me generó recuerdos de la mañana del tren que, para entonces, parecía increíblemente distante en el tiempo.
La desgracia duró solo unos cuantos segundos, pero para mí fue como si la vida se detuviera. Tuve tiempo de ver mi sombra deslizándose por el pavimento a toda prisa y sé que suena loco, pero durante mi recorrido, también tuve tiempo de ver detenidamente el vehículo y aunque estoy seguro de que no era el mismo coche —porque sé que eso sería imposible—, el parecido con aquel que me arrollaron a los veintiún años; era impresionante. Hasta hoy en día, trato de encontrar alguna explicación para ello. Puede que simplemente haya sido consecuencia de mi desesperación, pero puedo jurar que vi el mismo golpe en la parte frontal que tenía el otro coche en cuestión y la misma mancha de excremento de ave a un costado. Pero el detalle que más frio me dejó, fue que su pintura también era de color rojo, era como si el maldito carro hubiese vuelto por mí. De hecho, ahora que lo pienso, es escalofriante lo mucho que me recuerda a una novela sobre un coche asesino que leí durante mi juventud y que hoy en día tiene casi ochenta años de haberse publicado.
Pero no dejé que eso me distrajera. Continué corriendo y llegué hasta Leonardo. Conseguí apartarlo del camino con un empujón que posiblemente le causaría algunas raspaduras al caer, pero que sin dudas serían mucho más fáciles de aliviar que el golpe de un auto. Más yo no pude evitar el impacto.
Cuando las casi dos toneladas que aún avanzaban a por lo menos treinta kilómetros por hora, hicieron contacto conmigo, perdí el conocimiento. Pero antes de ello, pude notar que Leo estaba en el bordillo, lleno de lágrimas, pero ileso. Eso fue lo último que pude percibir en el instante que perdí la consciencia y recuerdo muy bien haber pensado que gracias a Dios lo había conseguido salvar.
Tras sentir el golpe en la cabeza, hubo solo un pequeño momento de silencio y después, desperté. Ya no estaba en el estacionamiento del centro comercial, sino en un hospital y una voz me hablaba.
—William, gracias a Dios que estás bien. ¡Doctor! ¡Venga, por favor!
Esa voz…
Esas palabras…
Mis ojos no estaban del todo abiertos aún, pero podía escuchar el alboroto que se había armado en la habitación. Era una sensación extraña, percibía todo como si aquello ya lo hubiera vivido —y no me refiero al hecho de que era la segunda vez que acababa en un hospital a causa de que un carro me golpeara, sino que era como si esa situación en específico ya la hubiera experimentado previamente—. Estaba teniendo aquello a lo que los humanos solemos llamar déjà vu¸ solo que este era el más grande que había tenido en la vida.
Traté de abrir los ojos por segunda vez y aunque lo conseguí, mi visión era muy nublada. No me asusté, dado que en mi primer accidente sucedió lo mismo y los médicos me habían explicado que no era algo por lo cual debía alarmarme.
—Tranquilo, muchacho. Dales paciencia a tus ojos. Poco a poco recuperarás la visión. Es normal que te sea difícil usar tus sentidos y extremidades.
Había sido la voz de un hombre la que ahora se había dirigido a mí. Esa segunda voz también se me hacía extrañamente familiar. Algo —no entendí muy bien de qué podría tratarse— me preocupaba. Una inquietud se apoderó de mí.
«¿Me ha llamado muchacho?», recuerdo haberme preguntado.
No entendía cómo o por qué, pero sin dudas era como si aquello ya lo hubiera vivido antes. ¿En sueños quizá? Seguro que eso era. Así sucede con todos los déjà vu´s. Primero estás convencido de que eso ya lo has vivido, después tratas de recordar al respecto y tras unos instantes acabas por convencerte de que tal vez, soñaste algo bastante similar o que es una simple confusión.
Me llenó el desconcierto. Quería que esa sensación acabara y que mi visión se aclarara para ver a Sarah y a mi familia. Necesitaba confirmar que mi nieto se encontraba bien y que pronto podría volver a casa para ayudar a Sarah a colocar las compras en su lugar. Pero no fue así. Cuando finalmente recuperé un poco la vista, lo que vieron mis ojos no tenía explicación.
—William, hijo. ¿Estás bien?
Era mi mamá.
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Al principio creí que había muerto y me encontraba en el cielo junto a mi hermosa madre. Pero poco después me di cuenta de lo improbable que eso era.
«Si existe vida después de la muerte, muy seguramente no tendría la forma de un hospital», me dije.
Entonces, ¿seguía inconsciente? ¿Todo aquello era producto de mi imaginación?
—¿Estoy soñando?
—No, William. No estás soñando. Tranquilo, necesitas tiempo para recuperarte. Tus signos están bien.
Aquel hombre era el mismo doctor que años atrás me había explicado que era normal que me costara recuperar la visión. Eso era imposible; sin embargo, lo estaba viendo con mis propios ojos que comenzaban a ver cada vez mejor.
Él y las enfermeras continuaron realizando los procedimientos necesarios para asegurarse que me encontraba bien, mientras yo me convencía de que debía estar soñando.
Cuando el médico terminó con los chequeos, se dirigió a mi mamá:
—Al parecer está bien. Es una total bendición que haya despertado. Los dejaré solos un momento, señora Jones. Pero le sugiero que no tarde mucho, debemos dejar que se recupere poco a poco. Volveré dentro de una hora.
—Gracias, doctor.
Lo que le acababa de explicar a mi mamá era exactamente lo mismo que le había dicho hace cuarenta años. Tenía que ser un recuerdo. Seguramente estaba en otro coma de un mes y me estaba haciendo recordar mi primer accidente.
El hombre se retiró de la habitación e intenté averiguar qué carajos ocurría.
—¿Mamá?
—Dime, hijo.
—¿Dónde estoy?
—Estás en el hospital. Créeme que a mí también me encantaría que todo fuera un sueño, y que ese hombre no te hubiera arrollado, pero por fortuna has despertado y ya estás mejor.
—¿Qué hombre, mamá?
—¿Qué es lo último que recuerdas?
No podía decirle que lo último que recordaba era que estaba en el centro comercial de Indiana con su nuera, mi nuera, su nieto y su bisnieto. No entendía muy bien si aquella charla era real o si solo se trataba de una alucinación, pero fuese como fuese, me tomaría por loco si le contaba que mi último recuerdo era que fui atropellado por un auto al intentar salvar a mi nieto llamado Leonardo.
—¿Qué te parece si me ayudas a refrescar lo sucedido? ¿De qué hombre hablas? —respondí por fin.
—Pues de Walter, hijo. Te arrolló con un auto robado. Elizabeth está muy apenada contigo. Ha venido todos los días a visitarte, junto con el resto de tus amigos.
—¿Qué dijiste?
—¿No recuerdas nada, cierto? No me mientas, William Jones. Si no recuerdas las cosas, deberíamos pedirle al doctor que vuelva. Quizá el impacto fue más grave de lo que creían.
Claro que recordaba todo. Y por eso estaba seguro que las palabras que me acababa de decir eran una cita textual de lo que me había dicho tantos años atrás. Pero no tenía ninguna clase de sentido. Eso había sucedido cuando aún me encontraba en la universidad y dudaba mucho que me encontrara de regreso en aquella época. No había dudas, me encontraba dentro de un déjà vu gigante y mientras que no lograra resolver en dónde estaba y qué significaba todo aquello, debía de actuar con normalidad para obtener toda la información posible.
—Tranquila, sé de qué me hablas. Ayudé a Elizabeth con el problema de su padrastro. Sé quién es Walter, se quién es Elizabeth y dices que él me arrolló con un auto y así terminé aquí.
—Sí.
—Ahora, dime cuánto tiempo estuve inconsciente.
—No estoy segura de que quieras saberlo.
—Dímelo, por favor.
—Han pasado dos meses, hijo. Comenzaba a angustiarme la idea de que no fueses a despertar pronto.
Ahora sí que la coincidencia era increíble. No estaba soñando. Jamás había sentido un sueño tan vivido y real, incluso tampoco podía mover las piernas, tal y como había sucedido la primera vez que había estado en esa cama.
Pero para mí era imposible hacerme a la idea de que no dormía y que de verdad estaba viviendo aquello.
Penosamente, mi madre hacía años que había partido hacia un lugar mejor; sin embargo, allí estaba, justo delante de mí. La podía ver, la podía escuchar, podía sujetar su mano si así lo deseaba y aún sin tener claro lo que estaba pasando, comencé a llorar. Lloré porque muchas veces deseé poder tocar su mano tan solo una vez más y ahora lo podía hacer las veces que yo quisiera, porque estaba allí a mi lado, observando cómo lloraba.
—¿Qué te pasa, William? Tranquilo. Ese hombre no te hará más daño. Ya se encuentra en donde debe estar.
—Está preso, ¿verdad?
— Lo arrestaron la misma tarde de tu accidente por agresión e intento de homicidio. Por si eso y los cargos de intento de violación no eran suficientes, se descubrió que Elizabeth no era la primera chica a quien le había causado problemas. Hubo un juicio. Fue todo un escándalo. En todo el pueblo se hablaba del tema.
—¿Y cuál fue el resultado del juicio? —pregunté conociendo a la perfección la respuesta, pero necesitaba asegurar que todo se repetía tal y como lo recordaba.
—Lo condenaron a cincuenta años en prisión sin posibilidad de fianza ni de libertad condicional. Prácticamente, vivirá el resto de su vida ahí dentro. No tendrá oportunidad de volver a ver el exterior. Puedes estar tranquilo. Valió la pena lo que hiciste por Elizabeth.
Intenté seguir el hilo de la conversación con naturalidad y con toda la exactitud que mis recuerdos me permitían.
—¿Cincuenta años? Me alegro por Elizabeth. Ese imbécil ya no le hará daño a nadie más.
El teléfono de mi mamá sonó al igual que la primera vez que viví aquel momento. Ella lo miró un par de segundos y luego agregó:
—Yo sé de algo que te alegrara aún más. Espera un momento. Ahora vuelvo.
Salió de la habitación con una sonrisa en el rostro.
Sabía perfectamente a donde había ido y cuánto tardaría, así que aproveché para analizarme a mí mismo.
Retiré la sabana que cubría todo mi cuerpo para dejar a la vista mis brazos y piernas. En mis manos ya no había ni una sola arruga, mi vista había mejorado significativamente y ese dolor en la espalda que desde que cumplí cincuenta años se empeñaba en molestarme dos o tres veces por semana; parecía haberse esfumado.
«Increíble», pensé.
Recordé que la primera vez que atravesé eso, mi mamá me contó que todos los días pasaba al hospital a visitarme antes de ir a trabajar y allí se maquillaba. Así que giré hacia la repisa que se encontraba a un costado de la cama con la esperanza de que allí estuviese el objeto que necesitaba. Había muchos, pero solo tomé aquel que me interesaba: el espejo.
Si aquello no era un sueño, necesitaba comprobarlo viéndome en él. Debía apresurarme. Si mi mamá volvía con mis amigos y me encontraban así, podrían pensar que todos aquellos días en coma me habían traído algún tipo de problema mental.
Coloqué el espejo delante de mi rostro sin vacilar y aunque esperaba que el sueño, la alucinación o lo que sea que fuera aquello, me jugara una mala pasada; nada extraño ocurrió. Pude verme. Todo el rastro del anciano que se miró al espejo para ajustarse el peinado antes de ir al centro comercial ya no estaba. Era un joven que estaba cumpliendo veintidós años otra vez, aunque aún me faltaba por confirmar la fecha exacta, pero todo indicaba que sería tal y como lo recordaba.
Fue como cuando veía una foto de cuando era adolescente y me costaba creer que algún día fui ese tipo, pero en esta ocasión no había manera de dudarlo. Era yo.
Quizá sí que había pillado algún problema mental y me estaba negando a creerlo, pero incluso si ese fuera el caso, no tenía explicación que conociera las cosas que pasarían. Si las sabía era porque ya las había vivido y eso era lo más perturbador.
Estuve recostado durante lo que quizá fueron dos minutos pero que me parecieron una eternidad. Mis pensamientos daban vueltas por toda mi cabeza en busca de alguna explicación. Concluí en que lo más sensato era esperar a que mi mamá regresara y si venia acompañada de Jack, Emma, Jessica, Oscar, Michelle, Diana y Elizabeth como lo recordaba, significaba que no estaba loco y que, al parecer, por alguna extraña razón había vuelto a tener veintidós años.
Alrededor de un minuto más tarde, la puerta se abrió.
—Mira quienes vinieron a verte, William.
Ahí estaban todos.
—¡Hola amigo! Que gusto verte con bien.
Mi viejo amigo Jack era quien me saludaba. A pesar de todo, no me parecía tan mal estar en aquella situación. Era como un regalo que la vida me estaba dando para ver a aquellas personas que hacía años que se habían marchado.
—¿Cómo estas, Jack? Mi madre me contó que no dejabas de llorar por mí. Me da gusto verlos. Gracias a todos por venir.
No era un sueño. Algo había ocurrido. Era otra vez aquel niño de veintidós años —que recién comenzaba a convertirse en hombre—, que tenía tanto por delante.
Diana volvió a correr hacia mí para abrazarme como la primera vez y la charla continuó.
El resto del día transcurrió tal y como lo recordaba, tan solo con ligeros cambios. Efectivamente, me revelaron que esa tarde estaba cumpliendo veintidós años. Lo cual fue muy extraño dado que de donde yo venía ya tenía sesenta y dos.
Sin embargo, traté de no modificar nada de como recordaba las cosas mientras averiguaba qué ocurría, ni siquiera en lo que respectaba a Elizabeth. Ya sabía bien que ella no era la chica que terminaría acompañándome el resto de mis días como lo creía en ese entonces —al pensar esto, me fue inevitable darme cuenta que, en ese instante, Sarah estaba a varios kilómetros de distancia de Valle sagrado y me lamenté por ello—, pero después de todo, solo era una chica que acababa de salir de algo por lo que ninguna mujer debería de pasar y tan solo estaba ahí porque se había preocupado por mi durante los dos meses que estuve en coma.
Aquello que sentía por Elizabeth a esa edad, ya no existía en mí. Mi cuerpo nuevamente era de veintidós años, pero mi mente seguía siendo la de aquel viejo cuyo corazón ya le pertenecía a alguien más. Ya llegaría el momento en que me encargaría de que tomáramos caminos distintos. Pensé en que si todo se repetiría, pronto se mudaría a Indiana y eso solucionaba las cosas por un tiempo.
Sin dudas, debía hacer algo para averiguar de qué se trataba todo el embrollo en que parecía estar metido, pero aquel día preferí no intentar cambiar nada y disfruté una tarde junto a las personas que algún día fueron las más importantes para mí y que del presente de donde yo venía, ya no estaban.
Cuando se fueron, volví a dormir el resto del día como la primera vez, no solo porque mi cuerpo me lo pedía, sino también porque guardaba algo de esperanzas de que al despertar volviera a ser el viejo que era horas atrás, mas no fue así.
¿Qué carajos ocurría? No tenía idea.
¿Qué debía hacer? Aún menos.
Lo cierto era que comencé a convencerme de que eso no era un sueño y si es que lo que era, entonces aún sigo soñando.
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Me dieron de alta tres días después de haber despertado, al igual que la primera vez. Las indicaciones fueron las mismas: necesitaría fisioterapia para poder recuperar el uso de mis piernas en su totalidad.
Con el paso de los años, había logrado olvidar lo duro que fue para mí el proceso de recuperación y no me entusiasmaba tenerlo que repetir. Me había mantenido firme en la decisión de no intentar cambiar nada hasta encontrar una explicación razonable a todo, pero sin dudas, las visitas con el fisioterapeuta no eran algo que me pudiera dar el lujo de decidir si debía de repetirlas con la exactitud con las que las recordaba, dado que era de suma importancia que lograra volver a caminar sin necesidad de usar la silla de ruedas y posteriormente, las muletas, al menos si esperaba poder seguir con mi vida.
Pero, ¿acaso aquello era mi vida? No, mi vida me había sido arrebatada por completo. La ilusión de que todo fuera un sueño se había apagado desde que dormí mi primera noche en mi regreso a los veintidós y desperté siendo el mismo; mas eso no significaba que debería ser precisamente fácil para mí, aceptar que nada de lo que recordaba había sucedido y que mi vida real era la que estaba viviendo en ese momento, sin poder caminar y extrañando mucho a Sarah y a mis hijos.
¡Por Dios! Era un tipo de veintidós años extrañando a sus hijos, quienes rebasaban los treinta. ¿Qué clase de locura era esa?
Cuando me acostaba cada noche, esperaba ansioso que apareciera el elemento clímax de mi historia, como si se tratara de una de esas películas de viajes en el tiempo, en que el protagonista regresa a su juventud y justo cuando está confundido sin saber qué carajo pasa, aparece un ente místico para explicarle que está en el pasado, cómo llego allí y qué debe hacer. Eso me habría parecido menos extraño incluso, pero es evidente que nunca ocurrió algo como eso.
Honestamente me alegraba tener la oportunidad de ver a mi madre una vez más con vida y de convivir con las personas con las que en el presente que recordaba, ya no podía; pero en el fondo, el no saber qué era lo que estaba ocurriendo, hacía que sintiera como si esa no fuera mi vida y que quisiera devuelta aquella que sí lo era. Eso me ocasionaba confusión a nivel emocional.
Me preocupaba que el sentimiento de desconcierto fuese mayor al de alegría por ver de nuevo a mis seres queridos. Si aquella era mi vida en realidad, y todos los recuerdos que tenía no eran más que producto de mi imaginación, necesitaba poner en orden mis ideas. No podría tolerar vivir todos los años siguientes limitándome a hacer las cosas como recordaba que supuestamente habían ocurrido en primer lugar.
Hasta entonces todo había seguido el mismo rumbo que la primera vez. Elizabeth se marchó a Indiana, un mes después dejé la silla de ruedas y Jack se acercó a platicar conmigo sobre Emma y le di el mismo consejo que recordaba haberle dado.
A pesar de todo, continué con la postura de no modificar nada y en gran parte, me alegraba que durante mi recuperación no frecuenté a mis amigos porque eso implicaba que tenía muy pocos eventos por los que preocuparme de repetir con exactitud.
Pero algo debía de hacer, tenía que. Así que el viernes   siguiente, durante una de mis visitas al hospital para acudir a mi cita programada con el fisioterapeuta, le dije a mi mamá que antes de irnos necesitaba preguntar algo en recepción. Ella insistió en acompañarme, pero logré convencerla de que me dejara ir solo, con la excusa de que quería comenzar a hacer las cosas por mi cuenta, esperando que eso ayudara a que la fisioterapia tuviera resultados más rápidos.
La chica en la recepción parecía amable y no aparentaba rebasar los veinticinco años.
—Buenos días.
—Hola, ¿qué tal? ¿En qué puedo ayudarte?
—Verá… quisiera saber si cuentan con alguna clase de asistencia psicológica y de ser así, si la cubre el seguro de mi universidad.
—Contamos con un doctor especializado en psicoanálisis. Da terapia por las tardes, pero su turno es de tan solo cuatro horas al día, por lo que somos un poco selectivos a la hora de agendar citas con él.
—Un chico que estuvo un par de meses en coma tras ser embestido por un auto, al que le está costando mucho recuperar el uso de sus piernas y que, de hecho, le preocupa nunca poder hacerlo, ¿le parece un candidato que pueda tener los elementos suficientes para entrar en el diván del doctor…?
—Frederick. Así se llama el doctor.
—…del doctor Frederick.
La encargada se ruborizó al comprobar que yo aún esperaba una respuesta a la pregunta y pude ver como echaba un vistazo a las muletas que llevaba conmigo antes de contestar.
—¡Oh!, qué pena saber que estés pasando por eso. Déjame ver qué puedo hacer por ti.
—Muchas gracias… —me apresuré a leer el nombre en su gafete— Linda.
—Eres muy simpático, pero ni siquiera me maquillé hoy —dijo mientras golpeaba algunas teclas en el ordenador.
—Me refería a tu nombre. Así te llamas, ¿no es así? Lo dice en tu gafete.
—¡Ay! ¡Qué pena! Disculpa. Creí que te referías a algo distinto.
—No te preocupes, en realidad, tengo novia —dije sonriendo mientras pensaba en Sarah—, pero aun sin maquillaje eres linda, Linda. No me mal intérpretes.
Al parecer, la vergüenza que la embargó fue suficiente para que no tuviera ánimos de hacer más preguntas «selectivas».
—Gracias. ¿Cómo te llamas?  Necesito tu nombre y tu número de seguridad social para completar el formato. ¿Las cuatro de la tarde funciona para ti?
—Es perfecto.
Le di los datos que me pidió y al cabo de unos minutos me dijo que necesitaba que firmara algunos papeles. Mientras los firmaba, me explicó que la inscripción contemplaba sesiones de lunes a viernes durante un mes. Si en algún momento necesitaba abandonar la terapia lo podía hacer, pero se me solicitaba notificarlo para que el espacio quedara disponible para alguien más y, si al culminar el plazo establecido necesitaba seguir asistiendo a las sesiones, el doctor me extendería un documento firmado por él, el cual, debía presentarlo ante ella.
Regresé a donde se encontraba mi madre, listo para soltarle el mismo cuento del niño que le preocupaba no poder volver a caminar, para justificar porque de pronto comenzaría a acudir con el psicólogo, sin dejar de pensar en lo irónico que eso resultaba, puesto que la primera vez que atravesé la fisioterapia, realmente me preocupaba no poder volver a caminar nunca, además de haber atravesado una grave crisis emocional; y ni siquiera entonces, había considerado la idea de consultar en el hospital si contaban con un psicoanalista, pero ahora, ¿qué tan mal debía de encontrarme para necesitarlo?
Mi primera sesión fue en tres días y no tenía idea de qué esperar; sin embargo, había decidido que lo quería hacer. Necesitaba contarle a alguien lo que me pasaba para no volverme loco, al menos para no hacerlo por completo.
El doctor no era tan viejo como me imaginé que sería, pero era notorio que cuando lo fuese, se quedaría sin cabello, puesto que la calvicie comenzaba a hacer acto de presencia en la parte frontal de su rostro. Su voz era tan gruesa que parecía una mala imitación de un monstruo y su semblante era tan serio que me recordó a la expresión que encontré en el rostro del padre de Sarah cuando me conoció; mas desde el primer momento, se mostró educado y muy amable.
Me invitó a pasar después de abrir la puerta y regalarme un saludo. Me señaló el área en donde estaban los objetos en los que yo podía elegir para sentarme. Preferí el diván. Y posteriormente, también se sentó en la silla que se situaba detrás del escritorio, a tan solo unos cuantos metros de donde yo me había colocado.
Sin decir nada y como recordatorio de que la sesión duraba tan solo cincuenta minutos, me apuntó con la mirada, esperando que comenzara a charlar.
Hablé durante casi media hora sin ser interrumpido por el menor comentario o pregunta. El doctor Frederick permaneció casi inmóvil en su asiento, tan solo balanceando el mentón en la palma de una de sus manos de vez en cuando. Me tomé el atrevimiento de levantarme un par de veces y pasearme por la habitación, como si el movimiento de los pies fuera a facilitarme la narración.
La sensación de que el psicólogo me estaba tomando por un loco y los nervios, me invadían hasta el punto en que sentía el sudor correr por mis axilas a pesar de que el aire acondicionado marcaba que se encontraba a 16°C.
Comencé relatando que recientemente había atravesado un coma de dos meses tras ser arrollado por un coche y le advertí que lo que venía a continuación podía ser digno de que él intentara levantar el teléfono más cercano para notificar al médico que firmó mi alta del hospital, que debían de internarme cuanto antes.
Le conté que, para mí, ese accidente había sucedido hace cuarenta años y le platiqué un resumen de la vida que recordaba —pero que al parecer aún estaba por delante en mi camino—, culminando con el ultimo recuerdo de ella: el rescate de Leo en el centro comercial.
Le expliqué que el siguiente recuerdo que tenía era haber despertado en el hospital, unos meses atrás y que otra vez tenía veintidós años.
Antes de finalizar mi relato, aclaré que entendía perfectamente que lo más razonable era que todas esas vivencias que creía recordar solo sucedieron en mi imaginación durante el tiempo que estuve dormido y que al principio, una parte de mí deseaba que así fuera antes de admitir que me estaba volviendo loco, pero que la teoría se caía porque de ser así, no tendría ninguna explicación lógica que supiera todas las cosas que pasarían y la exactitud con la que lo estaban haciendo.
Cuando terminé, me recliné en la butaca, guardé silencio y miré fijamente al viejo analista, esperando que comenzara a explicarme tontamente en qué consistía algún tipo de trastorno y el porqué era ampliamente probable que estuviese atravesando un episodio de esa índole.
—¿Eso es todo? —preguntó con un tono soberbio.
—Al menos es todo lo que podría compartirle para que pueda saber qué es lo que me ha traído hasta su diván.
—Yo pienso que esa afirmación no es del todo cierta.
—¿Cómo dice?
—Te has limitado a contarme como fue para ti el accidente que sufriste y qué es lo que te ha ocurrido desde entonces. Pero, si lo piensas bien, sigues sin decirme qué clase de ayuda esperas de mí.
—Sigo sin comprender —respondí un poco ofendido por su aparente arrogancia.
—Quiero saber si dada la naturaleza de tu caso, vienes aquí esperando que mi diagnóstico sea que no te debes de preocupar, porque se trata de algún trastorno que puedo ayudarte a superarlo y que, en el peor de los casos, se pueda solucionar con algún fármaco. O bien, solo necesitas contárselo a alguien. Quizá tan solo necesitas saber que te creo, que opino que no estás loco y quieres ayuda para entender qué es lo que sucedió, ya que a estas alturas soy la única persona en que podrías confiar para compartirle todo lo que me has dicho. Después de todo, ante tus ojos soy un psicólogo que, si llega a pensar que estás mal de la cabeza, lo haría porque a eso me dedico y así obtengo el dinero con el que me puedo pagar un traje tan bonito como el que traigo puesto y no porque en efecto, estés tan loco como una cabra.
—Creo que lo único que necesito es encontrar la forma de que si es que esta es mi vida real, pueda vivirla como se debe.
—Bien, veamos. Analicemos esto poco a poco, ¿te parece?
—De acuerdo.
—Se podría decir que todo lo que tienes sobre tu «otra vida» —mientras lo decía, hizo el típico gesto con los dedos índice y medio de ambas manos para representar unas comillas imaginarias—, por llamarlo así, no son más que recuerdos en esta nueva vida. ¿Estás de acuerdo con eso?
—Si lo analizamos de cierta forma, podríamos concluirlo así.
—¿Sabías que los recuerdos no son más que información almacenada en tu cerebro?
No respondí. El doctor continuó explicándome:
—Los recuerdos son el conocimiento que tienes sobre las cosas que te han pasado. Dime, ¿te gusta leer?
—En realidad, es uno de mis pasatiempos favoritos.
—Bien, de cada recuerdo de nuestras vidas tenemos una cantidad de información que al tratar de traerlos de vuelta forman una imagen en nuestra mente, de la misma manera que sucede cuando lees algo, ya sea un cuento o una novela, imaginas los sucesos que estás leyendo. Si te pido que me resumas una historia que hayas leído seguramente en tu mente recordarás cosas como si hubieras visto una película y no tan solo leído letras en unas páginas. Claro está que, si existe evidencia física de algún recuerdo en específico es más fácil invocar esas imágenes en nuestra cabeza, ya sea con la ayuda de escritos, fotografías o videos. Pero el punto de todo es que los recuerdos no son más que pura información. Por ello, si varias personas comparten un mismo recuerdo, cada una de ellas lo contará de manera distinta, porque cada quien almacena exclusivamente los datos que más le parecen convenientes.
Me comencé a sentir impresionado con el brillante análisis que estaba haciendo. No comprendía del todo qué tenía que ver todo aquello con lo que le conté o qué tipo de estrategia psicológica estaba usando para revelarme de forma sutil que estaba imaginando cosas, pero me fascinaba lo que me estaba diciendo así que seguí escuchando con atención.
» A todos nos han contado algo que hicimos cuando éramos niños pequeños. Lo cierto es que en muchas ocasiones, no recordamos si quiera un poco de haber hecho tal cosa, pero como nos lo han contado, tenemos ese recuerdo en el cerebro. Sabemos que sucedió y no es necesario que tengamos presente cada detalle porque nos imaginamos como pasó con base en lo que nos han dicho.
» Es por eso que muchas veces no estamos seguros de haber colocado el seguro a la puerta antes de salir o de dónde hemos dejado el control remoto. Porque es información que no tenemos, y mientras más tratamos de recordar más confuso se vuelve, porque estamos tratando de obtener datos que nuestro cerebro no conserva.
» Pero eso no es todo. También ocurre a la inversa. En ocasiones creemos haber hecho algo, porque estamos convencidos de ello ya que esa es la información que le enviamos al cerebro. Supongamos que te levantas un día para ir a la escuela. Te sirves un plato de cereal, comes y después te metes a bañar. Mientras estás enjabonándote recuerdas que no devolviste la leche a su lugar y piensas: «saliendo de la ducha, la guardaré en el refrigerador», pero cuando sales, te entretienes con otra cosa. Imaginemos que ese día miras el reloj, te das cuenta que vas retrasado y no puedes permitirte llegar tarde a alguna clase —si hubo una «imagen» que vino a mi cabeza en ese momento fue la del ingeniero Johnson cerrando la puerta del aula— y olvidas por completo el tema de la leche.
» Cuando te metiste a la ducha, tu cerebro tenía la información de que no la habías guardado en el refrigerador, pero ahora te ibas a la escuela creyendo que, saliendo de la regadera lo hiciste. Más tarde, tu madre seguramente te llamará la atención por no guardarla y aunque en algunas ocasiones ocurrirá que recuerdes no haberlo hecho y pienses «es cierto, he olvidado meterla por las prisas»; lo cierto es que también es clínicamente probable que asegures haberla almacenado en su lugar.
El doctor Frederick por fin calló.
—La verdad es que tiene mucho sentido lo que dice, pero quisiera saber en qué me podría ayudar esta información. ¿Trata de decirme que todo lo que recuerdo solo está en mi mente?
—En realidad, quiero saber que es lo primero que te vino al pensamiento tras escuchar lo que te acabo de decir. ¿Fue eso? ¿Que todo está en tu mente?
—Pienso que eso es lo que opina usted.
Por primera vez en la sesión, tomó su libreta y anotó algo, lo cual me puso un poco nervioso.
—¿Has pensado en qué es lo que pudo suceder?
—¿No dirá nada más sobre los recuerdos y la información?
—Es parte de la terapia, William. Si todo sale bien no necesitarás volver después de hoy y te prometo que al final te lo explicaré. Por el momento, ¿podemos continuar?
—De acuerdo, pero no me lave el cerebro, por favor.
—Descuida, eso no pasará. Entonces, ¿has pensado en que es lo que pudo suceder? —repitió.
—Las primeras noches pensé cómicamente en que estaba dentro de una especie de película sobre viajes en el tiempo y que un ente místico aparecería para explicarme todo.
—¿Y ya has descartado esa posibilidad?
—¿De que esté dentro de una película o que haya experimentado un viaje en el tiempo? —pregunté con sarcasmo.
—Ambas.
—Me está tomando el pelo, ¿cierto?
—Para nada. ¿Prefieres que me limite a anotar en el talonario mi diagnostico con la palabra «DEMENCIA» en mayúsculas y con las letras más grandes que sea capaz de realizar?
—Supongo que no.
—Tan solo quiero analizar tu caso con el escepticismo lo más al margen que me sea posible.
—Pues claro que lo he descartado, doctor. Por la simple razón de que esto no es una película y que los viajes en el tiempo no existen.
—William, reconozco en tu mirada que no buscaste un psicólogo para averiguar qué clase de trastorno tienes, sino que necesitas alguien con quien charlar. Y la respuesta que me diste sobre el tema de los recuerdos me lo confirmó. Así que dime, en alguna de tus lecturas, ¿te has topado con la frase de que los humanos le tienen miedo a todo aquello que consideran que no tiene explicación?
—Por supuesto, ese análisis está ya sea implícita o explícitamente en varios de los libros que escribí en mi otra vida. Me gusta mucho el género del horror.
—Entonces, comprendes que cualquier cosa que no tenga una explicación razonable te parecerá una locura, sin importar que dicha cosa le aporte todo el sentido del mundo al fenómeno que estás viviendo. A la razón le fastidia saber que hay algo que no puede ser comprendido y que no está sino más que rodeado de incertidumbre.
—¿Qué trata de decir?
—Que al igual que yo, durante esta sesión al menos, necesito que tengas la mente abierta a cualquier posibilidad. Tú ya lo dijiste, la respuesta que nos dice la ciencia es que todo sucedió en tu cabeza mientras dormías y que para nada viviste todas las experiencias que me contaste esta tarde. Asumo que no vienes aquí a que te repita lo que ya sabes, así que te voy a ayudar, pero necesito que te creas la posibilidad de que en realidad si viviste todo eso y que por algún motivo sea razonable o no, acabaste varado en tu pasado. Recuerda que tú mismo me dijiste que, si de verdad no lo viviste, ¿cómo es posible que sepas todo lo que ocurrirá?
—De acuerdo. Dígame qué debo hacer.
—Analicemos las posibilidades. No importa lo locas que sean. Dime que pudo pasar si no fue un viaje en el tiempo.
—He pensado en algún tipo de premoción gigante.
—Eso implicaría que después de todo, las cosas ocurrieron en tu cabeza.
—Lo sé.
—Así que, si vas a aceptar alguna locura como esa, supongo que prefieres elegir aquella en la que si lo viviste y no en la que únicamente te lo imaginaste.
—Justo en el clavo.
—¿Alguna otra sugerencia?
—¿Bucle temporal?
—¿Es pregunta o afirmación?
—Bucle temporal.
—Interesante. Y la conexión supongo que serían ambos accidentes.
—Si hablamos sin ningún tipo de escepticismo, doctor, esa idea suena tan bien que sería una buena trama como para escribirla en uno de mis libros.
—Lamentablemente en esta realidad en la que estás varado, esos libros aún no existen. ¿Lo has pensado?
—Claro, es una de las cosas que más rabia me dan.
—Ahora elige una de las tres.
—¿Cómo dice?
—Digo que si vamos a aceptar el hecho de que no estás loco y que lo que me cuentas es verdad, debemos de aceptar una de esas tres hipótesis como la verdadera explicación de lo que pasó y poder continuar con la sesión. Tienes tres opciones: viaje en el tiempo, premonición y bucle temporal.
—Sin duda, el viaje en el tiempo. Yo creo que muchas personas en algún momento de sus vidas se han imaginado cómo sería el mundo si tales viajes existieran y si debo elegir uno, me entusiasma la idea de saber que son reales.
—Bien. Ahora hay que platicar sobre qué causó que acabaras en el pasado.
—Prefiero que sea usted quien comience dándome su opinión al respecto. Métase en el papel, doctor. Dígame qué me trajo a mi juventud.
—William, si te digo lo que yo pienso. Estoy seguro que ya no lanzarás más teorías porque te quedarás con la mía.
—Entonces dígala y no desperdiciemos el tiempo.
—Moriste. El impacto provocó tu muerte y algo o alguien te arrojó de vuelta al que durante toda tu vida fue el evento más similar posible. ¿Por qué? Ni siquiera en una sesión como esta en que nos permitimos hablar de estos temas como si fuese normal, podríamos encontrarle una explicación al hecho de que la vida te haya regalado una segunda oportunidad.
Recordé que justo ese había sido mi primer pensamiento tras despertar y al relacionarlo, la piel se me puso helada.
—¿Morí? ¿Eso quiere decir que Sarah no volverá a verme?
—Venga, William, eso es solamente una teoría. Dijiste que me metiera en el papel.
—Es que eso tiene todo el sentido del mundo.
Debió de notar la palidez en mi piel porque enseguida me preguntó:
—¿Estás bien?
—Sí, doctor. Solo que me es difícil asimilar lo duro que debió ser para ella y para mi familia.
—Dijiste que sucedió por salvar a tu… nieto. Discúlpame, te veo y es complicado imaginarte siendo abuelo. Pero lo que quiero decir es que, si de verdad moriste, lo hiciste haciendo una buena causa y como ya te he dicho, la vida te está obsequiando una segunda oportunidad. No puedo recetarte un medicamento que pueda hacerte olvidar tu «otra vida», ni mucho menos regresártela, pero tampoco pienso que estés demente.
» Ciertamente, tu caso rebasa las leyes de todo lo que me enseñaron en el colegio, pero esta sesión consistió en ayudarte a que te des cuenta que no estás loco, porque los recuerdos que tienes, la información que tienes es la evidencia de que no lo estás.
» En el ejemplo que te di, la leche era la prueba de que el recuerdo que tenías era equivocado, pero tu dijiste que sabes ciertas cosas gracias a que ya las habías vivido. Así que no importa qué fue lo que te pasó, si fue un viaje en el tiempo, una premonición, un bucle temporal o si esto es una película o un libro. No ganas nada intentándolo averiguar. Debes seguir adelante y utilizar esa información como consideres que sea mejor para ti.
» Si no me has mentido al decirme que todo se ha repetido como lo recuerdas, eso quiere decir que en algún momento te reencontrarás con todas las personas que aún no están en tu vida y créeme que eso es un regalo muy grande. Yo daría lo que fuera por volver a ver a mi madre tan solo un día más y tú ahora la tienes de vuelta.
El hombre hizo una pausa, quizá para intentar no llorar frente a un paciente pues eso sería poco profesional. Mientras tanto yo estaba impresionado. No había pensado las cosas de esa manera. Cada palabra que me había dicho estaba llena de verdad y me hizo abrir los ojos. El silencio se extendió por casi diez segundos, hasta que por fin respondí:
—Tiene razón, doctor. No debo perder tiempo tratando de encontrarle una explicación porque solo conseguiré volverme loco y hoy usted me ha demostrado que solo necesito ver las cosas como si fueran normales para poder asimilarlas y continuar con mi vida. Muchas gracias.
—Me alegra que concordemos. Sé que es una locura que tu psicólogo te hable de viajes en el tiempo y de todas estas cosas. La verdad es que no creo del todo que los viajes en el tiempo existan, pero no pretendo cuestionar todo lo que me has dicho. En lo que a mí me concierne, solo sé que necesitabas un oído y no alguien que te critique. Yo hoy actué desde el punto de vista profesional y tu viniste aquí con el problema de no saber cómo continuar tu vida tras el accidente y creo que te irás de aquí sin él. Los cincuenta minutos han terminado. Si lo necesitas, puedes volver mañana. El seguro cubre un mínimo de un mes de terapia, supongo que te lo explicaron. Pero si consideras que ya no necesitas de mí, podemos dar por terminado tu expediente.
—Creo que podemos cerrarlo. Pero dígame una cosa.
—¿Sí?
—¿Qué anotó en su tabla cuando le pregunté si acaso intentaba insinuar que todos mis recuerdos no eran más que información errónea?
—La verdad es que nada. —Me mostró la hoja en blanco—. Necesitaba que pensarás que te consideraba loco para que el mensaje te fuera más claro.
Sonreí, le di las gracias y antes de retirarme del hospital con ayuda de mis muletas, acudí con Linda a retirar mi nombre del itinerario del doctor Frederick, a quien nunca más volví a ver.
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Desde esa tarde, comencé a disfrutar mi «nueva vida». Sabía que debía hacerlo y comencé a descuidar la filosofía de no modificar nada.
No sacaba de mis pensamientos una de las frases que el psicólogo me había dicho:
«Debes seguir adelante y utilizar esa información como consideres que sea mejor para ti».
El ente místico que me explicaría por qué y para qué había regresado al pasado, por fin había aparecido. Era el doctor Frederick. Y ahora todo estaba claro. Viviría mi vida conservando todo lo bueno y eliminando todo lo malo. Sería sencillo, porque ya sabía todo lo que estaba por delante. Ese sin dudas, era el mejor uso que le podía dar a esa información.
Mi imaginación comenzó a trabajar. Podía anticiparme a cada cosa mala que fuese a estar en mi camino. Podría evitar el robo que sufrí a los veintitrés. No tendría que pasar desempleado tanto tiempo porque ya sabía a qué me dedicaría, podría comenzar a escribir desde ese mismo día. No tendría que desperdiciar mi tiempo con Elizabeth o esperar a la chica adecuada, porque ya sabía en dónde encontrarla. Incluso, no tenía que ver como mi madre trabajaba hasta el cansancio, porque guardaba muy bien en mi memoria quienes serían los próximos ganadores del campeonato nacional de futbol de primera división. Unas cuantas apuestas bastarían para que ella no tuviera que volver a ir a trabajar en su vida y que a mis futuros hijos no les faltara nada. Incluso, cuando llegara el momento, podría pedirle a Leo que me diera la mano saliendo del centro comercial y así Sarah no tendría que verme morir. Esta segunda vida tenía toda la pinta de que sería maravillosa.
Me pareció prudente comenzar haciendo mi primera apuesta. Sabía que eventualmente tendría cierto dinero ahorrado, ese mismo que en mi «otra vida» había usado para pagar mi primer mes de renta en Indiana; pero no podía esperar tanto, aún faltaba un año aproximadamente para llegar a ese momento.
Conseguí que Jack me prestara unos cuantos billetes y salí de casa un día mientras mi madre estaba en el trabajo para ir al local de apuestas que estaba a la vuelta.
Había sido suficiente lamento, era hora de utilizar la frase del libro de Diana e intentar ver el lado bueno de las cosas.
Invertí el dinero sabiamente y recuerdo que mis cálculos me indicaban que si todo salía según lo planeado y si mi presencia en esa nueva vida no provocaba un efecto mariposa en los resultados de los partidos, cobraría alrededor de veinte grandes, los cuales podría hacerlos crecer un poco más con otra ronda de apuestas.
En poco tiempo una persona puede hacerse increíblemente millonario apostando, pero como usualmente no se tiene el conocimiento que yo sí que poseía, de igual manera podría acabar perdiendo todos sus ahorros en cuestión de días y terminar en banca rota.
Hice mis apuestas y volví a casa, los resultados se verían un par de días después.
Como supuse, gané veinte grandes, pero la cosa no sería tan sencilla a partir de entonces.
Tenía que explicarle a mi mamá por qué había decidido apostar sin importar que ese dinero podría habernos servido para algo mejor y, peor aún, debía darle la noticia de que había ganado y que pensaba continuar expandiendo mi dinero.
Pero, ¿era necesario que lo supiera?
Decidí que no, cobré el premio y lo invertí otra vez, únicamente me quedé con el dinero que le devolvería a Jack, quien creía que lo había utilizado para mi tratamiento.
Una semana más tarde, fui a cobrar cien mil y como suponen, hice una última inversión. Había decidido que sería la última, dado que podría levantar sospechas, pero no contaba con que mi madre acabaría por encontrarse con los boletos de las apuestas mientras hacía el aseo de mi habitación.
—¿Qué es esto, William? —preguntó enojada. No me había hablado así desde que yo tenía quince años en mi otra vida, prácticamente hacía más de cuarenta años desde entonces.
—¿Qué cosa? —respondí sin estar seguro qué la tenía tan molesta.
—Estás apostando, ¿acaso estás loco? ¿Cien mil? ¡Madre mía! ¿De dónde has sacado tanto dinero?
—Pensaba decirte una vez que cobrara el premio de esta última apuesta.
—¿Ultima? ¿Hace cuánto estás haciéndolo?
—Relájate, todo estará bien.
—No, no lo estará.
—No perderé ese dinero, si es lo que te preocupa.
—Sé que no lo harás, pero eso no quiere decir que esté bien lo que pretendes.
¿Acaso ella sabía que era lo que pretendía?
—Mamá, te prometo que ya no lo volveré a hacer, ¿de acuerdo?
—Por supuesto que no lo harás, porque no vas a cobrar ese dinero incluso si ganas. No le debes nada a nadie, ¿verdad?
—No —expresé confundido. Hablaba del tema con una naturalidad como si genuinamente entendiera qué era lo que estaba ocurriendo.
—Perfecto —dijo mientras me devolvía los boletos.
—Pensé que los romperías —dije aliviado.
—Confío en que tomarás la decisión correcta sin necesidad de que lo haga yo misma.
—Mamá, ¿puedo preguntar de qué hablas?
ؙ—¡Por Dios! William, tienes veintidós años. No debes tomar la vía fácil tan solo porque las cosas se te complicaron un poco. No debe ser agradable tener que usar esas muletas, pero te espera una larga vida por delante, disfrútala. Tienes que crear tu propio camino. Debes ser consciente de que estás en una etapa en la que todas tus acciones y decisiones tendrán consecuencias en tu futuro. No puedes vivir estancado en las cosas malas que te sucedan e ignorar todo lo bueno que ocurre a tu alrededor. Te esperan cosas grandes y te aseguro que por cada cosa que la vida te arrebate, vendrán dos cosas geniales en su lugar. No va a ser fácil, nada lo es. Las cosas tenemos que ganarlas, pero sé que podrás.
Yo estaba pasmado cuando por fin dejó de hablar. Ese consejo era prácticamente el mismo que el que me había dado la noche de graduación cuando me encontró rompiendo en llanto.
No debía ocurrir todavía, pero lo estaba haciendo, además, ¿la vía fácil?
En ese momento recordé que la última vez que había conversado con ella en mi primera vida, parecía saber que no volvería a verme, al igual que en ese momento parecía saber más de lo que yo creía.
«¿Será que ella sabe que vengo del futuro?»
—Tienes razón, mamá. Discúlpame —expresé aún dudando si conocía mi secreto.
—De acuerdo, espero no cobres nada de eso, para eso trabajo y no lo necesitamos, William.
—Está bien —dije justo antes de tomar los boletos y romperlos delante de ella.
—Me alegro que lo entiendas, te dejaré que sigas viendo la televisión.
—Oye, mamá…
—¿Qué pasa?
—¿Tú crees que los viajes en el tiempo existen?
—¿De dónde viene esa pregunta?
—De un libro que acabo de terminar —mentí.
—Creo en las segundas oportunidades, si tienes una, úsala bien. Te amo.
No dijo más y se marchó, incluso sin darme oportunidad de responder. Nunca más le pregunté al respecto, lo que sí que hice fue usar bien esa segunda oportunidad. Debía hacerlo.
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Todo en la vida vale la pena, tanto las cosas buenas que te pasan como las malas y aunque tuve que vivir (si es que le podría llamar así a la primera ocasión) de nuevo momentos desagradables y lamentables como mi recuperación tras el accidente, la muerte de mi madre y la de mis mejores amigos; también pude pasar unos años adicionales y llenos de alegrías al lado de la mujer que me trajo al mundo, pude presenciar una vez más el nacimiento de mis hijos, así como revivir cada momento especial junto a Sarah, el amor de mi vida.
Aún no logro comprender si el fenómeno que atravesé durante mi coma fue una especie de visión de lo que me aguardaba en el futuro, o si en realidad viví todo aquello y al morir realicé alguna clase de reencarnación en mi propio cuerpo o de viaje en el tiempo al momento exacto en que despertaba tras aquel par de meses inconsciente. No lo sé y dudo mucho que alguna vez lo sepa, sencillamente es algo que rebasa tanto mis creencias religiosas como todas las leyes que estipula la física —y lo dice alguien que se graduó dos veces en dicha área—. Sin embargo, hay algo que, por supuesto que lo sé, y es que no cambiaría nada de mi pasado porque tal y como ya lo dije, todo valió la pena, todo debió de pasar así para ser quien soy ahora y pudiera dejar de ser ese niño que era al comienzo de esta historia.
En un principio, había sonado genial la idea de usar lo sucedido como una segunda oportunidad, experimentar los cambios que se presentarían si hacía algo distinto a lo que recordaba haber hecho en mi primer intento y quizá así evitaría que sucedieran todas aquellas cosas que me habían hecho daño. Pero tras escuchar por segunda vez aquel consejo de mi madre, comprendí que el objetivo de esta segunda vida no era ese, sino el entender que todo pasa por una razón y que, si alguna cosa mala que te sucedió no hubiese sido de tal forma, posteriormente tampoco hubiesen ocurrido las cosas buenas de la forma exacta en que acabaron presentándose. Un ejemplo de esto es que si las cosas con Elizabeth hubiesen resultado bien, quizá nunca hubiera conocido al verdadero amor de mi vida.
Toda causa tiene un efecto y si cambias o eliminas la causa, por supuesto que el efecto no será el mismo.
Admito que hubo ocasiones en que la tentación de intentar cambiar las cosas persistió. E incluso a veces pienso en qué tanto pudieron cambiar las cosas si hubiera caído en la idea que muchas veces me embargó, ese impulso de buscar a Sarah mucho antes de lo que estaba estipulado, no hubiera sido difícil conseguirlo puesto que conocía donde vivía, los lugares que frecuentaba y lo más importante: que, si en algún momento dado estaríamos juntos, ¿por qué no adelantar la fecha?
Y me alegro de no haberlo hecho, un cambio como ese en la línea de tiempo de mi vida pudo afectar el rumbo de las cosas y, a decir verdad, valía la pena esperar un poco más, con tal de asegurar que podría vivir una vida entera junto a ella.
Durante toda mi recuperación, viví con el temor de que los recuerdos futuristas en mi cabeza me jugaran una mala pasada una vez llegado el momento y que en realidad aquella tarde en que estaba destinado a conocer a Sarah, ella no aparecería. No sabía si esas ilusiones que crecían y crecían por volver a verla, de verdad valían la pena; pero esperé, tuve que atravesar todo como lo recordaba. Fui cuidadoso en no modificar nada relevante, ni las alegrías ni mucho menos las tristezas, porque tenía miedo de que el más pequeño cambio desembocara en un final distinto, un final en el que no la conocería, o uno en el que mi mamá no pasara sus últimos días sabiendo que tenía un hijo que la amaba mucho.
Si bien, fui inducido ante esa clase de tentaciones a lo largo de mi vida, mantuve la filosofía de que todo debía de ser igual a como debía ser —al menos todo lo que estaba bajo el alcance de mis manos— y disfrutar mi vida. Intenté ser lo más feliz posible en mi segunda oportunidad para vivir.
Esta lección no habría sido tan fácil de entender de no haber sido por mi madre y sus palabras tan llenas de razón (aun al estar viviendo mi segunda vida y tener una edad mental de más de sesenta años, mi madre con menos de cincuenta, no dejaba de ser más sabia que yo y de enseñarme cosas. Sin dudas era la mejor). Le quedaban tan solo cuatro años con vida en aquel entonces y no estaba dispuesto a desperdiciarlos. Durante su tiempo restante en este mundo, fui el mejor hijo posible para ella y me mantuve visitándola y llamándola con frecuencia. Eso sí, sin cambiar nada fundamental y determinante en las vidas de ambos y aunque la verdad, me encontraba a menudo con variaciones en la historia a como la recordaba, dichos cambios no eran de gran relevancia y el resultado de los grandes eventos de mi vida, jamás fue modificado.
Tengo la teoría de que al vivir sabiendo todo lo que ocurriría, las cosas no tenían el mismo impacto en mí que deberían y de manera indirecta se acababan alterando sucesos secundarios y circunstanciales. Sin embargo, mis esfuerzos por que las cosas siguieran el mismo curso, daban resultados y por ello, es que únicamente se modificaron algunos acontecimientos y se mantuvieron iguales aquellos sucesos que yo esperaba que no cambiaran.
Debo agregar que además de hacer un poco de trampa con respecto a que, en mi segundo intento, le dediqué un poco más de tiempo a mi mamá; hice un pequeño cambio más. Esta vez sí mantuve comunicación con mis amigos antes de que fuera demasiado tarde para darme cuenta del tiempo perdido y, sobre todo, para evitar tener que despedirme de mi viejo amigo Jack cuando ya llevara un año bajo tierra.
Como ya lo dije, la cadena principal de eventos en mi vida ocurrió de la misma manera. Mi mamá falleció en la misma fecha que la primera vez, Jack y Emma hicieron lo propio, así como el resto de mis amigos, el día de mi boda y del nacimiento de mis hijos fue el mismo. De hecho, durante mucho tiempo tuve miedo de que los cambios que hice provocaran que ellos no fueran los mismos que yo recordaba, mas llegado el momento, me reconfortó darme cuenta de que no había nada de qué preocuparme. Los eventos principales no cambiaron, ni los buenos ni los malos. Incluso si lo pienso a detalle, ni siquiera estoy seguro de que de haberlo intentado lo hubiera podido conseguir. Mas no estaba dispuesto a arriesgarme, me gusta la vida que he tenido y no la cambiaría por nada.
Sigo sin entender qué ocurrió, pero me alegra saber que tuve la oportunidad de vivir todo otra vez.
Las semanas siguientes al consejo de mi madre, comencé a repetir casi con exactitud todo lo que ya he narrado previamente y fue cuestión de tiempo para que la inminente oferta de trabajo en Indiana llegara, me mudé y todo siguió su marcha, incluyendo al desafortunado incidente del robo, aunque debo decir que esta vez había dejado escondida mi computadora y pude salvarla.
Al llegar esa noche con rosas en mano al trabajo de Elizabeth, recordé cuánto me había odiado por invertir tiempo inútilmente intentando convertirla en la princesa de mi vida, pero esta vez conocía el final y ahora no pensaba que fuese una pérdida de tiempo; ya no, porque fue necesario pasar por eso antes para conocer a Sarah y tenía fe en que nuevamente sería así.
Esa noche volvimos a separarnos y aproveché la oportunidad para no ser tan grosero en esta ocasión, cerrando así una etapa más de mi nueva vida, sabiendo que cada vez estaba más cerca del preciado día en que volvería a coincidir con Sarah.
A decir verdad, fue curioso revivir algunos de los que eran los momentos más tristes de mi vida y no sentir si quiera una pizca de tristeza. No dolió en absoluto cuando Elizabeth rompió con lo nuestro y me enteré —si es que se le puede considerar «enterarse» a algo que llevaba sabiendo por casi cuarenta años y que, por motivos evidentes, no ocasionó en mí ninguna sorpresa— que planeaba regresar con Patrick. Es interesante cómo conseguimos dejar las cosas atrás y sin dudas, muy satisfactorio que eso que hace mucho tiempo nos causó daño, sea curado y al recordarlo (o revivirlo) mucho tiempo después ya no te cause sufrimiento.
Muchos años atrás, hubiese sido muy duro tener que pasar por esos acontecimientos otra vez, pero no fue así, gracias a que tenía clara la enseñanza que obtuve cuando Sarah llegó a mi vida:
Que las cosas que no están destinadas a ser, nunca sucederán, sin importar cuántas vidas vivas, pero aquello que aguarda para ti y solo para ti, lo encontrarás tarde o temprano porque cuando dos personas están destinadas a estar juntas, no hay necesidad de forzar las cosas. No necesitas más de una vida para enamorar a alguien, al contrario, una vida no te basta para dar todo el amor que sientes por esa persona, sea tu pareja, tu hijo, tu papá, tu mamá, tu amigo o amiga. Cuando amas, das todo de ti y gracias a Dios, yo me había enamorado de alguien que me amaba de la misma forma.
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Unos cuantos meses después, me encontraba solo en la sección de novelas de la biblioteca de la calle cincuenta y cuatro con la dieciséis; nervioso, pero para nada asustado. Leía la misma novela que la primera vez (conocía cada palabra del épico final de esa trilogía hasta de memoria, pero haber cambiado ese detalle pudo ser catastrófico) y, de pronto se escuchó el ruido que provocaron las puertas cromadas y viejas del aula al abrirse. Preferí no voltear. Dejé que el destino hiciera lo suyo. Debía de ser así, porque estaba a punto de encontrarme con la hermosa chica de cabello rizado que tanto tiempo había esperado y estaba listo para amarla y respetarla por el resto de mi vida y de todas las vidas que tuviese por delante.




EPÍLOGO
Sarah:
Desde que te conocí te convertiste en mi hermosa chica de cabello rizado y no tengo dudas de que estábamos destinados a estar juntos. Por eso sostengo lo que dije al comienzo: la historia de todo lo que pasé para encontrarte, merecía ser contada.
Sin embargo, si esta fuese una historia inventada, probablemente finalizaría cuando tras años después de casarnos, nacieron Jack y Brenda y fuimos felices. O si mi lado novelista me impulsara a darle un toque diferente e incluso más romántico al final de la historia, culminaría justo en la página anterior, con nuestro reencuentro en la biblioteca tras haber vuelto al pasado. No obstante, nada de lo que narré fue inventado. Cada palabra que tecleé ha sido sincera.
Comencé a escribir este libro hace un año, ya que te prometí que algún día te escribiría una novela y en mi primera vida no lo pude cumplir. Gracias a la información que obtuve debido al fenómeno por el que atravesé, sabía que me quedaban únicamente doce meses con vida y esta vez si quería cumplirle la promesa a mi chica antes de partir.
A pesar de que toda la historia está escrita como si fuese destinada hacia mis seguidores, la gran verdad es que escribí esto para ti. Así que, si tu así lo decides, no es necesario que la entregues a la editorial para que la publiquen, pero si eliges hacerlo, yo no tengo inconvenientes en que el mundo conozca nuestra linda historia de amor. La elección es tuya.
La semana entrante será la fecha en que se dio el accidente la primera vez —de hecho, Jack ya me ha llamado para acordar la hora en que iremos a hacer las compras—, y nunca fui capaz de contarte todo esto, por temor a que, al incluir dicha variable en la ecuación, alterara el resultado. Tampoco puedo contártelo en vida porque o pensarías que estoy loco y que la vejez ha hecho de las suyas conmigo, o bien, me creerías y tratarías de impedir mi muerte diciéndome que no vayamos al centro comercial y dudo mucho que valiera la pena el intento. Como he mencionado, las cosas más relevantes de mi vida volvieron a suceder de la misma manera y algo en mi interior sabe que quizá no ocurran los hechos con la exactitud perfecta, con el mismo coche, el mismo día u hora, pero ocurrirán. No conseguiríamos nada más que desperdiciar nuestros días restantes juntos. Por lo que he preferido no decirte nada hasta ahora y regalarte unas cuantas alegrías más antes de partir, disfrutando al máximo mis últimos momentos junto a ti.
Para mi fortuna, conseguí finalizar el libro a tiempo como para poder pedirte que lo leas con la excusa de que necesito tu opinión antes de llevarla a la editorial. De esta forma, podré garantizar que la leas una vez que ya me haya ido.
No quiero marcharme sin que sepas la verdad y por eso decidí escribir esta historia. No tienes idea de lo feliz que he sido a tu lado y lo inmensamente agradecido que estoy porque me ayudaste a conocer cómo es el verdadero amor en el momento en que más te esperaba, pero, sobre todo, cuando más te necesitaba.
Estoy orgulloso de todo lo que hemos logrado juntos, de los dos hermosos hijos que tuvimos y, especialmente de que cumplimos la promesa que hicimos en el altar; que no nos separaríamos hasta que la muerte nos separase.
Sin embargo, no puedo evitar estar preocupado. Por primera vez en mucho tiempo no tengo idea de qué es lo que ocurrirá. Llevo años conociendo los sucesos que me vienen por delante, mas esa fortuna se me ha terminado y me agobia la idea de no saber qué será de ti. Por ello, me gustaría estar seguro de que continuarás con tu vida, no quisiera que mi pérdida se convierta en algo insuperable para ti, sé lo mucho que te importo y esa es una de las cosas que más aprecio y valoro de ti, pero por favor amor mío, sigue adelante. Nuestro amor es tan fuerte que estoy seguro que algún día nos volveremos a encontrar, confía en ello.
Necesito saber que estarás bien y si estás leyendo esto es porque ya no estoy contigo, por lo que te pido que llores si necesitas llorar, procesa todo lo que tengas que procesar, pero no te estanques, tu tiempo de partir aún no ha llegado y cuando llegue, estaré esperando por ti, de la misma forma en que el destino te tenía guardada para mí.
Sé que eres una mujer fuerte, me lo has demostrado por años y confiando en que podrás hacer lo que te pido, me iré tranquilo y en paz.
La realidad es que no estoy seguro de qué es lo que sucederá una vez que llegue el momento, no tengo idea si reapareceré en el hospital de Valle sagrado y tendré de nuevo veintidós años o si este si será el verdadero fin de todo. Pero te prometo que eso no me quita el sueño por las noches, puedes despreocuparte por mí. Si resulta que debo repetir toda mi vida, contrario a lo que muchos podrían creer, no será como vivir una pesadilla interminable. Si no llevara conmigo las lecciones que he aprendido, quizá lo fuese, pero gracias a que las cosas son diferentes, no vería inconveniente alguno en enamorarte una y otra vez por toda la eternidad. Pero si este es el final y por fin la muerte me aguarda, te garantizo que por mí está bien. He sido feliz. He tenido una gran vida a tu lado y ha valido la pena vivirla dos veces.
Sin importar cuál de los dos sea el destino que me espera, te garantizo y te prometo que a donde vaya, te estaré esperando. Porque te amo Sarah, y te amaré en todas las vidas que existan.
William Jones.
09 de julio del 2060.
Indiana, Saint Lake
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